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    Jamás imaginé que mi vida cambiaría por completo luego de recibir una llamada desde Italia de una vieja amiga a quién hacía meses que no veía. 
 
    Recordaba bien a Laura Ricci, una vieja amiga de universidad. Ella no terminó el curso que empezó con tanto entusiasmo, pero seguimos charlando y viéndonos pues se puso de novia con un inglés del sur. De esos muy finos y pomposos. Un presumido en realidad, pero la adoraba y ella estaba feliz con sentirse así. Decía que lo volvía loco en la cama. 
 
    Cuando le pregunté por su novio inglés James Stirling, ella se rio. 
 
    —Allie, lo de James terminó. Despierta. Te lo conté hace meses. Su familia no me soportaba y, además, yo no quería vivir con esos recalcitrantes. ¿Te imaginas? ¿Encerrada en un caserío recibiendo turistas porque a esos se dedican esos aristócratas ingleses sureños? Tienen una tienda de souvenirs y hasta cuentan con objetos de no sé qué guerra que se libró allí, viven de eso, transformaron su enorme mansión en una especie de atracción turística.  
 
    —Bueno, al menos se ganan el dinero honestamente. 
 
    Mi amiga al parecer no pensaba que eso fuera suficiente. 
 
    —Lo que digo—remarcó Laura—es que eran unos remilgados, no hacían más que presumir de sus títulos y pensaban que yo era una italiana millonaria. Al ver que no tenía tanto dinero sino un negocio familiar de citas amorosas pues se molestaron y me hicieron la guerra. No me querían allí, necesitaban alguien con dinero para pagar sus cuantiosas deudas, supongo. 
 
    —Lo lamento Laura, se veían tan bien juntos. 
 
    —Oh sí, la pasamos bien pero ya se terminó ahora tengo otro y voy a casarme. 
 
    Su voz se oyó algo insegura, lo cual era raro en Laura. Es decir, parecía nerviosa, alegre pero no muy entusiasmada luego de lanzar semejante bomba. 
 
    —OH Dios mío, ¿te casarás? —dije con voz alta. 
 
    —Sí, ¿acaso te parece imposible? Tarde o temprano tenía que hacerlo. Ya tengo edad—me respondió.  
 
    Sentía que algo no encajaba en sus palabras. ¿Casarse porque ya estaba en edad como si fuera una obligación? 
 
    —¿Hablas en serio? Tú que salías con millonarios de lugares exóticos, que siempre tenías una lista de hombres pendientes por si algo salía mal, ¿dices que vas a casarte? ¿Es broma no? —le dije inquieta y bastante sorprendida. No era algo para hablar por teléfono en realidad sino personalmente, pero hacía tiempo que no nos veíamos, meses… 
 
    —Bueno, eso era antes, en la universidad. Ya no hay tantos hombres solteros ni millonarios, cada vez son menos. La mitad miente—me aclaró como si de repente se avergonzara de su antigua vida.  
 
    Sonreí. 
 
    —¿Pero te casarás? ¿De veras? ¿Con quién? ¿Cómo se llama? —quise saber. 
 
    —Con un antiguo enamorado.  Lo raro es que lo conocí en Londres hace tiempo, él vivía cerca del departamento que compartía con las chicas extranjeras como yo, ¿recuerdas?  
 
    —Sí, por supuesto.  
 
    —Pues no es broma, voy a casarme y estoy decidida.  
 
    —¿Y cuándo te casarás? —pregunté todavía aturdida por la noticia. 
 
    —En tres meses, pero la fecha todavía no es definitiva. 
 
    No dijo más que eso entonces me preguntó por Mike. Mi esposo. 
 
    —Nos dimos un tiempo, ya sabes por lo pasó. 
 
    No quería hablar de ello en realidad, pero Laura dijo que era lo mejor. 
 
    —Te casaste muy joven. Por favor, deja a ese hombre ya y empieza a vivir la juventud que te robó. ¿Cuánto tiempo llevas bajo su control?  
 
    Solo Laura podía decir esas cosas. 
 
    —Por favor, no digas esas cosas… todo esto es muy doloroso para mí. No sé si quiero separarme o solo tomarnos un tiempo. 
 
    —Pues si no tomas distancia no podrás tomar una decisión al respecto. Rayos, deja de dormir con tu ex. No te das cuenta que te controla con el sexo y porque todavía lo quieres? Además, es abogado y muy hábil. Debes tener un buen abogado para poder divorciarte de uno. Era lo que me decía siempre mi madre.  
 
    —Es verdad, tengo un buen abogado, pero … no es eso. Todavía no estoy decidida.  
 
    —Todavía lo quieres ¿no? 
 
    —Mucho… lo extraño y me deprimo a veces porque no puedo dejar de pensar en él, de recordar cosas. Fueron muchos años, vivimos muchas cosas. 
 
    —¿Y lo de esa chica qué pasó? ¿Qué te dijo Mike? 
 
    Tragué saliva y me puse tensa, no quería hablar de ello, pero así era Laura, preguntaba a quemarropa. Alguna vez le dije que era como una aplanadora que cuando arrancaba aplastaba todo sin dejar nada a su paso y ella se rio mucho y se disculpó. Pensé, aquí está Laura en tren de aplanadora de calles…. 
 
    —No pasó nada, él me juró que esas fotos fueron un truco. Sé que no pasó nada, conozco a mi esposo y, además, lo hacemos todo el tiempo. de dónde sacaría ganas y energía para dormir con otra? 
 
    —Los hombres siempre guardan energías para hacerlo con otras… pero si él dice que eran fotos trucadas, en fin… bueno, ¿y qué tal tu trabajo? 
 
    —Me pagan bien pero no era lo que quería, en fin, estoy buscando algo mejor que escribir la columna de chimentos. Pero háblame de tu boda por favor. ¿Harás una fiesta? 
 
    —Por supuesto. Pero tendrás que viajar a Italia. ¿Crees que podrías pedirte unos días en el trabajo? 
 
    —Bueno, puedo intentarlo… en realidad solo voy a la revista una vez a la semana, luego nos comunicamos desde la web. Podría seguir trabajando, elaborando artículos. 
 
    —Vamos pide unos días de vacaciones. No vas a ponerte a trabajar mientras estás conmigo. Es mi boda, y quiero que seas mi dama de honor. Por favor. 
 
    —OH de veras. Gracias Laura, eres un amor. 
 
    —Pues si eres mi dama de honor y eso te pone tan feliz acepta hacer un viaje por un fin de semana conmigo a Capri. Tengo tantas cosas que decidir estos días y todas mis amigas de aquí están trabajando como esclavas.  No pueden acompañarme. —se quejó—¿Crees que tú podrías? 
 
    —¿A la isla de Capri? ¿De veras? Es un lugar hermoso. 
 
    —Pues necesito planear la boda y descansar un poco. Estoy a la corinilla de tener que dirigir la agencia familiar. Harta… Vacaciones, mar azul, unos tragos… 
 
    —¿Iremos a un hotel? 
 
    —No… a la casa de mi prometido.  Quiere regalármela dijo… pues iré a echarle un vistazo pues él es extranjero y no entiende mucho de propiedades. Así que voy a inspeccionar la casa y veré lo de la boda con más calma. Estoy tan emocionada… 
 
    —Por supuesto, es tu boda. No puedo creerlo. Vas a casarte y… 
 
    —Sí, es verdad. Pero te lo contaré todo personalmente ahora debo cortar. Traer ropa cómoda y abrigada porque en las noches refresca un poco. Es el final del verano. 
 
    Acepté por supuesto, un fin de semana largo en Capri parecía un sueño. Un escape a mi estado de horrible depresión que intentaba cubrir trabajando y haciendo muchas cosas en el día para quedar agotada y no pensar.  
 
    —Primero estaremos en Milán unos días, hasta el fin de semana entonces sí el sábado estaremos en Capri. Yo me quedaré una semana en realidad, pero tú puedes quedarte más días si te dejan. En cuanto llegues sé que querrás quedarte. 
 
    Alejarme un fin de semana al menos de Londres sería una bendición. Necesitaba esas vacaciones. Alejarme un poco. Me lo pasaba llorando y pensando en Mike y sabía que Capri era un lugar de ensueño, solo había estado una vez de muy niña con mis padres y me había encantado, pero como ellos ya eran mayores no pudieron regresar. Y a los veinte ya estaba casada con un abogado brillante y debía quedarme en casa pues no quería que trabajara. Solo podía estudiar. Era absurdo, pero en ese entonces dejaba que él lo organizara todo. Siempre me incentivó a que tuviera un título y estudiara, pero cuando comencé a trabajar pues le molestó. Pero ¿para qué diantres había estudiado? ¿Para colgar mi título de periodismo como si fuera un adorno de la casa?  
 
    Al ver que me había convencido Laura dijo: 
 
    —Bueno, te espero el jueves en Milán, trae ropa de playa y algo formal por si vamos a una fiesta. No olvides tu traje de baño, bronceador todas esas cosas. 
 
    —Lo haré, gracias Laura. No sé cómo agradecerte.  
 
    —Nada de tonterías. Solo haz tu equipaje. Estaré esperándote. 
 
    Luego de cortar la llamada sentí que era fantástico y que es invitación no podía llegar en mejor momento. Me daría un respiro, dejaría el trabajo, la terapeuta mi abogada todo lo que era mi rutina diaria y viajaría a la preciosa tierra paradisíaca de Capri.  
 
    No podía creerlo. 
 
    Laura iba a casarse pronto y quería mi ayuda, sería su dama de honor. Eso era magnífico y me venía como anillo al dedo. Alejarme un poco… 
 
    Sin perder tiempo llamé a mi jefa, ella no tuvo inconvenientes en que me ausentara unos días hasta que dijo: —¿Irás a Milán? 
 
    —Solo estaré allí un día o dos. 
 
    —Pues ve antes, debes cubrir una primicia. Un millonario italiano está enredado con una inglesa de la realeza. Emparentada con la realeza. Toma nota. 
 
    Anoté todo y de pronto comenzó a pedirle más cosas. hasta un perfume italiano que allí era más barato y me sentí horriblemente agobiada. 
 
    ¿Por qué tuve que decir que iba a Italia? A mi jefa esa palabra era mágica: italianos, comida italiana, y chimentos de los romances escondidos. Además, justo estaban dos ingleses escondidos planeando irse a Venecia. 
 
    Tuve que anotar todo y recibí capturas de pantalla de mi celular. 
 
    Más que vacaciones era un nuevo trabajo y solo me pagaría viáticos. 
 
    —Pero puedes quedarte una semana, por supuesto—agregó como para consolarme. Como si fuera realmente una semana de descanso y no de “trabajo” pues ya le había hecho más de cuatro encargos y tuve miedo de que la lista siguiera. 
 
    Me sentí abrumada así que decidí decirle que solo estaría dos días en Milán y luego me iría a Capri. 
 
    —Pues no olvides mi encargo, si consigues una fotografía… te pagaré el doble y una exclusiva. 
 
    Suspiré. No se trataba de dinero. Odiaba hacer el trabajo de otros, lo mío era redactar y revisar las notas, y seleccionar lo más relevante. No era fotógrafa ni cubría esas cosas. perdería mucho tiempo y mi viaje no era de trabajo. Parecía que le hacía un favor a mi jefa, pero me había tapado de trabajo y pedidos. 
 
    Guardé todo en el bolso pues no quería olvidar nada. 
 
    ¿Qué ropa llevaría? 
 
    Ropa de playa, ropa cómoda y algo formal por si iba a una fiesta. 
 
                 **********  
 
    El jueves Laura estaba radiante esperándome en el aeropuerto. Se encontraba con una amiga rubia y muy alta y ambas me ayudaron con las maletas.   
 
    Había llegado en casi dos horas en un vuelo común pero no me importó la demora, ni el estrés que suponía tomar un vuelo, subirme a un avión, me sentí muy feliz al pisar tierra y ver Italia y también a mi amiga que se veía feliz con mi llegada. 
 
    Laura era como una belleza italiana clásica, grandes ojos cafés maquillados, labios carnosos, rostro levemente ovalado, el cabello ensortijado con matices rojizos y una figura estilizada pero sensual. Creo que lo que más llamaba la atención de mi amiga era su carácter, su voz de soprano y su elegancia natural pero también sus ojos. Los ingleses del instituto cayeron rendidos a sus pies y la seguían a todas partes, pero ella fingía no verlos. Y de pronto mientras la abrazaba y besaba vio el increíble anillo de diamantes en su dedo. 
 
    Vaya. Entonces sí iba a casarse. y se había comprometido. Pero no lo dijo en nuestra última charla. 
 
    De pronto hablamos las dos a la vez y fuimos directamente a su departamento a dejar mis maletas y luego su amiga rubia que solo hablaba italiano tuvo que marcharse. 
 
    Laura la despidió y me miró sonriente. 
 
    —Bueno, al fin. Temí que no vinieras. Ven, debes estar hambrienta imagino. 
 
    Lo estaba, pero sabía que Laura no era buena cocinera y se alimentaba en restaurantes y rara vez comía algo en su casa. Ella misma me lo había contado. 
 
    —Sí. pero quizás podamos pedir algo… 
 
    —Oh no, vamos a almorzar aquí cerca. Iremos andando porque el tráfico es infernal—dijo—¿crees que puedas ir caminando? Es a pocos pasos de aquí. 
 
    —Por supuesto me hará bien un poco de ejercicio llevo horas sentada. 
 
     Moría de hambre y ella dijo de ir al restaurant más cercano. Como vivía en el corazón de Milán, el barrió más lujoso y pintoresco, todo quedaba cerca y dijo que sacar su auto sería perder tiempo. Y el tiempo es oro por supuesto. Siempre lo decía. 
 
    Nos paramos en un restaurant y pedimos una mesa cerca de la calle, aunque Laura prefería una más alejada yo quería ver a las personas. Todo llamaba la atención. Especialmente los hombres. Eran muy guapos. 
 
    Laura jugueteó con su celular, respondió mensajes, sonrió. El mozo trajo las cartas, fue ignorado, luego tomamos las cartas, pero mis ojos se desviaban a la calle pues había un hombre mirándome y sentí que mi corazón latía acelerado. Era guapísimo. Él y todos los que desfilaron. 
 
    —No te fíes de esos italianos. No sabes si son galantes, bandidos o tipos normales. Pero rara vez son lo que parecen ser—le dijo su amiga entonces y dejó el menú. 
 
    Me sonrojé y pensé que no sabía qué pedir. 
 
    Así que pedí algo suculento, italiano. Algo con pasta, queso, panes muy rico y salsas… 
 
    Ella se rio al ver que se me iban los ojos a la calle. 
 
    —Dios mío, son divinos… elegantes. ¿Cómo es que no tienes un esposo italiano? —le dije sonriente. 
 
    Laura esbozó una sonrisa algo soberbia. 
 
    —Claro que no, ¿me crees estúpida? Ya caí varias veces con hombres de mi país.  No tengo buen recuerdo de ellos. Pero sé que las extranjeras caen como moscas con los guapos italianos y cómo caen… algunas tienen suerte, no los niego, pero a otras les va muy mal. El hombre de aquí es bandido y mujeriego.  
 
    —Pero no todos pueden ser tan malos—dije con calor. Pues me parecía absurdo generalizar tanto. 
 
    —Pues algunos sí lo son—declaró. 
 
    Laura siempre salía con millonarios extranjeros, ahora sabía por qué. Su novio actual era un judío super millonario, pero había salido con otros de lugares mucho más exóticos. 
 
    —Bueno, ¿y qué piensas tú de los ingleses? —preguntó Laura mirándome con interés. 
 
    —No conocí a muchos solo a Mike… mi esposo, pero no puedo hablar mal de ellos.  
 
    —Por favor, son fríos y horriblemente controladores. ¿El tuyo es un buen ejemplo… dicen que son los mejores maridos, todo un caballero inglés… hay una página que ofrece conocer al perfecto marido inglés sabías? 
 
    Eso me hizo gracia. 
 
    —¿En serio? —pregunté. 
 
    Mi amiga abrió su celular y me lo enseñó. Noté que tenía varias apps de citas. Conoce millonarios, conoce el amor, Cupido te llama. y luego… Conoce al perfecto marido inglés. 
 
    Cuando vi la aplicación comencé a reírme del perfil de esos tipos. 
 
    —Ni siquiera son ingleses creo. Se meten aquí porque es otra app de conseguir mujeres. 
 
    —Pues odiaría saber que mi esposo está aquí—busqué algunos rostros y de pronto vi a Fred, su compañero de trabajo. Un abogado que no era muy amigo de mi esposo. 
 
    —OH no puede ser… 
 
    —Qué viste a tu marido? 
 
    —No… a un amigo suyo y se presenta como millonario, emprendedor… soltero. Y tiene esposa y tres hijos. 
 
    Laura comenzó a reírse. 
 
    —¿Lo ves? Son todos unos mentirosos. Por eso ya no salgo con tipos de los chats. Mienten que da asco.  
 
    —Pobre su esposa, qué triste… llevan años casados y que haga esto es asqueroso.  
 
    —Muchos lo hacen… por desgracia. Y las mujeres también. Se aburren de sus maridos y novios y quieren conocer a alguien nuevo y ver si funciona para reemplazar al que tienen. Una idea pésima por otra parte.  Tienes que tener mucha suerte para que funcione. Para que todo te salga redondo y al final solo te sentirás usada y engañada… 
 
    Seguí mirando las fotos esperando encontrar a mi marido, pero no lo encontré. 
 
    —Tu esposo es demasiado listo para hacer algo tan estúpido como meterse en una app de citas, Allie. —me dijo ella. 
 
    —Tienes razón, el peligro está en su oficina. —declaré molesta. 
 
    No podía sacarme de la cabeza las fotos que me había enviado un número desconocido de mi esposo charlando y sonriéndole a una chica rubia alta muy hermosa. Como una modelo. Y luego las otras que eran asquerosas… 
 
    —¿Y qué pasó con eso, Aileen? —me preguntó Laura. 
 
    La miré angustiada, cada vez que recordaba eso lloraba. Él me dijo que habían sido trucadas por Photoshop y en realidad tuve que confiar en su palabra. Había detalles que él analizó y llevó a un técnico. No entendía por qué alguien haría eso. Pero Laura no perdió ocasión de recordármelo. De preguntar y escarbar… a ella le encantaba escarbar, diantres. No imaginaba lo doloroso que era para mí. 
 
    —Fueron fotos trucadas. Mi esposo jamás lo haría, lo conozco. Siempre tenemos sexo, pero había una mujer que… estaba obsesionada con él. era muy molesto y él logró finalmente que la cambiaran de sección. 
 
    Era incómodo hablar de eso, doloroso y Laura lo sabía. Pero no se metía. Ella no creía en la fidelidad absoluta, ella era infiel por naturaleza por eso me parecía raro que ahora decididora casarse, pero… no lo cuestioné. 
 
    —Él te adora Allie, y tú mueres por él. sé que volverán. pero hazle sufrir un poco. A veces es necesario para que te valoren y revivir el fuego de la pasión.  
 
    —Nuestro fuego jamás se apagó, yo lo amo y no quiero que termine… Quiero volver con él. Realmente sufro si no estoy con él. 
 
    —Me imagino, pero también debe él respetar tus espacios. Dejar de celarte como lo hace. Apenas trabajas unas horas para estar siempre impecable para él. sigues siendo una muñequita rubia a su medida. Rompe ese molde. Rayos. Si las feministas te vieran… sigues siendo la esposa virgen, la que solo durmió con su esposo.  
 
    —Oh cállate no lo digas en voz alta.  
 
    —Es la verdad, y creo que estás como atrapada, por más que lo ames debes probarte que puedes hacerlo con otro. Porque él tuvo otras mujeres antes de ti y además… no sabes si pasó con algo con esa chica obsesionada con él. tuviste que confiar. 
 
    —Una mujer se da cuenta de esas cosas, te das cuenta cuando hay otra, es lo que dicen. Y sé que es verdad. Porque cambia. 
 
    —A menos que sepa fingir. 
 
    —Realmente no quiero dormir con otro Laura. No me interesa. Amo a mi esposo y creo que no podría, no sería capaz… 
 
    —Nunca digas nunca. Menos ahora que acabas de arribar a la ciudad del vicio y la lujuria: Milán. Todo este país es como el país del amor, la lujuria y los cuernos. Es lo que dicen muchos extranjeros. Y supongo que tienen razón. 
 
    —Pues no vine aquí a ponerle los cuernos a mi esposo.  
 
    —Está bien, tranquila… solo bromeaba. —Laura comenzó a reírse. 
 
    La llegada del almuerzo puso una pausa porque empezaba a sentirme mal al pensar en esa horrible mujer que persiguió a mi esposo. Laura no lo había creído, pensaba que algo pasó entre ellos pues ninguna mujer se obsesiona con un hombre si no le muestran algo de interés. Yo confiaba en Mike, él no quiso decirme porque era incómodo y además no sabía cómo lo tomaría yo. Un día fui a su oficina porque íbamos a ir a un casamiento y debía salir antes y fui a buscarlo y sentí la mirada de una mujer. Me miraba con una cara de odio a través de una puerta de vidrio que me asustó. era rubia y de ojos muy azules y fríos. 
 
    Esa mirada me pareció aterradora pues no solo me miraba con odio sino con desdén como si pensara que era muy poca cosa para mi esposo.  
 
    Entonces fue Mike quien la vio y se le acercó para decirle algo y ella se quedó dura y huyó como una rata. Avergonzada de su osadía. 
 
    Fue incómodo y molesto. Pero supe quién era y luego pensé que no era la única, y comencé a sufrir ya perseguirme cada vez que veía a mi marido con una mujer del trabajo. Me volví una mujer horriblemente celosa, como si tuviera quince años y no estuviera nada madura para una relación. Siempre he creído que los celos eran un problema de inmadurez, inseguridad.  
 
    Por suerte esa mujer fue expulsada al año siguiente porque cometió una falta grave no relacionada con perseguir a hombres casados de la oficina, algo hizo, pero mi esposo no quiso decirme ni yo pregunté. 
 
    Pero quedó allí, como la espina clavada. Había otras, siempre había nuevas asistentes, mujeres bellas porque las escogían así. Los socios del bufet buscaban personas con buena presencia, como si fuera el principal atributo que debía tener un empleado… eran muy superficiales. Especialmente para elegir asistentes. A Mike le parecía injusto, pero no podía hacer nada, el bufet no era suyo y sin embargo era uno de los abogados más importantes, el más consultado y el que siempre resolvía los asuntos más importantes. Los demás eran mediocres, y perdían el tiempo en tonterías. Él era uno de los mejores y por eso cada vez tenía más clientes en su escritorio aparte del bufet. Ganaba mucho dinero y le iba bien, pero sabía que iba perdiendo tiempo y ese último año se habían distanciado un poco. Lo extrañaba mucho y el tiempo que pasaban eran cada vez menos. y eso nos había alejado de forma irremediable y sumido en una depresión espantosa al pensar que podía estar con otra. 
 
    Comí con apetito el plato de pasta con queso y salsa. 
 
    Y mientras pensaba en mi esposo vi entrar por la puerta a uno de los hombres más guapos que había conocido jamás. Uno de esos italianos altos y elegantes, delgados, perfectos, con mirada profunda… la mirada era simplemente hechicera. Y cuando me miró sentí que todo desaparecía a nuestro alrededor. 
 
    Avanzó con su elegante traje y saludó a la distancia a sus amigos que aguardaban en una mesa reservada para un grupo de ejecutivos seguramente, pero él no tenía prisa y se detuvo a saludar. 
 
    —Hola Laura. ¿Cómo estás?  
 
    Mi amiga no estaba tan feliz de verle, sino que lo miró con rabia y fastidio. No podía creerlo por supuesto. 
 
    —Hola Paolo. ¿Qué tal? 
 
    —No tan bien como tú, qué bella es tu amiga, ¿me la presentas? —le dijo sin dejar de mirarla 
 
    —Ella es mi amiga inglesa Allie, Aileen y está casada, así que no te entusiasmes tanto.  
 
    Sentí que me ponía como un tomate y el italiano se reía a carcajadas. 
 
    —¿Que importa eso? Con lo poco que duran las bodas hoy día ¿verdad? —le dijo el italiano y me miró con una sonrisa. 
 
    —Pues no con un marido inglés, su esposo no la dejará escapar tan fácilmente, te lo aseguro—le respondió mi amiga sonriente. 
 
    El hombre se rio y se fue luego de decirme que encantado de conocerme. 
 
    —¿Quién era ese hombre? ¿De dónde lo conoces? —le pregunté por la rara charla que habían tenido. 
 
    —Paolo Genovesse, uno de nuestros playboys solteros ricos más codiciados o algo así escriben en las revistas.  
 
    —¿Y saliste con él? 
 
    La cara de asco de Laura era elocuente. 
 
    —No… no soy su tipo, además. Mejor aléjate de él, ignóralo porque si le prestas atención … no es una buena opción para olvidarte de tu marido. Al contrario, creo que hará que corras a sus brazos. 
 
    —Laura, por favor, no estoy pensando en nada raro. Solo sentí curiosidad. 
 
    Laura me miró risueña. 
 
    —Sé lo que piensas, es demasiado guapo, muy italiano además y todas las extranjeras caen rendidas a sus pies.  Pero solo las usa. Te lo garantizo. 
 
    —Bueno, no estoy interesada en él, solo pregunté… lamento haber preguntado. 
 
    —Pero no dejabas de mirarlo y él no deja de verte. Vaya, creo que acabo de presenciar un flechazo. 
 
    —Qué tontería, solo me sorprendió encontrar a un hombre tan guapo aquí, nada más—reconocí con sinceridad. 
 
    Laura se rio mientras comía su plato de ensalada muy colorida. 
 
    —A todas le pasa, no te preocupes. Ese tipo tiene el encanto del tiburón, el de seducir y devorar todo a su alrededor. Todas ven a ese tipo y dicen, guau... es divino, es una locura… nunca vi un hombre tan guapo ¿verdad? 
 
    Me sentí algo tonta y eso me molestó pues no me gusta que se burlen de mí y al ver mi cara Laura dijo que solo estaba bromeando. 
 
    —Es muy guapo sí, pero ten cuidado. No deja de mirarte, parece que le gustas y eso no será bueno para ti. 
 
    La miré algo irritada. 
 
    —Por favor, estás inventando algo que no es, el hecho de que mire a un italiano guapo y él me mire no significa que vaya a pasar algo entre nosotros.  
 
    —Bueno, claro, solo quería advertirte. Sigues siendo muy confiada. Te conozco Allie. Pero esto no es Londres, esto es Italia y los italianos son mucho más atrevidos que los ingleses y van directo a lo que quieren. Y si le prestas atención a ese te aseguro que no vacilará en invitarte a dar un paseo y terminarás en su auto, haciendo cosas. 
 
    —OH cállate. Qué asco.  
 
    Perdí el apetito y apenas terminé lo que quedaba del palto de pollo y verduras y no quise postre. Laura tampoco. Miró a Paolo molesta y luego sonó su celular y eso la puso más tensa. Miró el número y no atendió. Todo había cambiado de repente, el ambiente estaba enrarecido.  
 
    Abandonamos el restaurant de forma casi precipitada. Sentí que algo pasaba, y me pregunté si Laura no habría tenido algo con ese hombre en el pasado y le afectó verlo. 
 
    Insistió en pagar la cuenta y no quiso que pagara nada, ni siquiera la propina. Tenía prisa dijo. 
 
    El guapo italiano me saludó a la distancia y yo respondí por cortesía mientras me ponía colorada.  
 
    No era posible que ese hombre me prestara atención, diantres. Seguramente solo bromeaba, coqueteaba con todas. Debía estar mirando a Laura por alguna razón y solo estaba mirándome por mera curiosidad. 
 
    De todas formas, dudaba que volviera a verlo. 
 
    Cuando abandonamos el restaurant Laura caminó con prisa rumbo al centro comercial y yo la seguía como un perro caniche a los tumbos. Por suerte no había comido mucho, pero me resultaba difícil seguir su paso, mi amiga era alta y tenía piernas largas y veloces en cambio yo era más baja y caminaba dando pasos cortos, pero no era rápida como Laura. 
 
    —Disculpa que te sacara así del restaurant—dijo ella entonces—es que debo ir a buscar ropa que compré anoche a la tienda. Quiero verla y probármela—se excusó. 
 
    —No hay problema. Me encantan las tiendas de Milán. 
 
    En realidad, me encantaba toda Italia, aunque solo había ido una vez de niña con mis padres, Milán era especial, me encantaba toda la ciudad, era antigua, era moderna, era única. Había tanta juventud, tanta vida y bullicio, movimiento, una alegría y un espíritu fresco y divertido que me hacía mucho bien en esos omentos. Lejos de Londres y de mi rutina, lejos de mis problemas, Milán era un paraíso.  
 
    Fuimos a todas las tiendas posibles realmente quedé tan cansada pues terminé comprándome ropa en rebaja de marca pues no tenía tanto dinero como Laura y no me gustaba usar la tarjeta de Mike. Era medida en mis gastos, mis padres me habían educado así y aunque tenía dinero en mi cuenta bancaria me gustaba guardarlo para emergencias y no quería gastar mis ahorros en tiendas y caprichos. Así que solo compré algunas rebajas y marché muy contenta con los paquetes.  
 
    De pronto noté que tres llamadas perdidas de mi esposo y temblé y le pedí para irnos a sentar a alguna cafetería. 
 
    Laura estaba distraída hablando con alguien por celular y me hizo un gesto de que sí. 
 
    Pero no llamé a Mike, habíamos quedado en darnos un tiempo y sabía que no le haría gracia saber que estaba en Italia con Laura, nunca la había soportado. Sabía lo que pensaría y eso me afectaba. Necesitaba ese tiempo, y también ser capaz de arreglármelas sola, me había casado joven y muy enamorada pero nuestro matrimonio estaba en crisis y yo quería cambios, quería otra cosa para mi vida. Aunque lo amara todavía y lo extrañara horriblemente, no podía dejar que se metiera en todo, que me controlara tanto. Solo era un viaje a Capri, un fin de semana. ¿Por qué debía avisarle? 
 
    Me pregunté por qué me había llamado tan pronto como si supiera que no estaba en el país… sabía por qué. Estábamos muy conectados, muy unidos, aunque tuviéramos problemas, no nos habíamos alejado como otras parejas. 
 
    Me senté a descansar y a comer un helado y de pronto vi un auto parado cerca estacionado y esto no habría llamado mi atención de no haber visto a ese italiano guapo Paolo mirándome con una sonrisa. Me miraba a mí sentada lamiendo un helado como si fuera algo apetitoso y sexy. Sentí que me subían los colores y dejé de lamer el helado y lo puse en el plato molesta. 
 
    Laura no se dio cuenta de nada, fue un instante, ella seguía enfrascada hablando por teléfono con alguien y se alejó, parecía molesta y aunque no sabía mucho italiano escuché que le decía: “Déjame en paz, maldito”. 
 
    Eso me sorprendió un poco y pensé que tal vez fuera algún ex que quería volver con ella, lo más probable.  
 
    Cuando volvió tenía un enorme helado en un pote y estaba lívida. 
 
    —¿Qué sucede, Laura? ¿Pasó algo? —le pregunté. 
 
    Ella me miró molesta pero no me habló hasta devorar casi la mitad de lo que parecía un helado de menta y chocolate pues era muy verde. 
 
    —Nada, solo un estúpido que se enteró de mi boda y está molesto—dijo Laura y sonrió con cierta picardía—No es importante. Allie, ¿qué sucede? ¿Estuviste llorando otra vez por tu ex? 
 
    Me puse colorada, mientras ella se iba a buscar su helado había estado recordando el pasado, nuestra boda, esos primeros tiempos de casado y las llamadas perdidas en mi celular. Quizás fuera importante… 
 
    —No es mi ex, es mi marido todavía—respondí. 
 
    Laura me miró con expresión ceñuda. 
 
    —No seas boba, estás loca por él, todavía lo amas… vaya creo que nunca podrás escapar de ese hombre. 
 
    —No quiero escapar, quiero estar con él. es mi marido, el hombre de mi vida Laura. A pesar de todo… 
 
    —¿A pesar de que quiere encerrarte en casa a tener bebés mientras él coquetea con sus secretarias? 
 
    La miré furiosa. 
 
    —Él no es así, Laura y lo sabes. Mike es respetuoso y, además, me ama. 
 
    Mi amiga sonrió. 
 
    —Todos son así, un poco, les gusta sentirse atractivos, admirados. Y esa abogada era muy sexy. Tú ardías de celos. 
 
    Me puse colorada. Odiaba revivir aquello. 
 
    —Lo siento, no quise decir eso, tranquila. Solo creo que tu esposo es muy dominante y posesivo. Debes pedirle un poco de aire, para que puedas respirar mejor digo—dijo mi amiga italiana. 
 
    No sabía qué decir y quería arreglarlo.  
 
    —Allie, por favor, mírate. Eres joven y todos te miran. Aprovecha el viaje para divertirte y tomar distancia. Si luego sigues pensando en volver con él… debes salir con otro por lo menos.  
 
    —No quiero a otro, quiero a mi marido. 
 
    —Tu marido es un zorro inglés, Allie, despierta. No es lo que tú crees. 
 
    —¿Un zorro inglés? ¿Por qué me dices eso? ¿De qué hablas, Laura? ¿Acaso sabes algo de él y no quieres decírmelo? 
 
    Me puse muy alterada entonces, me importaba, por supuesto que todavía estaba atada a él, lo amaba y aunque tuviéramos problemas no quería ni pensar que era un zorro que me engañaba con otras mujeres. Realmente no lo habría soportado. Así que esperé con una mezcla de rabia y ansiedad su respuesta. 
 
    —Porque los hombres así; son zorros. Tienen asuntillos con las secretarias y por eso necesitan esposas tontas encerradas en casa. Quieren tener un hogar al que volver, un hogar que les dé seguridad. 
 
    —Mike no es así. 
 
    —¿Y esas fotos? 
 
    —En las fotos no había nada, solo estaba cenando con una colega ya te dije que lo hablamos. 
 
    —Está bien, solo ten cuidado. Esas abogadas y secretarias son terribles. Siempre soñando con atrapar al jefe guapo y rico.  
 
    —Pues nadie me robará a Mike. 
 
    Laura puso cara de que no me creía una palabra. 
 
    —Pero tiene cierto linaje y propiedades en el sur. Su primo es un congresista. 
 
    —Es miembro del partido conservador, miembro del parlamento no congresista.  
 
    Laura equivocaba los términos y yo estaba cada vez más molesta.  
 
    —Lo siento, no quise hacerte sentir mal. Esto es algo normal. A veces solo quieren sexo oral, por eso hacen travesuras.   
 
    —Pues mi marido no es así. ¿Te gustaría enterarte que a tu prometido se la chupa su asistente? —le dije. 
 
    A esa altura quería largar todo y me estaba poniendo agresiva. Casi quería regresar con Mike porque la charla se estaba poniendo tirante, desagradable. 
 
    —A mi novio lo tengo muy contento Allie, soy muy buena en la cama dudo que tenga otra para eso. Aunque a ti no me gusta mucho hacerlo ¿verdad? 
 
    Había bebido una segunda copa de vino y eso le soltó la lengua. Me puse colorada. No me agradaba hablar de mi intimidad conyugal, de lo que hacía o no con mi esposo, pero me sentí algo dolida. 
 
    —Laura, sé cómo satisfacer a mi marido, él me enseñó todo lo que sé y lo hago bien, te lo aseguro. Me encanta hacérselo.  
 
    Los ojos de Laura se abrieron de repente, como si estuviera sorprendida de que una dama inglesa como yo (así me decía a veces, oh, tú eres “una dama inglesa”) hiciera esas cosas tan de mujer de otra clase social. El sexo era sexo en todas partes. Pero supuse que ella me veía como una mujer que no le gustaba el sexo, no lo disfrutaba y por supuesto, no sabía ni tenía idea de algo llamado sexo oral. 
 
    —Está bien, lo siento. No quise ofenderte. Dejemos ese asunto. 
 
    —Y por qué has dicho que es un zorro inglés? 
 
    —Lo siento, no quise decir eso. Yo… no puedo hablar aquí, además. Todos nos miran. Es incómodo. Ven a mi departamento.  
 
    Pues yo estaba cada vez más incómoda. 
 
    Pero al final tomamos un taxi y no tardamos en llegar a destino. 
 
    Las dos cargadas con las compras entramos en su departamento y dejamos las bolsas. 
 
    Luego ella me ofreció un refresco en lata de la nevera y me miró. 
 
    —Perdóname sí? Mo quise decir eso. No es verdad… es decir, sé que él me odia y es recíproco, pero no lo odio en realidad. Solo odio que tú no te des cuenta de lo controlador y machista que es. Rayos. Es más machista que un italiano promedio y eso ya es mucho. 
 
    Laura siempre hablaba pestes de los italianos. No sabía qué historia había tenido pero sus novios eran todos extranjeros. 
 
    —Pero la palabra zorro es distinta, no se trata de machista, se trata de zorro. Solo explícame. Dime la verdad. ¿Acaso sabes algo de él? ¿crees que no era un truco, que realmente me engañó con esa mujer? 
 
    Laura se puso colorada. 
 
    —Eres tú quien debe descubrir eso, Allie. Pasa mucho tiempo en el trabajo y muchas horas extras… mejor vigila eso. No se la hagas fácil, solo porque lo amas no dejes que te engañe. Vigila a esa mujer, investiga un poco más y ve a buscarlo al trabajo.  
 
    Tragué saliva. En el video que había recibido a mi celular de un número desconocido se veía a mi esposo teniendo sexo oral con esa misma chica. En realidad, solo se la veía a ella prendida a sus pantalones y a él disfrutándolo. Pero ese video me hizo sentir enferma y luego de verlo, lo borré. Solo quería saber quién me había enviado esa cinta intima de mi esposo teniendo sexo con una mujer cuyo rostro no se veía, solo su boca y un pene que no podía ser el de mi esposo… rayos, no podía decirle eso a Laura, era un asunto privado. Y sin embargo no era su pene, pero sí aparecía su rostro de lejos, disfrutando mientras la mujer esa le prodigaba caricias cada vez más ardientes.  
 
    Las fotos sí eran más reales. En esas fotos sí vi a mi marido almorzando muy sonriente con la doctora Sharp su colega, pero no había nada comprometedor en realidad. 
 
    —Allie, escucha. Tu marido no es mi problema. Solo quiero ayudarte a que te relajes y tal vez conozcas a alguien interesante. A que tengas tu revancha pues por más que no lo digas, sé que no eres feliz. Te casaste muy joven y no pudiste disfrutar nada tu juventud. Luego cuando la universidad te hizo conectar con gente de tu edad y divertirte, él se enfadó y dijo que yo no era una buena influencia. Que era una ramera. 
 
    —¿Crees que él lo hizo verdad? Que tuvo sexo oral en su oficina porque se tentó o porque una chica lo buscó. Pues debo decirte algo, mi esposo dijo que fue editado y es verdad, porque, aunque se ve su rostro no es nítida la imagen y el pene protagonista no es el de mi esposo. 
 
    —Oh rayos… lo conoces bien. 
 
    Entorné los ojos. 
 
    —Llevo años casada y crees que nunca le hice caricias allí a mi esposo que no sé cómo es su pene? 
 
    —Vaya… entonces no era él? ¿Quién haría algo así? 
 
    —Eso quisiera saberlo. 
 
    —¿Y esa ex, Melanie? Mike te dejó por ella ¿verdad? 
 
    Me puse tensa.  
 
    —Tiene novio y está por casarse según me dijo una amiga. Así que ¿por qué haría algo así? 
 
    —Es verdad… además fue hace años. Todo un escándalo fue eso. 
 
    —Sí. 
 
    —Pero Allie, puede que haya alguna mujer obsesionada con tu marido en la oficina que sabe que eres celosa y quiere joderte. No hay otra explicación.  
 
    —Eso tiene más sentido, pero si pienso en eso me vuelvo loca. 
 
    —Pues si es una chiflada de esas prepárate, hará algo más.  
 
    —Mike no lo permitiría, él es muy frío en sus relaciones laborales, muy respetuoso. 
 
    —Pero es un hombre guapo y rico, abogado… hay tanta chiflada soñando con atrapar al jefe. Eso fue hecho para provocar una pelea y lo consiguieron. ¿Te das cuenta? 
 
    —Y quién podría ser? Trabaja con muchas mujeres, Laura. En esa oficina más de la mitad de los empleados son mujeres. Asistentes, secretarias, abogadas… 
 
    —Pues si hay una mujer loca detrás de tu marido contrata un detective porque eso es peligroso. Se obsesionan con un hombre y luego no lo dejan escapar y pueden hacerte daño. 
 
    Me dejé caer en el sillón cansada y lloré. Era lo que me faltaba. Por supuesto, eso tenía sentido. ¿Quién más haría una cosa como esa para ponerme celosa? 
 
    —Me asusta pensar que Mike pudo tener sexo casual con una de esas mujeres y luego ella se sintió usada y tramó esto. 
 
    Laura pensó que era posible. 
 
    —Dime algo Allie, y sé sincera por favor. Tienen sexo a menudo con tu esposo y tú…  
 
    —Todo el tiempo y si quieres saber si le doy una alegría por supuesto… él es un hombre ardiente Laura, y ni siquiera peleado dejamos de hacerlo. Por favor, somos un matrimonio y no soy ninguna frígida, por si acaso. 
 
    —Calma, no te ofendas, pero … ¿Entonces no lo has visto cambiado en ese sentido? ¿Sigue tan ardiente como siempre? Porque bueno, cada pareja sabe eso. 
 
    —No, no está cambiado. Lo hacemos todo el tiempo cuando me pongo celosa por algo y lloro luego termino en su cama. 
 
    —¿Has estado con tu marido estos días a pesar de la pelea? 
 
    —Sí… sabes que siempre caigo en su cama y dijo que va a hacerme un bebé y fue tan excitante… lo hicimos sin cuidarnos. 
 
    A Laura no le hizo ninguna gracia. 
 
    —¿Estás loca? Eso es jugar con la ruleta rusa.  
 
    —Tuve que dejar las píldoras, me hacían mal y debo ver a mi doctora, pero te juro que fue increíble… 
 
    —Será maravilloso cuando te deje preñada y encerrada en casa. Eso sí que te hará llorar, pero no de felicidad. Allie tú… has engordado y no te ofendas por favor, pero ¿no estarás esperando un bebé? 
 
    Lo negué nerviosa. 
 
    —Es que dejé el gym porque me despierto sin energía. Estoy deprimida y no soporto estar separada de él.  
 
    Laura suspiró. 
 
    —Es lo que tiene el Gym, lo dejas y engordas. Pero tu marido hace tiempo que quiere hacerte un bebé, no sé cómo ya no lo tienes en la barriga.  
 
    —Es verdad. Cree que si espera más será un padre viejo. Son tonterías. 
 
    —Pues ve a darte una inyección o cómprate un parche. 
 
    —Debo esperar a tener el ciclo, eso dijo mi doctora. 
 
    —Y no lo has tenido? 
 
    —No… 
 
    —¿Te das cuenta que puedes estar embarazada por tonta? Ay, yo moriría si un hombre me hiciera eso. ¿Por qué rayos no se cuidan los hombres? 
 
    —A Mike no le gusta, además siempre se le rompen…—sonreí al pensar que no sabía si era que se rompían o él se fastidiaba y se los quitaba. 
 
    —Pues nadie puede obligarte a tener un hijo. 
 
    Me quedé pensando en eso. 
 
    —Espero que no haya pasado nada, no estoy lista para tener un bebé, todavía no… 
 
    —Pues yo estaría aterrada. Aaron quiero que le dé un hijo, quiere una gran boda y también un heredero. Me da vértigo de solo pensarlo. Te aseguro que no dejo ni un día la pastilla y jamás me ha fallado. 
 
    —Pero vas a casarte con él y… 
 
    Laura tenía unos años más que yo, y me pregunté si realmente quería a su prometido. 
 
    —¿Y cómo es él, Laura? Tu futuro esposo… no me has dicho mucho. 
 
    Parecía distraída y de pronto sonrió y fue por su Tablet. 
 
    Y sin más comenzó a mostrarme fotos que estaban en su Tablet de sus últimas vacaciones. Lugares hermosos. Islas griegas. Maldivas. París y de pronto… 
 
    En una habitación teniendo sexo. 
 
    Me puse violenta.  
 
    Laura le había sacado una foto en primer plano a su novio en la cama con el pene erecto y luego se filmó haciéndole sexo oral. Con total naturalidad. Me lo mostró mientras se mataba de risa al ver mi espanto. 
 
    —Disculpa, no podré mostrarte las otras. Solo quería que vieras qué hombre me he conseguido. Y es millonario. 
 
    —Ya veo, pero … su pene es inmenso. ¿Cómo haces para…? 
 
    Se volvió a reír al ver mi desconcierto. 
 
    —¿Te parece grande? No lo es. Solo que es circuncidado por su religión y además está bien dotado sí. Pero los he tenido con penes más grandes sí. 
 
    —¿Y no te duele? 
 
    Pensé en el día que perdí mi virginidad con Mike, fue hermoso, romántico pero doloroso. Y su pene no era tan grande como el que acababa de ver y a veces le costaba hundir todo su miembro en mí, debíamos buscar una posición adecuada para que no me causara molestias.  
 
    —Oh claro que no… tienes que estar bien dilatada, eso sí. Y usar un buen lubricante por si acaso. Supongo que tu marido no sabe mucho de lubricantes. 
 
    Tragué saliva. 
 
    —Eres terrible, Laura. Por favor, deja de hablar mal de mi esposo es muy buen amante. 
 
    Ella dejó escapar una risita.  
 
    —¿Y cómo puedes saberlo, querida Aileen? Si solo has estado con uno. 
 
    La miré furiosa y Laura dejó de reírse. 
 
    —Está bien, perdóname… solo bromeaba por favor, no lo tomes así.  
 
    Rayos, ya estaba cansada de que todo fuera sexo, quería saber algo más de su relación pues su boda repentina me había sorprendido. 
 
    —Bueno—dije—y dime, ¿amas a ese espléndido ejemplar de macho alfa con el que piensas casarte? 
 
    —¿Si lo amo? Qué pregunta tan profunda… pues siendo sincera creo que es algo pronto para eso. Es divertido, es lindo y yo lo vuelvo loco en la cama. Pero no me caso por eso. 
 
    Me quedé helada. 
 
    —¿Qué no te casas por amor? ¿Entonces? 
 
    —Él necesita una esposa por un desliz que tuvo con una mujer de su empresa. Una tonta aventura. Ella lo acusó de acoso y le hizo un juicio. Fue un desastre todo y ahora quiere limpiar su nombre. Su familia se lo aconsejó y como salíamos y la pasábamos muy bien… dijo que era de fuego y muy divertida, realmente lo hago reír mucho, la pasa muy bien conmigo. Me pidió matrimonio mientras le practicaba una felación en su departamento. Y yo me quedé sin saber qué decir, no podía hablar, tenía su inmenso miembro en mi boca. Pero luego… me dije, ¿por qué no? Es guapo, millonario y generoso y todo un caballero. Me siento bien a su lado. Es como más hombres que los estúpidos con los que he salido toda mi vida. Esa es la verdad.  
 
    Tragué el refresco y me dejé caer en un cómodo sillón rojo sin dejar de mirar a mi amiga que siempre fue algo alocada, pero eso era demasiado. 
 
    —Qué momento eligió para pedirte matrimonio—murmuré. 
 
    Ella volvió a reírse. 
 
    —Entonces se casa contigo para limpiar su nombre? 
 
    —Algo así. 
 
    —¿Y cómo lo conociste? 
 
    —En un app de millonarios. Por supuesto. Es una app muy secreta, pero si quieres puedo hacerte entrar. 
 
    —No gracias. No me interesa. 
 
    —¿No te interesa tener un millonario italiano que te haga volar en la cama y luego se case contigo? 
 
    —Ya estoy casada Laura, ¿lo olvidas? Y de todos modos no me agradan las apps. Hay muchas historias nefastas allí. 
 
    —Por favor, todo el mundo usa alguna app, solo que esta es exclusiva. Solo puedes entrar si eres vip. Si eres rica o famosa. Accedes por invitación luego de pagar un dinerillo…  
 
    —¿Entonces siempre encontrabas millonarios allí? Vaya… ahora lo entiendo. Pero todos eran extranjeros. 
 
    —Sí, por supuesto. Pero no tuve tanta suerte. Solo encontré a este que es un millonario, los otros eran bribones. No tenían tanto dinero, sino que era al revés, buscaban una mujer con dinero casarse con ellas o quitarles algo. Algunos son estafadores y tramposos. No todos son príncipes hay más sapos que otra cosa. 
 
    —Es lo que dicen mis amigas de Londres, muchas usan las apps de citas, pero pocas encuentran algo decente y por lo general no duran. Es mejor conocer a alguien de forma natural, ¿no lo crees? 
 
    Entonces pensé en el guapo italiano de ese día, en un restaurant encontrarse un hombre así… charlar, salir, tener sexo. Era mejor frente a frente, verse y no a través de un oscuro chat donde podían mentirte, engañarte y hasta estafarte.  
 
    —No es lo mismo sabes? Me han presentado muchos hombres en fiestas y a otros los he conocido en bares, pero me aburrí de todos. Buscaba algo nuevo. Realmente quería un tipo como él. cuesta mucho coincidir y te entiendo. Las citas a ciegas son un desastre a veces. Pero yo he tenido suerte, lo reconozco. Salí con muchos hombres y eso me dio experiencia para saber elegir.  
 
    La miré casi con envidia. Mi único hombre había sido Malcolm Bradford, mi esposo. Lo conocí de jovencita, me enamoré locamente de ese joven que estudiaba derecho y se veía tan hombre para mí y luego no miré a nadie más. Porque a su lado todos me parecían insignificantes. Hasta ese día supongo. Hasta que vi a ese italiano. Aunque todo no era más que una fantasía. 
 
    Era guapo, pero solo me miré molesta en el espejo al pensar que mientras compraba ropa en las tiendas descubrí que usaba una talla más, había engordado y no me sentía del todo cómoda con Laura. Habíamos tenido una conversación bastante molesta ese día y me sentí muy insegura al pensar en Mike. ¿Y si realmente había una mujer que lo perseguía y quería robármelo? ¿Qué haría toda clases de intrigas para quedarse con él? 
 
    Rayos, no podía arruinar mis vacaciones de esa forma, debía cambiar la cara y distraerme. A fin de cuentas, para eso había ido. 
 
    *************  
 
    Esa noche cenamos en el departamento y le pregunté por su boda. 
 
    Laura corrió a mostrarme el vestido. Lo tenía en su celular. 
 
    Era hermoso, aunque no mi estilo. 
 
    Me parecía como de princesa Disney, falda armada, escote ajustado y unas mangas caídas algo extrañas. Pero por supuesto le dije que era tan hermoso…  
 
    —Salió una fortuna y lo pagó él. Aaron. 
 
    —¿Aaron? ¿No era Simon? 
 
    Laura se rio. 
 
    —¿Qué Simon? El anterior era Jeffrey, el yanqui. Ese resultó todo un estúpido. Mi novio es Aaron Berstein, ya lo conoces demasiado bien. 
 
    Me puse colorada. Jamás pensé que le sacaría fotos a su miembro ni a ella haciéndole caricias. No era que no lo hiciera con mi marido, era que jamás le habría sacado una foto. 
 
    —Es algo extraño—dije al fin. —no deberías filmarte ni sacar fotos luego pueden jaquearte el celular. 
 
    —Oh qué me importa. Que vean todo. Si todas lo hacen. Tengo todo encriptado, además, en mi celular, en mi Tablet. Uno de mis amigos es un genio de la informática. 
 
    —¿Uno de tus amigos? 
 
    Ella se rio. 
 
    —Allie, tengo un grupo de amigos en Milán, amigos de infancia. Nos vemos a veces y bebemos y recordamos viejos tiempos. Son adorables, quizás te guste alguno… para salir de la rutina. 
 
    —Ni lo sueñes Laura 
 
    Estaba muy contenta al parecer y mientras comíamos una pizza recordamos viejos tiempos y todo pareció mejorar. Al menos pude distraerme un poco y la tensión desapareció y todo fueron risas y alegría. 
 
    De pronto ella se quedó en silencio y me miró. 
 
    —Gracias por aceptar la invitación, gracias por venir.  Pensé que no te dejarían—dijo de pronto. 
 
    —¿Qué no me dejarían? —repetí incrédula. —Puedo viajar a donde quiera. No soy una mascota, sabes, no necesito pedirle permiso a Mike. 
 
    —Por ahora, pero deja que vuelvas con él…. Supongo que sabes que él no te dejará ir, ¿verdad? Me pregunto qué dirá cuando sepa que estás aquí conmigo de vacaciones. No le hará gracia.  
 
    —Pues no me importa eso, Laura. Estamos separados ¿sabes? 
 
    —Pero todavía duermes con él y no te cuidas. ¿Qué clase de separación es esa? 
 
    —Solo fui a buscar mis cosas. 
 
    —Y terminaste sentada en la mesada de la cocina recibiendo fantásticas caricias. 
 
    —No fue así… tú te lo imaginaste. 
 
    —Por favor, siempre haces lo que él quiere. No tardarás en regresar, ya verás… Por favor Allie, ese hombre te tiene enredada en su tela de araña él es la araña gigantesca y tú la polilla intentando volar. Te domina por completo y tú no eres tú a su lado. Me lo dijiste. 
 
    —Es verdad, pero es mi culpa. 
 
    —No, no es tu culpa. Un hombre no puede dominarte así por favor, tu marido es como del siglo XIX molesto por no encontrar a su esposa en casa, molesto por que tuvieras amistades nuevas. Te quiere solo para él.  
 
    —Es verdad, lo sé, pero no es tan sencillo como crees, no es lo mismo que alejarse terminar con una relación. Lo amo tanto… no te imaginas. No dejo de pensar en él y de sentir celos. 
 
    —Esa clase de amor ata y no es buena. No, realmente no entiendo esa clase de amor, yo soy de las que piensa que primero debes amarte a ti misma, Allie. A ti misma primero y luego ver quién merece tu amor. pero por desgracia nos inculcan lo contrario. Esta cultura que nos pone siempre de madres, esposas, amantes, enfermas, pero siempre nos impone un rol de ser amorosas maternales y dependientes, porque cuando amas dependes y eso es justamente lo que siempre quise evitar—suspiró y se sirvió otra copa de vino, de esas que llevan media botella más o menos. la miré con curiosidad pues no entendía cómo alguien podía beberse una de esas copas y seguir conversando como si nada. 
 
    —Tú estás atrapada por ese hombre, creo que es un marido del siglo pasado, autoritario y avasallante. Siempre allí, alerta. No le gustaban tus nuevos amigos, ni el trabajo que hacías… no te permite tener una vida que lo excluya a él, pero él si se va a embriagar con sus amigos cada vez que pelean ¿verdad? 
 
    Tragué saliva. Tenía razón.  
 
    —Sí, lo hace, necesita relajarse. Tiene muchos problemas en su trabajo.  
 
    —Sí claro, es más que un abogado, es una fiera de los tribunales, el fiscal que condena y tiene fama de que ninguno se le escapa. Ya se ve en su cara lo bravo que es. Una mirada y me di cuenta que no me agradaba. Un tipo de apariencia tranquila pero la mirada de demonio y ese cabello como un león alborotado. No sé qué le viste, pero tú eres una mujer preciosa, aunque los ingleses no son muy guapos la verdad y son tan machetes y tímidos. 
 
    Me reí cuando dijo eso. 
 
    —Pero saliste con un inglés aristócrata, y estabas loca por James.  
 
    —Oh sí, era un lord muy distinguido, su familia me odió desde el primer día, pero él era un verdadero demonio… me hacía acabar en minutos con sus caricias. Ni lo imaginas. 
 
    —Oh no… no cuentes cómo. 
 
    —Vamos… ¿no me dirás que tu marido no te da todos los gustos? 
 
    —Laura por favor, deja de beber… 
 
    —¿Te avergüenza? ¿Todavía sientes vergüenza y llevas años de casada? 
 
    —Es algo privado—dije con calor—pero nunca tuvimos esos problemas.  
 
    —¿Y lo hacen todo? 
 
    —Por favor, ¿qué es esa pregunta? Soy una mujer casada y apuesto a que tengo sexo con más frecuencia que tú que solo alardeas—respondí. 
 
    Que le dijera eso no le gustó nada, pero se lo tomó con humor. 
 
    —Tal vez ¿pero seguro que no te gustaría probar un hombre diferente? ¿No tienes la fantasía de preguntarte cómo será con otro hombre? 
 
    —Todos tenemos fantasías, supongo. Pero en realidad nunca tuve ganas de estar con otro hombre, Laura. Me encanta mi esposo, lo amo y sé es el más guapo de todos, eso pensé cuando lo conocí y no he cambiado de parecer. 
 
    —Bueno, pero acabas de separarte, deberías ir pensando en cumplir tus fantasías. Italia es el país ideal para eso. 
 
    —No lo sé, en realidad no me interesa. Todavía lo amo y no voy a dejarlo, Laura, esto es solo una separación y no tengo interés en estar con otro hombres. ¿Estás loca? ¿Crees que podría? Vine solo para ayudarte en la boda y cambiar de aire, Italia es un país increíble, pero no voy a dormir con ningún italiano, te lo aseguro. 
 
    —OH bueno, eso ya lo veremos. Ahora lo dices, pero…conoces el refrán: ¿nunca digas nunca? 
 
    —Solo me gusta hacerlo con él, ¿entiendes? Solo soy feliz en sus brazos y lo extraño, no dejo de pensar en todo esto… quiero cambios sí, quiero que cambie, pero no quiero terminar mi matrimonio.  
 
    —Ay pobre, vuelves a caer enredada. 
 
    —No es eso, es que todavía lo amo y no puedo dejarlo. No estoy lista.  
 
    —Nunca estarás lista para escapar de ese abogado, amiga mía. Espero que aquí encuentres a alguien que te haga cambiar de parecer… vamos, debes dormir con otro y dejar de caer siempre en las garras de tu marido de nuevo.  Terminarás atrapada y con un bebé en la barriga. es lo que siempre quiso hacerte, para arruinar tu carrera en el periodismo para empezar. 
 
    —Eso no es verdad. 
 
    —Es lo que pasará si vuelves con él, tarde o temprano… es la clase de hombre que siempre se sale con la suya sin hacer concesiones.  Lo del bebé es para encerrarte en casa porque siente que pierde el control sobre ti, tu curso de periodismo, tu nuevo trabajo en la revista todo es nuevo para él. Lo abruma. Lo hace sentir inseguro y a ti te va fatal quedarte en casa, maquinas cosas, y te imaginas a tu marido con otra. Pero supongo es normal. Cualquier mujer se volvería loca todo el día encerrada en casa, si eso pasa al final deberás buscar regresar al Gym o hacer yoga o lo que sea. 
 
    —Es extraño que lo digas, tú vas a casarte pronto, imagino que te quedarás en casa y vivirás en Londres y serás la perfecta esposa inglesa. 
 
    Laura dejó la copa de vino y me miró con rencor. No le gustó nada que le dijera eso.  
 
    Yo sonreí divertida. 
 
    —Porque imagino que tu esposo no permitirá que salgas de viaje ni que te veas con otros hombres. Tendrás que poner fin a tus correrías. 
 
    Mi amiga puso cara de malhumor.  
 
    —Pues no estaré encerrada en casa, te lo aseguro. Además, tengo negocios aquí en Milán, deberé viajar con frecuencia, no puedo dejar todo solo. 
 
    —Y has hablado con tu futuro marido sobre eso? 
 
    Ciertamente que me parecía muy raro que Laura fuera a casarse, no la imaginaba de esposa hogareña y mucho menos embarazada. 
 
    Era una mujer hermosa, perfecta. Con unos ojazos enormes y castaños, de mirada dulce, intensa y allí estaba con su vestido ajustado y rojo, el cabello cayéndole como cascada, alta, y siempre delgada, todo le quedaba bien, un vestido ajustado rojo, unos jeans y una blusa blanca campesina, y se veía mucho más joven de lo que era. Supuse que porque era soltera y siempre estaba medio enamorada de algún hombre. El amor hacía renacer a las mujeres, o eso decía tía Alice, el amor las hacía brillar y verse más guapas…  
 
    —Pues no seré una esposa inglesa como tú—dijo entonces Laura molesta —y todavía no firmé el contrato nupcial que me envió, hice que lo estudiara mi abogado, no me agradan estas cosas que hacen los millonarios. 
 
    Me reí en su cara. Laura también era millonaria y se lo dije. 
 
    —No soy tan millonaria ahora, la crisis, la competencia de otras marcas… lo que me dejó mi padre necesita dinero constantemente es como un agujero negro que se traga todo. tuve que vender varios negocios y ahora solo me quedó el negocio de mi madre de encuentra a cupido, el negocio de formar parejas que solo sirve para mujeres cuarentonas y que no saben usar una Tablet, pues las que saben buscan salir con tipos por las apps. Pero los viejos son reacios a eso, o más listos tal vez… 
 
    —Lo siento Laura, pensé que tú. siempre creí que eras millonaria. 
 
    —Lo fui sí, antes, de niña y jovencita y tuve todo lo más caro que pude pedir. No me quejo. Tuve una vida fácil hasta que murió mi padre. Pero ahora necesito un millonario, necesito un hombre que me dé la vida que hace tiempo que no tengo. 
 
    —Entonces no lo amas verdad? 
 
    —Oh el amor… ya no tengo veinte años para soñar con el amor y las mariposas en el estómago. Eso es para jovencitas que viven en el limbo, además, el amor dura tan poco… Y realmente descubrí que es mejor ser amada y venerada que amar y ser ignorada. Los hombres se aprovechan demasiado de las mujeres enamoradas.  
 
    Había bebido un poco, sus últimas palabras fueron confusas y hasta la vi triste, como si recordara cuando amó a alguien alguna vez. A su primer novio, o a un hombre que le robó su corazón y luego lo rompió. No había otra explicación era eso o era muy fría y pensaba como un hombre, como diría mi tía. Como si pensar como hombre era ser una mujer fría y sin sentimientos y los hombres fueran todos así. Era una falacia por supuesto. 
 
    —Laura, entiendo lo que dices y veo que eres fría y te va bien, pero piensa que estarás casada y deberás verlo todos los días y estar junto a un hombre que no amas. Y dormir solo con él para siempre. ¿Crees que será divertido? 
 
    —Querida, el sexo a la carta es mi especialidad, me encanta el sexo y no me aburre hacerlo siempre con el mismo, en realidad hace tiempo que dejé mis zorrerías. He madurado. Y no soy estúpida. Si me convertiré en su esposa me portaré bien y borraré muchos números de mi celular, ya lo estoy haciendo de a poco…—sonrió—No me preocupa eso, él no desea una mujer enamorada pendiente de él, eso quedó muy claro. Solo necesita una esposa. así que supongo que no será difícil. 
 
    —Eso dices ahora. Pero tú eres demasiado libre e independiente. ¿Realmente lo has pensado? ¿Has pensado que tu vida cambiará? 
 
    —No, no tenía mucho que pensar, se dio la oportunidad y la aproveché. Pero tengo treinta años, tú te casaste a los veinte. ¿Estabas embarazada? 
 
    —No… rayos. ¿Por qué todos creen eso? 
 
    —Pero eras tan joven. Siempre pensé que tal vez… 
 
    —No, no estaba embarazada, me casé porque Mike consiguió un buen trabajo y debía mudarse a Londres. Ya no podría verle como antes, solo los fines de semana. Pero no pensaba que estábamos casados, seguíamos siendo novios y teníamos sexo todos los días cuando él volvía del trabajo, a la mañana. Lo único que tuve que aprender a cocinar y a manejar una casa, organizarme pues había cuentas de pagar y no debían vencerse, pero nada fue difícil. Estábamos tan enamorados… 
 
    Me sonrojé al recordar que fue entonces que el sexo se convirtió en algo grandioso y que lo hacíamos todo. ya no estaba nerviosa pensando que alguien podía entrar en nuestra habitación de hotel, o en su casa del sur donde pasábamos los fines de semana. Perdí el miedo al sexo y también mi timidez. No me atrevía a hacer ciertas cosas, pero luego de nuestra boda y al tener un departamento para nosotros solos espacioso e independiente me sentía más cómoda y confiada. Pero Mike siempre me amó como era, tímida, miedosa, reservada y nunca quiso empujarme a algo que yo no deseara o no estuviera lista. Tenía experiencia y sabía cómo tratar a una mujer no solo en la intimidad, siempre…  
 
    —Oh rayos, ¿no tenías una cocinera? 
 
    La voz de Laura me obligó a regresar al presente, ella se quedó preocupada de que tuviera que cocinar y fregar en un departamento. 
 
    —Sí, tenía empleadas, pero me gustaba cocinar, lo disfrutaba mucho. Ahora no tengo tanto tiempo, pero igual me gusta cocinar. Me distrae. Laura espero que hagas lo correcto y que te vaya bien, pero… el matrimonio no es algo fácil. Yo era muy joven cuando me casé y fuimos novios esos tiempos, él trabajaba y yo me quedaba en casa, pero con el tiempo empecé a desear otras cosas, terminar mi maestría, hacer cursos. 
 
    —Te hartaste de cocinar y fregar supongo. 
 
    Sonreí. 
 
    —Mike empezó a trabajar más horas, lo ascendieron. Es muy buen abogado, lo sabes y aunque le pagaban más del doble debía trabajar más horas y yo comencé a extrañarlo y también dejé de ser la jovencita de veinte años encantada de estar en casa.  
 
    —Sí, me imagino, fue un milagro que aguantaras tanto. Pero nuestro matrimonio es un acuerdo, somos adultos, el tiene treinta y seis y es todo un hombre, sabe lo que quiere y yo no estaré encerrada aprendiendo a cocinar su platillo favorito—respondió Laura y volvió a servirse el resto de la botella. 
 
    Rayos, no podía creer que bebiera tanto. Pero siempre le había gustado beber, comer y hacer el amor, no se privaba de ningún placer de la vida y nunca engordaba porque era alta y delgada y hacía deporte.  
 
    Recuerdo que entonces pensé que ese matrimonio funcionara. Pero no lo dije. No era problema mío además ella misma dijo que su matrimonio era casi de conveniencia y ambos eran adultos, así que pensé que quizás sí funcionara y con el tiempo ella llegara a quererlo. Porque sabía que no lo quería para nada, eso se notaba quizás por su manera sutil de evitar hablar del tema y hablar de mi matrimonio. Puede que también estuviera nerviosa pues se casaría en menos de tres meses y sospeché que no tenía nada organizado, solo tenía el vestido que compraría hecho en una tienda exclusiva. Ni siquiera quería contratar a una modista de renombre para que se lo hiciera a medida. Era práctica y hacía bien. Mi vestido también fue comprado en una tienda y luego tuve que hacerle ajustes porque no me quedaba a la medida. 
 
    Luego de charlar y de que ella se vaciara la botella de vino me fui a dormir estaba cansada por el viaje, las compras y no acostumbraba dormir tarde.  
 
    Antes de dormir pensé en mi esposo, recordar nuestra boda me hizo sentirme triste y solitaria, había pensado que ese viaje me alegraría, me haría olvidar un poco nuestra crisis, pero no hacía más que pensar en él. lo echaba de menos y suspiré al recordar nuestro último encuentro. Él me rogó que regresara, dijo que debíamos hablar… lloré y él me abrazó y me besó y yo pensé que debía volver a casa, pero estaba herida, estaba furiosa y me sentía insegura. Nunca habíamos peleado tanto y me pregunté si no tendría otra mujer por eso me habían enviado esas fotos y el video.  
 
    Cerré los ojos sintiendo rabia, no estaba tan convencida de la inocencia de Mike, pero lo amaba y lucharía por él, no dejaría que una zorra de oficina me lo robara…  
 
    De pronto tuve muchas ganas de tomar mis maletas y regresar a casa, pero estaba demasiado cansada para dar un solo paso, en realidad solo fue un pensamiento. 
 
                     ********  
 
    . A la mañana siguiente conocí a Aaron Berstein, recién llegado de Londres era un tipo agradable y de buen vestir. Aunque en realidad no encontré nada misterioso ni que destacara. 
 
    Podía ser un mozo, un portero de edificio o un chico modelo tratando de hacerse camino. Me pareció bastante corriente, aunque traía unas maletas costosas y nada más llegar la saludó, pero sus ojos miraron a Laura y le dio un beso apasionado.  
 
    Laura se río y yo dije que iría a dar un paseo. 
 
    Quise dejarlos solos, pero Laura dijo que me quedara. 
 
    —Quédate, Aaron nos llevará a Capri luego de almorzar—me advirtió. 
 
    Él ya tenía puesta sus manos en su trasero y se lo veía muy enamorado o muy ardiente.  
 
    De pronto le dijo algo al oído y ella se río. 
 
    —Está bien, ve a dar una vuelta. Pero no tardes por favor. 
 
    Me puse colorada al comprender que finalmente esos dos sí querían una pequeña fiesta antes de ir a Capri y yo les estorbaba. 
 
    Así que tomé mi bolso y salí a caminar. lo lindo de las ciudades italianas es que podías caminar y recorrerlas a pie. No era necesario alquilar un auto, en realidad los italianos amaban las vespas y como las ciudades tenían calles estrechas y muchas peatonales, era un placer poder caminar y recorrer todas las bellezas que ofrecía Milán sin prisas.  
 
    Caminé un buen rato hasta que me detuvo en una heladería para tomar un helado pues, aunque había salido con un vestido fresco hacía mucho calor ese día. Imaginé que al sur sería peor. 
 
    —Buongiorno principessa—dijo una voz a mi oído. 
 
    Me quedé tiesa al ver al italiano de ojos tan azules sentado a mi lado. El guapo playboy. 
 
    —Hola. 
 
    —¿Te has cansado de caminar preciosa? —me preguntó mientras se pedía un helado de menta y limón. Unos sabores bastante fuertes. 
 
    —Sí, es que quería caminar.  
 
    —Una turista supongo. Amiga de Laura Richi.  
 
    Lo miré inquieta y su mirada me hizo temblar pues luego de mirar mis ojos y mis labios miró mi helado de fresa y luego mi escote sin ningún disimulo lo que hizo que me sintiera muy incómoda. 
 
    —Es verdad. Soy amiga de Laura. 
 
    Iba a irme, esa fue mi intención pues no me gustó nada la forma en que me miró, y sabía que los italianos eran así, lanzados y algo atrevidos. Y ese además era un playboy. 
 
    —Pero tú no eres como Laura—dijo él—Aguarda, no te vayas por favor. ¿Cómo es tu nombre? 
 
    —Aileen Bradford. Señora Aileen Bradford. 
 
    Quise hacerle entender que era casada, pero él no prestó atención a eso. 
 
    —Y eres inglesa, supongo. 
 
    Asentí y busqué una frase elegante para irme, pero antes quería comer mi helado, estaba muerta de calor y no me agradaba que llegaran así y me hicieran preguntas. 
 
    —Disculpa, es que debo irme. Regresar al departamento. 
 
    —Aguarda, ven conmigo a almorzar. Muero de hambre ¿y tú? Hace calor aquí. 
 
    De pronto dejó su helado de menta en la bandeja sobre el mostrador de la heladería y me llevó con él. no sé por qué lo hizo ni cómo ocurrió, pero me convenció de ir a almorzar con él. 
 
    Me dije todo el tiempo que eso no estaba pasando, que no podía ser y que un hombre tan guapo no debía tener un interés serio en mí por supuesto. Aunque ya me había advertido Laura hacía tiempo que en ese país veían una chica guapa y la perseguían. Si era así con todas… 
 
    El restaurant solo estaba a unas cuadras de allí y pensé que mi amiga estaría muy ocupada con su prometido para recordar que debíamos ir a almorzar. Miré el teléfono y solo encontré un mensaje de mi esposo. “Por favor, llámame cuando puedas, tesoro. Estoy preocupado por ti. sé que me pediste tiempo, pero solo quiero saber que estás bien”. 
 
    Tuve que responderle o se volvería loco. 
 
    “Hola Mike” le escribí. “Estoy de viaje ahora, pero regresaré en unos días a Londres y hablaremos. No te preocupes. Nadie me ha secuestrado. Solo vine a visitar a una vieja amiga”. 
 
    No le dije que la vieja amiga era Laura porque sabía que se preocuparía, ni tampoco que estaba en Italia pues pensaba que ese país era la cueva del vicio y la perdición donde los extranjeros sufrían toda clase de robos y abusos. 
 
    Entramos en el restaurant, guardé el celular y lo silencié pues no había nada más molesto que estar atendiendo ese aparato todo el tiempo mientras uno estaba almorzando o reunido con amigos.  
 
    Esperaba que solo fuera un almuerzo y que el italiano no pensara que eso era una cita. Parecía bastante correcto y educado. 
 
    —Bueno Allie, disculpa, no te he dicho mi nombre. Soy Paolo Genovese—dijo el italiano.  
 
    Yo lo miré deslumbrada al ver esos ojos inmensos y tan bonitos, pero todo en él era perfecto, y tenía un charme, su olor… qué hombre tan guapo volví a decirme mientras hablaba con él no sé de qué. 
 
    —Laura me habló de ti, dijo que eras un amigo playboy—dije de pronto. 
 
    Decirle eso fue como echarle un balde de agua helada. Su mirada cambió. 
 
    —¿Eso te dijo? No es verdad, Laura es mi amiga y no esperaba una traición así… ¿un playboy? No soy eso, cariño.  
 
    Había cierta tirantez en la mesa, estábamos solos y él no dejaba de mirarme con deseo, pero también estaba fastidiado por lo otro. 
 
    —Pero háblame de ti. Has venido de viaje. ¿Primera vez en este hermoso país?  
 
    —Vine a visitar a mi vieja amiga. Va a casarse y me pidió ayuda. 
 
    Eso sí que era inesperado. 
 
    —Oh sí, la gran boda del año. pero faltan meses para eso.  
 
    Parecía ansioso de saber por qué estaba allí. 
 
    —Se casará con un millonario inglés y hará una gran fiesta. Y esposo quedó en Londres supongo. —dijo y comenzó a reírse y eso me molestó. 
 
    —Sí, ¿por qué te ríes? 
 
    Sus ojos brillaban de risa.  
 
    —Porque solo un inglés confiado dejaría a su esposa sola aquí con una mujer tan perversa como Laura Ricci. 
 
    —Laura no es perversa. 
 
    —OH claro que sí lo es. Es un demonio y sin embargo consiguió una amiga buena y confiada como tú. Pareces un angelito a su lado, pero en ella solo hay oscuridad, no exagero.  
 
    —¿Y por qué crees que no puede cambiar y querer casarse? por qué dices que es perversa? Laura es mi amiga y tú un desconocido. 
 
    Estaba tan molesta que estuve a punto de levantarme del restaurant, pero él me pidió que no lo hiciera. 
 
    —Tranquila. Disculpa. No quise ofenderte. Solo ten cuidado. Las amigas de Laura no se parecen a ti, no son amigas en realidad. Pero cuéntame de ti. ¿Vives em Londres? 
 
    Sin darme cuenta le hablé un poco de mi vida mientras devorábamos el almuerzo. Para conversar y ser cortés puesto que me había invitado. Cuando le pregunté a él sobre su vida él dijo: 
 
    —Soy un tipo con suerte, nací rico y heredé todo lo que poseo. Sin embargo, no he encontrado el amor me falta lo principal de esta vida—dijo entonces. 
 
    —De veras? Pero con lo guapo que eres ha de tener muchas mujeres en lista de espera—le respondí con sinceridad. 
 
    Él me sonrió encantado. 
 
    —Gracias… de veras cree que soy tan guapo y que por eso la tengo más fácil? Pues ya quisiera… Es una gran ironía de la vida supongo, el no poder tenerlo todo porque si lo tuviéramos todo nuestra vida sería perfecta y aburrida. Y en el país del amor donde todos se enamoran y viven felices yo soy el tipo más desafortunado que existe. 
 
    —Desafortunado? Me sorprende. Tal vez sea muy exigente. O no encontró la mujer ideal. 
 
    —Es lo que me dice mi terapeuta. Hay que ser paciente y esperar… 
 
    Sonreí porque sentí que me estaba tomando el pelo. 
 
    Ni por un segundo pensé que ese hombre fuera desafortunado en el amor. Al contrario. Pensé que tendría una lista de conquistas. 
 
    —¿Y qué me dices de ti? —preguntó él de repente al ver que me tocaba nerviosa mi anillo de casada. 
 
    —Yo soy afortunada. Estoy casada hace años con un buen hombre, pero ahora estamos separados. Nos dimos un tiempo. 
 
    —Pero no deja de llamarla verdad? Para que regrese con él. 
 
    —No. Solo me llama para saber si estoy bien.   
 
    —Y no sabe que está en Italia supongo con su amiga Laura. 
 
    Tragué saliva y lo miré. 
 
    —Es verdad. Es que necesitamos un tiempo para pensar y ver qué pasa.  
 
    —Es una sabia decisión. Tiene todo mi apoyo.  
 
    Mientras hablábamos tuve la rara sensación de que nos conocíamos de antes y fue extraño, porque ese hombre no solo era guapo, tenía como un magnetismo, tenía algo especial que me atraía y me hacía sentir rara.  
 
    —Rayos, nunca habría imaginado que eras periodista cielo, ¿y dices que allí conociste a Laura? —dijo de pronto y comenzó a reírse, lo que me dejó desconcertada. 
 
    —¿Por qué te causa gracia? 
 
    —Es raro, de veras, no me imaginaba a Laura estudiando nada y menos periodismo. Ella odia a los periodistas. Disculpa, no me reía de ti—respondió. 
 
    —Laura estaba haciendo un curso de marketing en el mismo instituto. Pero también se anotó en periodismo y allí nos conocimos y nos hicimos amigas—le expliqué.  
 
    De pronto tuve la sensación de que quería hacerme preguntas sobre Laura y no estaba interesado en mí. Por supuesto, era demasiado guapo y yo no era más que la novedad, o la amiga de la chica que quería conquistar. 
 
    —Bueno, si quieres saber más pregúntale—le dije molesta. 
 
    Él sonrió al ver que me enfadaba. 
 
    —No me interesa Laura, en realidad, me interesas tú muñeca inglesa. Eres tan cándida y dulce, una mezcla de muñeca de tienda con alguien de carne y hueso, un ángel. 
 
    Me reí cuando dijo eso, había oído que los italianos eran galantes, pero este realmente se llevaba todo los premios. 
 
    —Gracias, eres muy amable, pero creo que exageras un poco. No soy una muñeca, soy periodista y de ángel tampoco tengo nada. 
 
    Él me miró con esos ojos azules enigmáticos y tan bellos. 
 
    —Ángel, no seas tan modesta. Sé reconocer a un ángel cuando lo veo y por lo general no son de aquí, son de otros países. 
 
    Me puse colorada pues algo me había advertido Laura sobre que ese hombre tenía debilidad con las extranjeras.  
 
    —Disculpa, pero ya debo irme. Lo siento—le dije cada vez más incómoda. 
 
    —¿Te irás ahora? Pero no has terminado de comer. 
 
    Era muy difícil comer con ese hombre enfrente, era divino, era atractivo, magnético, perfecto.  Tan guapo… nunca había visto un hombre así y me gustaba, me atraía.  
 
    Saqué mi tarjeta para pagar, pero él me detuvo y tomó mi mano. 
 
    —Ni lo sueñes, princesa, yo invito, yo pago. —dijo y sentí que su mano sujetaba la mía con firmeza. 
 
    Lo miré y él apartó su mano. 
 
    —Lo siento, eres tan dulce y blandita como una muñeca de colección antigua, tu piel es rosadita, eres una muñequita preciosa, ¿sabías? No entiendo cómo tu esposo dejó que te escaparas. Debe ser un imbécil—declaró. 
 
    Estuve a punto de reírme por su insistencia y las tonterías que me decía, pero sus últimas palabras me enfadaron. 
 
    —Mi marido no es ningún imbécil—declaré sonrojada. 
 
    Él sonrió y volvió a disculparse. 
 
    —Aquí usamos esa palabra con frecuencia, es como decir tonto, lo siento, no quise ofenderte. Pero aguarda, ten cuidado, Laura es una tramposa y dudo mucho que vaya a casarse. Sale con muchos hombres, les saca el dinero y luego los deja. Quizás ahora planee dar un golpe mejor, pero ella trama algo. La conozco. Y tú pareces una chica buena y decente, son el día y la noche. Pero si estás aquí no es para pasear ni para ayudarla en su “boda”, a lo mejor tenga planes para ti. 
 
    —¿Qué dices? ¿De qué planes estás hablando? No lo entiendo. ¿Podrías ser más claro? 
 
    Que dijera eso me molestó bastante. 
 
    —Vamos, ¿acaso no te has enterado a lo que se dedica Laura con su falsa agencia de buscar pareja? —dijo y me sonrió con picardía. 
 
    —Rayos, no sé de qué hablas, Paolo, pero estás asustándome. ¿Dices todo esto porque odias a Laura? 
 
    Su mirada cambió. 
 
    —No la odio, encanto. Solo ten cuidado, esto no es Disney ni Laura es amiga más que de sí misma.  
 
    —Oh vaya, te preocupas demasiado por mí. No sé por qué. Apenas lo conozco, pero gracias por sus consejos.  
 
    —Me preocupo porque pareces una chica decente y buena, por eso. —dijo y luego me entregó una tarjeta: —Tenga. Tome mi tarjeta. Por si necesitas algo. No dude en llamarme si te pasa algo, aquí es que además roban mucho a las extranjeras y le hacen cosas peores—me dijo.  
 
    Tomé la tarjeta y la guardé enseguida. Luego le di las gracias y me alejé temblando del restaurant sabiendo que no lo llamaría, pero sentí su mirada, no me perdió de vista mientras me iba. 
 
    Realmente logró asustarme. No eran simples consejos y lo sabía, acababa de decirme que eso no era Disney y podía pasarme cualquier cosa, sentí que era mi esposo quien m estaba hablando. Bonita manera de asustarme. 
 
    Regresé a toda prisa al departamento y llamé a Laura nerviosa por el camino. 
 
    Ella no me atendió el teléfono y pensé que me había quedado mucho tiempo con el italiano. 
 
    Fui caminando hasta su departamento en el centro mientras trataba de serenarme y pensar que el italiano solo había querido asustarme.  
 
    Entré en el edificio y toqué timbre, pero no había nadie. Me quedé afuera bastante exasperada.  
 
    Laura llegó como dos horas después despeinada pero radiante. Lo raro era que estaba sola, Aaron no la había acompañado. Lo que me pareció extraño. 
 
    —Perdona, se me hizo tarde, tenía que darle a mi futuro esposo una buena alegría—dijo y entramos a su departamento lujoso, con vista a toda la ciudad. Luminoso. 
 
     Laura tenía mucho dinero, su madre tenía un negocio ancestral de unir parejas y aunque los chats actuales habían mermado el negocio, lo suyo era unir a parejas de gente mayor porque eran quienes no usaban apps de citas o no se fiaban de ellos. Pensó que su padre también era rico pues le dejó una herencia formidable y por eso vivía en un piso del centro de Milán.  
 
    —Supongo que ya almorzaste? —me preguntó algo preocupada. 
 
    Asentí y ella fue a darse un baño. 
 
    Su habitación se veía como un desastre, sábanas retorcidas tiradas al piso como si allí hubiera habido una pelea de leones.  
 
    Aparté la mirada turbada. 
 
    Fui a tomar algo de agua y me acerqué a la cocina, pero me llevó un rato encontrar la nevera y al abrirla la encontré casi vacía. Solo unas botellas de agua y algún sándwich a medio comer.  
 
    ¿Qué comía Laura? ¿No compraba verduras, frutas, comida saludable? Ni una manzana. Nada.  
 
    Bueno, tal vez comía siempre en restaurantes. Tenía un apartamento lujoso y mucho dinero. No necesitaba desplumar a ningún hombre, estaba segura.  
 
    Cuando volvió fresca y perfumada se sirvió un Martini frío y se tendió en un sofá. 
 
    —Qué día… rayos. Qué hombre…—dijo y suspiró satisfecha con cara de extasiada por supuesto hablaba de su prometido.  
 
    —¿Y qué pasó con tu prometido? —le pregunté. 
 
    —Tuvo que irse un momento a una empresa que tiene en Milán, pero regresará—sonrió—estaba hambriento y mira lo que me regaló—dijo y me mostró una alianza de oro y diamantes.  
 
    —Debiste darle una buena paliza imagino—dije y me reí con picardía. 
 
    Ella sonrió. 
 
    —Y tú a dónde fuiste? No te veo muy cansada como si hubieras caminado mucho. 
 
    Me puse colorada al mencionar que había ido a almorzar con Paolo Genovese. 
 
    Noté cómo su cara se transformaba al mencionar que había ido a comer con él. 
 
    —Vaya, parece estar al acecho. Ten cuidado con ese hombre… cuando quiere a una mujer la consigue. Y no le importa si se resisten o le dicen que no. 
 
    —Quieres decir que… 
 
    —Es muy envolvente, seductor y te dirá cosas bonitas. Lo hace siempre, pero si no te cuidas terminarás en la cama con él y te obligará a hacerle todo, todo eso que tú no haces con tu marido. 
 
    Me puse como la grana. 
 
    —Pues no haré nada con ese hombre, no vine aquí a dormir con el primer extraño guapo que aparezca y mucho menos le haría todo lo que no hago con mi marido—declaré. 
 
    —No subestimes a mi amigo el playboy, es terrible… le encanta que se la chupen bien y no te suelta hasta que acabas la faena. 
 
    Tragué saliva excitada pensando en eso. 
 
    —¿Y tú cómo lo sabes? ¿Lo has hecho con él, ¿verdad? 
 
    Laura se rio. 
 
    —No, es solo un amigo de Milán, no dormí con él, pero sé lo que le gusta hacer. 
 
    —Sí, ya me lo imaginaba. 
 
    —Y al parecer tú le gustas, ten cuidado… solo te lastimará. Allie, no es para ti. Si buscas una aventura quizás te sirva, pero él siempre persigue a todas las rubias extranjeras y guapas. Son su debilidad. Nunca lo vi con una mujer que no sea rubia, te lo juro. 
 
    —No te preocupes, no tengo intención de acostarme con el primer italiano guapo que me diga muñequita. Tranquila. 
 
    —Solo ten cuidado porque si está detrás de ti es porque le gustas y te vio ayer, te siguió hoy y te invitó a almorzar. Espero que no se le ocurra ir a Capri también. 
 
    Laura estaba molesta. Y más molesta estuvo cuando su novio la llamó para decirle que ese día no regresaría porque había surgido un imprevisto. 
 
    —Diablos, esperaba ir hoy a Capri—se quejó—o mañana temprano pero ahora no sabe—dijo luego de colgar el teléfono.  
 
    Pensé con tristeza que ese novio que tenía no era mejor que Paolo. Luego de tener lo que quería de ella se había largado y entonces nos quedamos en el departamento pues luego comenzó a llover y ninguna tenía ganas de salir.  
 
    Ambas estuvimos respondiendo mensajes, hablando por teléfono y luego Laura pidió algo para la cena. Pues no tenía ganas de salir, estaba muy cansada. 
 
    —¿Laura, estas segura de que estás hecha para el matrimonio y que lo soportarás? Deberás adaptarte a Aaron, pasar por alto algunos defectos que tienen muchos hombres y eso no será fácil. Deberás luchar contra la rutina y…—le pregunté mientras comíamos en el comedor una comida china de nombre extraño que era salmón de verduras y arroz. Estaba delicioso y me comí casi toda la porción. 
 
    Ella me miró mientras comía con apetito su salmón que aseguraba te mantenía delgada y sin arrugas, o esa era la creencia general. Su mirada era como distante, parecía distraída pensando en otra cosa. 
 
    —Él necesita una esposa y yo un marido rico. Ya no soy una jovencita y espero que dure. Veremos. Por supuesto que si no funciona existe el divorcio—hizo una pausa y continuó—. Si no, no me casaría con él, te lo aseguro.   
 
    —Bueno, es que no te veo muy entusiasmada, ni tampoco lo quieres siquiera. Tal vez ni siquiera lo conoces. ¿No te asusta un poco eso? 
 
    —¿Asustarme? Claro que no. Conozco a los hombres, tengo experiencia y ya probé eso que dices. No pienses que nunca he estado enamorada porque no es verdad. Ya estuve enamorada antes, muchas veces y también me rompieron el corazón, pero ahora soy una mujer y sé lo que quiero de la vida y también lo que quiero encontrar en un hombre y Aaron cumple casi todos los requisitos. Por supuesto, que no tuviéramos afinidad y si él no fuera tan rico y divertido me lo pensaría. —hizo una pausa y continuó—Yo conocí a muchos hombres especiales, Allie y quise casarme, pero no fui amada como yo amaba, por eso cambié supongo, me volví más fría, más cerebral. No siempre das todo tu amor y recibes lo mismo… fui novata y fui tonta, por eso decidí ser menos generosa con mi afecto y dedicación y ser más lista, más cauta. Me gusta mucho Aaron, pero no me caso locamente enamorada como lo hiciste tú y eso me hace sentir más confianza, porque tengo la cabeza más fría para verlo tal cual es, sin esa venda que te pone el amor en los ojos y te hace ver quimeras.  
 
    —Sí, supongo que tienes razón. dicen que el amor es un maravilloso embuste, lo leí en una novela hace años, pero no creo que siempre sea así…solo debes encontrar al indicado. 
 
    —¿Al indicado? Oh eso suena muy película americana. No te enamoras ni quieres coger con el indicado, estás con alguien porque te atrae de forma animal, sexual o mística, lo que sea, pero es algo instintivo. Nada que puedas decir es el indicado. Indicado para ti, pero no sé si lo demás sea compatible. Aunque en este caso te confesaré que Aaron es todo un caballero además de ser apuesto y millonario. Y uno de los mejores amantes que he tenido y eso que tuve muchos… 
 
    —¿Y qué pasó con James, por qué dejaron? Estabas muy entusiasmada con él. 
 
    Laura rio a carcajadas y luego se bebió media copa de vino. 
 
    —¿El inglés de la nobleza? Pues te diré que estaba loco por mí, pero su familia le dijo que si lo nuestro llegaba a algo serio lo iban a desheredar. ¿Y qué crees que pasó? 
 
    —¿Te dejó por eso? 
 
    —Básicamente sí. Esos nobles criados en el campo son muy celosos de sus tradiciones, de su familia y no saben hacer otra cosa que heredar. Yo no encajaba en esa vida, fue divertido sí mientras duró. Aaron es el hombre para mí. Él me da todo y la boda es algo muy serio.  
 
    —¿Y vivirán aquí luego de la boda? 
 
    —No, tendré que mudarme a Londres, aunque viajaremos mucho por sus negocios, tendremos que viajar a Londres y a París, así que podré verte seguido. Al menos cuando esté en Londres.  
 
    —¿Pero hace poco que salen verdad?  
 
    —Sí, hace poco, ¿qué importa? Es mejor así. Ya tendrá tiempo de conocerme mejor y eso no siempre es bueno como dice una tía mía—Laura rio—y es mejor que no sea italiano y no sepa de mis andanzas… el pasado pisado como dicen.  
 
    Y como si invocara el pasado su teléfono comenzó a sonar. El de Laura y sus ex. 
 
    —NO puede ser… rayos. Otra vez. 
 
    —¿Quién te llama? 
 
    —Un tipo con el que anduve hace años—se quejó—no sé por qué sigue llamándome ya le dije que no.  Ven, vamos al balcón a sentarnos. Se ve maravilloso. 
 
    Al sentarnos vimos los edificios iluminados y toda la calle tan animada con transeúntes. 
 
    —Pero no has dicho nadie que te casarás, o me habría enterado, en Instagram solo se ven fotos con tus amigos. 
 
    Ela me miró inquieta, nerviosa. Me daba cuenta que le costaba decirme algunas cosas o tal vez no quería hablar de ello. 
 
    —Bueno es que fue algo repentino, todavía es una noticia fresca, además mis amigos y ex son todos unos malditos locos y no quiero que me lo arruinen así que todos creen que Aaron es mi nuevo amor y nada más. Le pedí que fuera discreto por mi familia, pero en realidad tengo otras razones para callar. 
 
    —¿Temes que alguien intente arruinar tu boda? 
 
    Laura asintió y volvió a beber otro Martini 
 
    —Es que me pone nerviosa todo esto ¿sabes? La familia de mi novio no está muy feliz con la noticia. Dijo que pudo elegir algo mejor que yo…—dijo entonces. 
 
    —Oh qué cretinos. 
 
    —Son millonarios y debieron averiguar que todo lo que tengo es una mera fachada de niña rica. El dinero se agota, la herencia que recibí de mi padre solo sirvió para invertirla, pero no fue gran cosa. Mi madre tiene dinero sí, la agencia matrimonial todavía da buenos dividendos, pero ahora debe pagar abogados por una herencia en disputa. Yo no puedo hacer mucho más que esperar… me da rabia tener que ajustarme en los gastos justo ahora que voy a casarme, pero… las peleas familiares son una lata, realmente estresan. 
 
    —Sí, eso lo sé… ¿pero no te asusta casarte con un hombre al que apenas conoces? 
 
    —A mí nada me da miedo, mucho menos un hombre. Aaron es maravilloso y me importa un bledo que su familia me deteste. De veras. No me importa nada.  
 
    —Laura, tranquila. Olvida el pasado, ahora tendrás un esposo rico y serás feliz. Viajarás y tendrás una vida divertida estoy segura. 
 
    Ella me miró. 
 
    —No es tan fácil olvidar… Mi padre era millonario y nací en cuna de oro, lo tuve todo, pero con la tecnología y las apps de citas todo cambió, el negocio matrimonial de encontrar parejas se fue a pique, ahora todos prefieren salir con estafadores que se dicen millonarios en Tinder. Tuvimos que vender propiedades, y planear otros negocios. Aburridas rentas de casas para turistas. Al parecer es el negocio más seguro de todos. Eso nunca falla… Pero tampoco es que dé mucho dinero, pero lo preocupa ahora es ese sórdido contrato. 
 
    —Qué contrato? 
 
    —El que debí firmar para casarme con Aaron, si no lo firmaba no podríamos fijar fecha, sus abogados fueron muy claros con eso. ¿Por qué crees que me tengo que casar ahora y aceptar ese sórdido contrato? Maldición. Tendré que embarazarme en un año luego de la boda, o dos. No quiero tener un bebé, odio a los bebés, lloran, berrean y huelen a pañal sucio. No tengo paciencia con los niños en general, los veo consentidos y gritan, lloran, siempre lloran. Me crispan los nervios. 
 
    Eso me hizo reír un poco pero luego me puse seria. 
 
    Laura ebria largaba todo y lo sabía y era mi oportunidad de saber qué rayos le pasaba y ayudarla, o al menos intentarlo. 
 
    —¿Firmaste un contrato matrimonial? Espero que hablaras con un abogado primero. 
 
    —Sí, lo hice, ya te lo dije.  
 
    —¿Y qué decía el contrato? 
 
    —Que solo puedo acostarme con mi marido y que si le soy infiel deberé devolver cada céntimo que él me entregará luego de la boda. También deberé tener sexo con frecuencia y darle un hijo. Si le doy un hijo mi mensualidad se duplicará y pondrá una propiedad a mi nombre. Como un regalo extra. 
 
    Rayos, qué contrato de porquería, pensé, pero no lo dije. 
 
    —¿Y por qué aceptaste firmar eso? Tú nunca quisiste tener hijos y ahora estarás obligada a hacerlo—dije. 
 
    Ella suspiró molesta. 
 
    —Por necesidad, ¿por qué más? Necesito un marido, estoy harta de ser la chica fácil que todos usan y olvidan. Al final solo quieren divertirse conmigo, eso es lo feo de ser sexy y guapa y buena en la cama, te buscan por sexo, por diversión, pero jamás quieren algo más que eso. Pero luego te joden y te buscan si les dices que no como ahora. Estoy harta que me llamen, que me busquen.  
 
    —Lo siento, pensé que eras feliz y que nunca te faltaban hombres para salir—le dije. Para mí ella era hermosa y codiciada. No creí que se sintiera mal por eso ni le importaba salir con varios. 
 
    —Eso era antes, antes era feliz así. Caía como estúpida también pero ya no tengo veinte años, voy a cumplir treinta, aunque me vea menor por supuesto, la edad la tengo y sé que no siempre seré joven y hermosa. La belleza pasa… y ya no soy tan joven, es decir sí lo soy, pero siempre hay más jóvenes y más seductoras. Hoy día las chicas andan volando, lo saben todo del sexo y nos llevan ventaja sabes ¿por qué? Bueno, tú eres más joven que yo unos años… pero lo que digo es que ahora los hombres se hartaron y buscan mujeres jóvenes para poder manipular, gobernar, dominar, como antes. Extrañan eso. No es por sexo ni por la juventud, es la inocencia, las mujeres que fingen ser tontitas, esas se llevan los mejores partidos. Y los que me buscan tienen una novia o una esposa de veinte años. 
 
    Me sentí algo molesta de que pensara eso pues era mi caso y protesté.  
 
    —Laura, no pienses así, no es verdad. No siempre buscan más jóvenes.  
 
    —¿Ah no? ¿Pues qué cuentas tú en tu columna de cotilleos sentimentales, Allie? Los romances, las chicas que salen con millonarios y son influencers y además… No tienen más de veinte o veinticinco y atrapan a tipos de treinta, cuarenta, tienen el mundo a sus pies. Y se casan con ellas. No se casan con la novia de siempre, se casan con la chica diez años menor para poder envolverla y dominarla. Ellos no pueden dejar esa triste costumbre victoriana, eso perdura en la raza de los machos alfas de este mundo. Pero por suerte Aaron es de mi edad, y le gustan las mujeres de su edad, no las menores. Menos mal. 
 
    —Pues yo me casé con veinte y no era ninguna tontita. Las chicas de hoy son muy listas. ¿Crees que se dejen dominar por sus novios o maridos? No lo creo. Ahora hay mucha más información en las redes sobre las relaciones abusivas. Y nada dura, eso es lo que me enseñó el cotilleo: ningún romance, matrimonio o relación dura más que un tiempo. El amor ese mágico que vende tanto se agota en meses, años o mucho menos.  
 
    Laura me miró asustada. 
 
    —No puedo creer lo que estoy oyendo, tú que eras mi amiga más romántica hablando de que el amor no dura… si tú dices eso, no quiero saber qué dirán las personas comunes, pero supongo que el cotilleo de revista te ha hecho comprender la realidad. La pasión y el sexo, la química dura más que ese amor romántico del que todos hablan. 
 
    —Además, esas relaciones sentimentales a veces son falsas, inventadas. 
 
    —Eso es verdad. Lo que tú digas, pero nos llevan ventaja. Aunque tú tienes menos edad, y estás en la etapa de atrapar hombres ricos mayores que tú. 
 
    —Como si eso me interesara. 
 
    Suspiré. Nos habíamos ido de tema y lo que realmente me preocupaba era el tema del contrato y se lo dije. 
 
    —¿No tienes un abogado que te asesore? Si quieres puedo preguntarle a Mike.  
 
    —Oh ya es tarde para eso, no le digas nada a Mike por favor. Me odia. 
 
    —Mike no te odia. 
 
    —Es la verdad. Soy tu amiga la zorra italiana para él y por eso no le has dicho que estás aquí ¿verdad? 
 
    Me puse colorada.  
 
    —No es eso. 
 
    —Deja de negarlo. Es verdad. Es lo que todos piensan de mí. Pero ya firmé el contrato y tendré que embarazarme o dejarlo si no me atrevo. Ahora quiero casarme y recibir mi recompensa.  
 
    —¿Te pagará dinero por esa boda? 
 
    Ella sonrió y se bebió el último sorbo de Martini y fue por unos snacks muy salados. 
 
    —No lo puedes creer ¿verdad? Tú te casaste enamorada sin pedir nada seguramente. 
 
    —Tengo mi herencia, Laura. No es mucho, pero tengo lo que heredé de mis padres. Nunca quise el dinero de Mike. Yo lo amo. Es distinto. Pero cuando se trata de contratos matrimoniales, bueno, eso es otra historia. Yo no firmé nada. su familia que es muy rica insinuó algo, pero él dijo que confiaba en mí y no necesitaba firmar nada. 
 
    —Por supuesto, el bueno de Mike… seguramente su familia puso todo a nombre de una empresa fantasma para dejarte sin nada si te divorcias. Es lo que hacen los ricos.  
 
    —¿Y no temes que te pase lo mismo? 
 
    —No, porque luego de la boda habrá una cuenta a mi nombre. En cuanto tenga ese dinero veré qué hago. No tengo pasta de esposa sumisa ¿sabes? Ni soportaré a un gruñón ni a un tipo dominante. Pero debo irme rápido de aquí. Me pone nerviosa que mi novio esté en Italia. Odio que esté aquí. 
 
    —¿Es porque temes que descubra algo de ti? 
 
    Ella engulló un montón de papas chips y luego fue por un refresco pues ya no quería seguir bebiendo. 
 
    —Por supuesto. Todos tenemos un pasado que ocultar. Excepto tú que eres casi una monja—dijo y me miró y sonrió. —Eras virgen cuando conociste a Mike así que no tienes nada que esconder, ni temer. 
 
    Parecía un reproche y me reí. Me reí porque imaginé que Laura tenía muchos amores en Milán, tantos y al parecer su novio no lo sabía…  
 
    —¿Y cómo fue que te dejaron salir con un hombre que te llevaba siete años? —preguntó de pronto Laura tratando de hablar de mí para no tener que hablar de sus antiguos amores. 
 
    —Lo hice a escondidas. Llevaba años enamorada de Mike, en Londres, él estudiaba para abogado y yo me fui a vivir allí con mis padres porque mi madre enfermó y necesitaba mejores cuidados. Fue un momento triste pero cuando lo vi ese día en la lluvia me enamoró. Nos conocimos en la calle. Me había perdido y estaba asustada, no podía volver al departamento y un tipo me siguió. Comencé a caminar más rápido y estaba a punto de gritar cuando tropecé con Mike y él me abrazó y preguntó qué pasaba y vio al tipo que me seguía y lo miró. Él siguió caminando, pero yo le dije que era nueva en Londres y estaba perdida. 
 
    —¿Y luego qué pasó?  
 
    —Me llevó a mi casa y me dejó su teléfono por si volvía a perderme. 
 
    —¿Lo llamaste? 
 
    —No. Tenía dieciséis años, pero me veía mayor. Llamaba mucho la atención por mis pechos grandes y yo sufría por las miradas y pensaba que Londres era un lugar horrible.  Volví a verlo meses después en un parque y charlamos.  Y luego comenzamos a salir. 
 
    —¿Con dieciséis? 
 
    —Ya tenía diecisiete entonces y con él fue como crecer de golpe. Era tan maduro que yo sentí que era el hombre con quien quería perder mi virginidad. No sabía que pasaría después, solo me moría por ser suya, por saber cómo era. A esa edad solo piensas en sexo ¿no? 
 
    —A esa edad yo ya lo había hecho hace años. Continúa… 
 
    —Él estaba loco por mí, se volvió loco al verme desnuda y por eso… pero no sabía que era virgen. Dijo que yo me veía mayor, que pensaba que tenía veinte. Y no… cuando supo que era virgen tiró el condón y me lo hizo adentro. Fue maravilloso. No pensé en nada. creo que esa noche no solo hice el amor por primera vez, conocí lo que era el amor. estuvimos juntos toda la noche y aprendí todo con él. lentamente aprendí cómo era el sexo porque esa noche estaba como en una nube, me parecía todo tan mágico e irreal. 
 
    —Y supongo que era todo un caballero también en la cama. 
 
    —Era amor, no era solo sexo, por eso era tan intenso y ardiente. Todavía lo es. 
 
    —Te mueres por volver con él, pero no lo hagas. Hazlo sufrir un poco para que cambie y te valore.  
 
    —Él me valora solo que siento celos de esas mujeres del bufet. Todas son altas y de piernas largas, son guapas y … 
 
    —OH vamos, a los hombres no le gustan las jirafas. 
 
    Cuando dijo eso reí. 
 
    —Es verdad—dijo Laura—el tipo de mujer modelo alta, delgada de un metro ochenta es para modelo de pasarela   A los hombres le gustan más bajas y chicas, cuánto más chicas y bajas mejor y tú tienes encantos, eres rubia y delicada. ¿Y él está loco por ti, tienen sexo a diario no? ¿Entonces qué te afecta que lo miren otras? Los hombres son más fríos, pueden mirar mujeres, pero solo aman a una, solo quieren a una en su vida y en su cama. Y si lo hacen con otra piensan en su mujer, en la mujer que aman. 
 
    —Pues eso no es nada normal para mí. 
 
    —Tú no tienes mucho mundo ni sabes mucho de hombres, amiga. No te ofendas, pero deberías hacer un curso para que puedas aprender lo que piensa un hombre. No es tan difícil. Son más simples de lo que somos nosotras, las mujeres. Y si los conocieras no esperarías tanto de ellos ni te sentirías luego defraudada. Porque son así y punto. 
 
    Laura estaba ebria y además algo amargada. Podía entenderla, quizás demasiados millonarios la habían enloquecido y desilusionado. Ninguno debía servir para nada, para nada serio. Por eso cuando encontró uno que quería casorio pues no se lo pensó ni dos veces. ¿Pero funcionaría? Me pregunté entonces pues seguía pensando que para poder convivir y soportar a un marido se necesitaba mucho amor, paciencia y un poco de suerte. No en vano se decía que el matrimonio era como sacarse la lotería, te puede ir bien o te puede ir mal, era como una gran incógnita, llegabas al altar llena de amor, felicidad, ilusión y luego… esperas ser feliz, estar con el hombre que amas y crees que el amor lo resolverá todo y que seguramente son el uno para el otro y por más que haya problemas todo puede sobrellevarse. Con amor… 
 
    Pero ¿cómo harían las parejas que se casaban sin amarse? ¿Tendrían más suerte, se amarían con el tiempo’ 
 
    Para mí el amor era todo y no podía entender que una mujer se casara por necesidad o por casarse con un hombre, y mucho peor si era obligada por su familia como esas bodas forzadas entre personas refugiadas. Eso debía ser muy duro. Tener que dormir con un extraño, soportar a alguien en tu cama y en tu vida por el que no sentías nada. era triste. Terrible. 
 
    —Bueno, veremos qué pasa. Por ahora todo está bien. —dijo Laura y cambió de tema. —Mañana nos iremos temprano a la isla de Capri. Pero ahora estoy muy cansada para hacer las maletas. 
 
    —Bueno, mañana te ayudaré si quieres. 
 
    —Gracias, eres un sol… Es que estoy tan cansada. 
 
    Y sin más se fue a dormir. Yo me quedé despierta pensando en la conversación.  
 
    Algo impactada por las confesiones que el alcohol es capaz de provocar y al comprender que mi amiga, tan hermosa y solicitada, se sentía triste y desdichada y por eso quería casarse.   
 
    Eso era algo desconcertante.  
 
    Siempre había creído que Laura tenía mucho dinero, que su familia era rica, lucía ropa cara, iba a lugares caros a comer y se iba del viaje a todas partes. ¿Cómo podía mantener ese tren de vida? ¿O me había mentido? ¿O todo era una farsa? 
 
    Casi sentí culpa por haber gastado tanto en ese restaurant, no quise hacerlo, pero ella pidió los platos más caros siempre y luego cuando fuimos de paseo me compró ropa. No es que no pudiera pagarla, ella quiso obsequiármela. Pero tal vez no podía gastar tanto dinero… 
 
    Me fui a dormir sintiéndome extraña, habíamos hablado como hacía tiempo no lo hacíamos y pensé en esa joven que parecía siempre tan alegre y vital, cargada de buena energía que me daba ánimo cuando me deprimía porque mi matrimonio no iba bien.  Y sin embargo tenía sus propias tristezas y ahora iba a casarse porque su vida de joven millonaria que lo tenía todo no era más que una farsa, pero no me enfadó descubrirlo, solo sentí pena por ella en realidad. Pues, aunque nos habíamos hecho buenas amigas en el pasado tal vez ella nunca me contó mucho de su vida, no como había hecho esa noche.  
 
    Y de pronto comprendí su silencio y por qué no parecía tan feliz con la boda ahora y se había vaciado una botella de vino ese día. 
 
    ********   
 
    No pudimos despertarnos tan temprano como prometimos y llegamos casi al mediodía a la isla de Capri pues debimos viajar hasta Nápoles y tomar un Ferry hasta nuestro destino lo que lo hizo más emocionante y divertido el viaje, por eso no me importó la demora pues todo llamaba mi atención pues no hacía tanto calor como en pleno verano y me quedé mirando esas aguas, esos lugares hermosos. El pueblito pintoresco de Anacapri. Un lugar magnífico, un pequeño paraíso. Las playas eran de color turquesa, el agua transparente y me sentí extasiada contemplando ese lugar.  
 
    Laura sin embargo no hacía más que hablar por celular mientras sonreía a veces y miraba a su alrededor. Se veía mucho más feliz, parecía otra persona. No se parecía nada a la joven que se había desahogado el día anterior bajo el efecto del alcohol. Quizás eso no fuera con ella, no lo sabía, pero pensé que era nuestro fin de semana en Capri y no querría arruinarlo con quejas. 
 
    Viajamos en un auto con chofer hasta la villa en la que nos quedaríamos. El camino fue bastante empinado y algo peligroso, me asustó ver para afuera y temí que la gran camioneta en la que íbamos se estrella. 
 
    Todo era azul, el mar tenía un color especial, hermoso. Pero para disfrutar de las costas debíamos hacerlo en yate, esas no eran las playas de Portugal o España a las que podías llegar directamente en auto, era privadas e inaccesibles en su mayoría. 
 
     La casa que su prometido quería regalarle para su boda, o eso me contó Laura. Qué hombre tan generoso y tan rico pensé. 
 
    Aaron Berstein esperaba allí, en la villa blanca con vista al mar, un lugar hermoso e inmenso, con jardines en lo alto de un risco. Precioso. Lo observé un momento con curiosidad como si lo viera por primera vez pues en Milán lo vi unos diez minutos pues luego me fui con Paolo Genovesse. Me pregunté por qué no pudo quedarse en Milán y llevarnos, pero supuse que tal vez no pudo. No lo sé.  
 
    Lo miré con curiosidad, no era guapo, pero tenía la elegancia de un traje caro, y unos modales encantadores. Me sorprendió que fuera de estatura media y pareciera algo vulgar, de cabello oscuro y espeso, delgado, bronceado y lentes de sol que no se los quitaba nunca al parecer, aunque pensé que tenía una idea exagerada de lo que era un millonario. 
 
    Lo importante era que realmente se veía muy enamorado de Laura y me alegraba por ella. Aunque no fuera tan guapo como esperaba, sus ojos brillaban al verla y al parecer se morían por quedarse a solas así que no me sorprendió cuando a media tarde se fueron a dar un paseo en yate y no me llevaron.  
 
    Me quedé en la casa descansando pues estaba algo fatigada y mareada por el viaje y pensé que con la vista que tenía desde la villa era más que suficiente para mí. Tenía una vista hermosa, las playas, las rocas, un mar azul tan magnífico y el sonido del mar a la distancia era increíble.  
 
    No me gustaba ser un estorbo y quería estar cerca del mar. El mar siempre me daba tanta paz… 
 
    ************  
 
    Al día siguiente me invitaron a acompañarlos y dimos un paseo en yate para ver todas las costas y lo más bonito de Capri, fue increíble.  
 
    Pero no pude hablar mucho con Laura, ella se pasó a los besos con su enamorado en su yate mientras otros manejaban y yo quedaba allí alejada mirando. 
 
    Cuando llegamos a la playa para ir caminando hasta la villa quise quedarme un rato, pero Laura dijo que darían un paseo en yate. 
 
    —Es una playa segura, no temas, está llena de turistas—me dijo—vendremos por ti en una hora. cualquier problema me llamas. 
 
    —No te preocupes, conozco Capri—le dije. 
 
    Laura sonrió y se marchó con su novio millonario. 
 
    La playa estaba algo atestada de familias, niños y algunos italianos mirando chicas en bikini. 
 
    Yo me quedé con mi vestido midi playero, pero sin enseñar más que mis piernas y el escote.  
 
    No me agradaba quitarme el vestido, ni la solera o lo que llevara a la playa pues rara vez me bañaba en playas que no conociera y sí, le tenía miedo al mar. Sabía que, aunque el mar estuviera sereno una ráfaga podía hacer crecer una ola y luego… las playas de Capri parecían tranquilas en apariencia, pero como fui sola no me arriesgué a mojarme. Me quedé allí un rato mirando el mar y de pronto lo vi. 
 
    No esperaba verlo allí y al principio no noté que era él pues estaba con un grupo de jóvenes y mujeres de provocativos bikinis. 
 
    Era Paolo Genovesse, había volado de Milán a Capri y se veía muy feliz y alegre con sus amigos como si estuviera allí desde hacía días.  
 
    No supe qué hacer porque estaba sola y él me estaba mirando por supuesto. Con disimulo, pero insistencia. ¿Debía correr, hacerme la tonta o actuar con naturalidad? 
 
    Y en esa indecisión fingí no verlo, pero fue casi imposible pues de pronto lo tuve frente a mí en bermudas color habano que resaltaba las piernas fuertes y musculosas como ese pecho trabajado, pero no de forma exagerada. Era un hombre alto y fuerte, pero a su vez mantenía esa delgadez de los hombres largos y flacos. Pero al ver su pecho que se reducía en la cintura pensé que tenía el físico perfecto y que debía pasar algunas horas en el Gym para mantenerse tan bien.  
 
    Pero lo más bello de todo eran sus ojos, su mirada azul no tenía nada tierno ni débil, ni siquiera intelectual, era la mirada de un italiano fiero y viril, aunque noté que no se veía muy bronceado sino blanco y el cabello inesperadamente oscuro, espeso, levemente ondeado pero corto. 
 
    Su rostro era levemente ancho pero delgado y las cejas gruesas eran rectas y le daban carácter a su cara como la nariz recta y esos labios carnosos de libertino descarado. Esos labios delataban por completo sus apetitos carnales y con ese porte y esa belleza de hombre no me extrañó y hasta me excitó imaginar que se abría el pantalón para que una mujer hermosa y rubia se la chupara un rato. Yo misma me sentí con ganas de hacerlo al verle, pero luego pensé, son tonterías… claro que no te atreverías. Pero con un hombre así, quién sabe. 
 
    —Hola preciosa, no puedo creerlo. Qué adorable coincidencia. No sabía que vendrías a Capri—dijo Paolo sin dejar de sonreír como si adivinara mis pensamientos o fingiera que no había ido corriendo a la isla. 
 
    Nunca mencioné que iría a Capri, ¿o sí lo hice? No lo recordaba, así que él no podía saberlo a menos que… Me hubiera seguido porque era un seductor y le gustaban las inglesas rubias con apariencia ingenua para tener sexo duro y salvaje.  
 
    Sonreí. Su voz era fuerte y hablaba con marcado acento italiano y era una placer muy turbador verlo allí. 
 
    —Hola ¿cómo estás? Qué coincidencia. Estamos algo lejos de Milán—le respondí roja como un tomate.  
 
    —Es verdad. ¿Supongo que vienes a nuestra hermosa isla, pero te dejan sola? No es seguro que una chica tan guapa esté sola aquí, pero no me extraña nada de Laura. 
 
    —Cómo sabes que vine con ella? 
 
    Él sonrió y se puso los lentes de sol un momento y luego se los quitó como si quisiera embrujarme con ellos.  
 
    —Vi a Laura ayer con su prometido, pero no estabas con ellos. 
 
    ¿Rayos, entonces fue el mismo día a Capri? 
 
    me miró como si esperara alguna explicación. 
 
    —Acaso te dejaron abandonada aquí? 
 
    —No… solo fueron a dar un paseo y vendrán en un momento, gracias por preocuparte.  
 
    En cuanto terminara con su novio por supuesto. Me sentí más turbada que antes, sentí que se me subían los colores y él se daba cuenta porque no dejaba de verme como si le divirtiera hacerlo o pensara que era un bocado delicioso. 
 
    —Bueno, ven, quédate conmigo. Cuidaré de ti mientras tu amiga se divierte con su novio. 
 
    —No necesito que me cuides. 
 
    —Entonces quieres que me vaya? —preguntó y extendió sus manos. 
 
    —No… quédate. Está bien. 
 
    No podía decirle que se fuera, habría sido muy grosero además no me había hecho nada excepto que sabía que Laura se molestaría si lo veía porque él era parte de su pasado. 
 
    —Y te quedarás varios días?  
 
    Sin darme cuenta le dije que solo me quedaría unos días y luego regresaría a Londres con mi esposo. 
 
    —Y por qué no vino contigo? 
 
    Era una pregunta impertinente. 
 
    —Está trabajando. 
 
    —Es un tonto, dejar ir a su esposa sola a Italia. ¿En qué pensaba ese hombre? 
 
    —Mi marido no es tonto, solo vine a ver a una vieja amiga y ella me invitó a Capri a descansar unos días. 
 
    Él me miró con fijeza, con esos ojos azules que me ponían nerviosa, debía saber lo guapo que era y usaba ese atractivo para atrapar turistas tontas para divertirse. 
 
    —Perdona, no quise ofenderte… es que aquí llamamos así a las personas, tonto, estúpido, imbécil, pero nadie se ofende. Los ingleses son más educados y no insultan tanto. 
 
    —Excepto si beben. 
 
    —Bueno, tienen fama de beber mucho. Pero tú no bebes. 
 
    —No… no lo hago. Y mi esposo tampoco.  
 
    La mención de Mike y de que era un importante fiscal no le detuvieron para nada, siguió conversando. 
 
    Me sentí algo extraña al estar frente a ese hombre y sentí que echaba de menos a mi esposo. Me gustaba tanto estar con él, hacer el amor, charlar y reír, era un tipo genial cuando no se ponía celoso o sufría estrés en el trabajo.  
 
    —¿Entonces le gusta Italia, señorita? Pero nunca había estado aquí antes. Lo habría notado. 
 
    Lo miré. 
 
    —Estuve hace años con mis padres cuando era niña, luego vine de luna de miel con mi esposo, pero estuvimos en Venecia. 
 
    —¿De veras? —preguntó sorprendido y de pronto tomó mi mano y vio mi alianza—¿Y por qué no trajo a su esposo? 
 
    —Él está trabajando y no podía acompañarme—inventé— en realidad estábamos separados… un tiempo. Nos daríamos un tiempo, pero no lo dije. 
 
    —Entiendo, el trabajo, siempre el trabajo… para algunos hombres está, primero que nada. Pero venga conmigo, hace mucho calor aquí y al parecer su amiga olvidó venir a buscarla. La llevaré a un lugar más tranquilo—dijo. 
 
    —Se lo agradezco, pero no es necesario, además le dije a Laura que esperaría… 
 
    Lo cierto es que el sol estaba fuerte y yo me estaba asando y pensaba en regresar a la villa, pero no tenía ni idea cómo hacerlo pues el camino era pendiente y, además, temía perderme. 
 
    Miré mi celular nerviosa pero luego pensé que no podía molestar a Laura, estaba con su novio y pensaría que era una impertinencia. 
 
    De pronto se acercaron unos jóvenes para conversar, todos italianos, guapos, bien vestidos y Paolo me presentó como la amiga inglesa de Laura. 
 
    Me puse como la grana pues todos me miraron como si fuera un bicho raro. 
 
    —Es la amiga inglesa? Vaya, qué rubia y bonita es. —dijo uno. 
 
    Fue un momento incómodo, no era una jovencita, pero verme rodeada de guapos italianos mirándome con fijeza me hizo sentir como de quince, turbada y con ganas de correr. 
 
    Comenzaron a reír, a hablar hasta que Polo los empujó. 
 
    —Dejen en paz a la amiga inglesa de Laura. Imbéciles. La asustan… eh, vete… 
 
    Escuché que les decía cosas que no podía entender y que al final todos reían, corrían, se empujaban y se iban como si fueran un grupo de pendejos, aunque tenían más edad.  
 
    Paolo me miró. 
 
    —Lo siento, Signora, mis amigos son idiotas, ven a una joven bonita y se abalanzan como desesperados. Pero solo bromeaban, no le harán nada se lo juro—me dijo muy serio. —Venga, la llevaré a tomar un helado a una heladería cerca de aquí, debe tener mucho calor. 
 
    Lo seguí casi obligada pues sí estaba asándome al sol y me moría de sed, pero no pensaba quedarme mucho, lo suficiente para beber algo. No quería un helado, quería un refresco frutal lleno de hielo. 
 
    Era un restaurant en la playa muy pintoresco con mesas y un extenso techo de madera que daba una sombra y un frescor increíble. Allí nos sentamos en los pocos asientos vacíos. 
 
    —Bueno, te invito a almorzar. 
 
    —No, solo quiero un refresco—le respondí. 
 
    Tomé el refresco frutal en un largo vaso de vidrio y me sentí mucho mejor, tanto calor comenzaba a darme mareos, aunque eso estaba pasándome en las mañanas.  
 
    —¿Se siente bien? Lo lamento Signora… creo que mis amigos la asustaran, son unos estúpidos, bromean y tontean todo el tiempo.  
 
    Ahora era Signora y me miraba asustado. 
 
    —Se ve pálida. 
 
    —Es por el calor, ya se me pasará. No es por sus amigos, no me asusté por eso, es el calor señor Genovese. 
 
    —Oh no, nada de señor Genovese, llámeme Paolo–dijo. 
 
    Por supuesto, tenía que llamarlo así para generar un poco de confianza. 
 
    Estuvimos conversando, pero pensé que debía regresar a la playa a reunirme con Laura. Me echaría de menos y nerviosa busqué mi celular, pero solo había mensajes de Mike que no me atreví a mirar. 
 
    Pensé que era momento de irme, me sentí inquieta y temí sufrir otro mareo por el calor.  
 
     —Bueno, creo que debo regresar, Laura debe estar esperándome—dije apartando la mirada. 
 
    —Oh no lo creo. Laura debe estar muy entretenida con su novio. Quédese un poco más por favor. 
 
    Me puse colorada al imaginar que Laura estaba encerrada con Aaron haciéndolo todo y yo caería sin saber qué hacer. ¿Pero estarían teniendo sexo en un yate o habrían ido a la villa? No podía ni quería imaginarlo. De todas formas, no podía regresar así, debía llamarla, pero si estaba ocupada…  
 
    Miré al italiano sin saber qué hacer. 
 
    —Rayos, ¿acaso ha estado espiándonos? ¿Cómo sabe tanto de Laura y de mí? —le dije incómoda y violenta sabiendo que debía hacer un poco de tiempo en la playa, pero sentía las mejillas ardiendo y no quería quedar como un tomate el primer día. 
 
    —Tranquila, no las espío, solo que conozco bien a Laura e imagino que estará ocupada con su novio. Mejor quédese y hábleme de usted. Cuénteme de su vida en Londres y su esposo. Lo que quiera decirme. Mis amigos también me han dejado aquí solo, aunque en realidad fui yo quien los eché, pero ahora me siento como un perro abandonado, por eso hablo tanto y digo algunas tonterías. 
 
    Volví a sentarme y miré el mar, era tan azul, tan hermoso. 
 
    —¿Qué quiere que le cuente?  
 
    —Bueno, cómo es su vida en Londres, hay muchos pubs y lugares nocturnos allí. Londres me fascina realmente. Suelo ir con frecuencia. 
 
    Lo miré alerta, conocía Londres ¿y acaso planeaba visitarme?  A Mike le encantaría saber y diría, vaya, ¿y este es tu amigo italiano? 
 
    —Vivo en las afueras de Londres, en un pent-house con mi esposo. Trabajo en una revista, pero no suelo visitar los pubs. Prefiero ir al campo los fines de semana, mi esposo tiene parientes en el sur y siempre nos invitan a quedarnos.  
 
    —Suena como hogareña y amante de la naturaleza. ¿Tiene hijos? 
 
    —No, todavía no. 
 
    —Pues debería, creo que sería una excelente madre. Es fuerte y hermosa y también imagino que los cuidaría muy bien.  
 
    Lo miré aturdida y él me pidió otro refresco de frutas sin que yo se lo pidiera. Hizo un gesto a un mozo y este apareció con un trago sin alcohol con jugo de frutas muy refrescante. 
 
    —No es el momento, soy muy joven. 
 
    —Eso es verdad, pero es mejor tener los hijos jóvenes ¿no lo cree? Es la etapa más saludable, cuando se tiene paciencia, amor, comprensión… con los años todos volvemos gente temerosa y amargada, unos perfectos gruñones. Lo veo con frecuencia con mis amigos. Tener un hijo a los cuarenta es una locura. 
 
    Lo miré sorprendida. 
 
    —Pero usted no tiene cuarenta. 
 
    —No, es verdad, tengo treinta y dos, preciosa dama. 
 
    La misma edad de Mike, qué coincidencia y él me dijo algo similar, dijo que no quería esperar a los cuarenta para ser padre, así que debía darle un hijo ahora. Pero yo tenía veinticuatro y luego de perder un embarazo no quise intentarlo de nuevo. Me daba mucho miedo. él insistía y me presionaba, quería que le diera un hijo. 
 
    Volví al presente y miré al italiano mientras bebía del trago. 
 
    —Pero usted no quiere tener hijos supongo—le dije. 
 
    —No… a menos que me enamore perdidamente de una mujer y quiera cometer la locura de ser padre.  
 
    —Los millonarios ya no quieren tener hijos, se hacen la vasectomía para que ninguna mujer les haga un juicio de paternidad. Al menos eso pasa en mi país. 
 
    —Bueno, ni loco me haría esa operación, dicen que es horriblemente dolorosa y luego puedes sufrir impotencia precoz. 
 
    Sonreí. 
 
    —Eso no es verdad. 
 
    Pero el italiano parecía asustado y me reí al ver que valoraba mucho su miembro para divertirse y me imaginé que el sexo era todo para él. un hombre sensual y exigente, insaciable y mujeriego… debía tener muchas mujeres. 
 
    —Y no teme dejar preñada a una chica y que luego ella lo demande para sacarle dinero? 
 
    —Claro que no, soy muy cuidadoso en el sexo, siempre uso condón preciosa. Con todas. Para evitar eso mismo. Para mí los niños son algo tierno y deben ser protegidos, no me agradaría saber que una mujer hace eso para sacarme dinero o porque simplemente quiere tener un hijo sin consultarme al respecto. 
 
    —Es verdad… no se puede obligar a un hombre a ser padre. 
 
    —Más que eso, no puedes traer un hijo al mundo de esa forma, como un deseo egoísta. Para llenar un vacío. Debes desear tener un hijo para darle una familia, afecto y algo estable. Lo más estable que se pueda. Y hoy día todo el mundo se separa, se busca otra pareja, nada dura demasiado. Y allí están los niños yendo de un lado a otro como paquetes de encomienda. Es triste. 
 
    —Bueno, no siempre es así. También hay padres normales y familias que aman a sus hijos y los cuidan. 
 
    —Pero los matrimonios no duran, las parejas tampoco, todo el mundo está separado, el amor no dura, dura cada vez menos. 
 
    La palabra amor me recordó a Mike y pensé que era una tonta al estar perdiendo el tiempo con ese guapo italiano en la playa. Debía llamar a mi esposo, avisarle que estaba bien en vez de responder sus mensajes con evasivas.  
 
    —Lo siento, debo regresar… hace demasiado calor y no estoy acostumbrada—le dije—lamento tener que irme así. 
 
    Él me miró sin ocultar su sorpresa. 
 
    —¿Pero se irá así, preciosa? ¿Me dejará hablando solo? 
 
    —Disculpe, es que temo que el calor me haga mal. Le agradezco los refrescos. Pero Laura no regresó y temo que deberé ir andando.  
 
    Casi sentí alivio cuando me escapé de ese hombre, me hacía sentir incómoda y nerviosa. No era correcto, además, si alguien me veía en la playa de Capri con un millonario playboy italiano y me sacaba una fotografía mi matrimonio se arruinaría. Me traería problemas con Mike, pensaría que me fugué a Italia para estar con ese hombre. Por supuesto que no era cierto, pero debí ponerme lentes negros al menos. Los busqué en mi bolso playero nerviosa y me los puse. 
 
    La casa de la playa estaba más lejos de lo que había esperado y luego de dar vueltas y vueltas bajo ese sol ardiente lloré y me detuve. Estaba exhausta y terminaría achicharrada. No quería pedir ayuda a nadie, eran todos italianos y no me fiaba de ellos… 
 
    Seguí caminando en círculos un buen rato preguntándome cómo haría para llegar a villa Bianca cuando de pronto sentí su voz grave y profunda. 
 
    —Signora Bradford. Es por el otro lado… la casa que alquiló Berstein —dijo Paolo Genovese apareciendo de la nada. 
 
    Me detuve y lo miré y vi que sonreía mientras se quitaba los lentes para mirarme. Yo me los había quitado para ver mejor y buscar la casa, pero allí todas eran iguales, todas parecían la casa de Laura. 
 
    —Creo que estoy perdida, todas las casas se parecen—le confesé.  
 
    —Eso pensé, por eso la seguí, es imposible que pueda ir sola hasta allí, necesita un vehículo o alguien que conozca el camino. ES muy escarpado y puede caerse lo mejor será que la lleve en mi auto. 
 
    Sabía que tenía razón, el sendero era sinuoso, escarpado y no parecía ir a ningún lado. No estaba segura de querer aceptar su ayuda, pero en realidad no tuve alternativa. 
 
    —Venga conmigo, iré por mi auto y no quiero dejarla sola. 
 
      
 
    Mientras charlábamos él me llevó a la casa de Laura siguiendo un camino de sombra y se lo agradecí, aunque tardamos un poco más no seguí sufriendo el sol. En su jeep fue mucho más divertido y rápido llegar a las casas que estaban más arriba siguiendo un camino que solo un lugareño podía conocer. 
 
    Al ver la casa suspiré aliviada, por supuesto, para quien conocía tan bien Capri había sido sencillo, pero yo no había hecho más que tropezar y dar vueltas. 
 
    Miré al italiano y le di las gracias. Él me sonrió y se me acercó para besar mis labios de forma fugaz. 
 
    Lo aparté, pero ya era tarde, me había robado un beso y me hizo sentir un cosquilleo raro y extraño. 
 
    Iba a decirle que era un atrevido, pero en realidad fue algo leve, un leve roce de labios que me dejó agitada y molesta. 
 
    —Tiene mi tarjeta, no lo olvide. Hasta pronto hermosa—dijo y volvió a desaparecer en su auto azul por el camino lateral. Se esfumó de repente antes de que pudiera decir o hacer nada. 
 
    Entré en la villa inquieta y molesta, solo quería darme un baño y refrescarme y beber agua fría y sabía que no podía hacer todo a la vez.  
 
    Me sorprendió encontrar todo tan vacío y pensé que Laura no había regresado así que le envié un mensaje avisándole que ya estaba en la casa t decidí darme un baño.  
 
    Debí quedarme dormida pues de pronto sentí risas y suspiros.  
 
    Algo estaba pasando allí y se oía horriblemente cerca.  
 
    Se oía como salvaje y desesperado, ella gemía y él también, y la cama sufría ese combate feroz pues no dejaba de crujir. 
 
    No sabía dónde estaba y no recordaba nada, pensé que era un sueño hasta que oí el ruido del mar y miré por la ventana de mi habitación el cielo. Capri, estaba en Capri por supuesto. 
 
    Qué molesto fue eso, incómodo.  
 
    Malcolm era un hombre tierno, no era un demonio sexual siempre hambriento de sexo, pero, aunque no fuera una gata cuando llegaba del trabajo estaba bañada y perfumada para hacerlo así rápido en el cuarto, en la cocina o en la ducha, donde fuera. También hacíamos esas cosas esos juegos de placer, pero no así.  Me había costado bastante aprender y él sonreía al principio al ver el miedo que me daba besar su pene, pero lentamente me fue llevando a ello, pero sin ser de esos hombres que exigen esas caricias con impertinencia. Sabía por amigas que sus parejas querían sexo oral y que sus hombres ponían muy malos si no recibían esas caricias. Teníamos buen sexo y sin gritar ni hacer tanto alboroto, por eso podíamos estar horas en la cama jugando hasta llegar al clímax… lo primero para él era un beso ardiente, un abrazo y le gustaba mucho verme desnuda y yo había perdido la vergüenza sobre mi cuerpo y ya no sentía complejos porque sabía que le gustaba como era, a pesar de vivir rodeado de guapas y esbeltas abogadas de piernas largas, a él le gustaban las mujeres bajas y levemente rollizas, con encantos, como yo y decía que disfrutaba más conmigo que con ninguna mujer antes. 
 
    Lloré al recordar sus palabras y me pregunté qué diablos estaba haciendo allí mientras mi amiga tenía sexo con su novio de nuevo y yo pensaba en Mike sintiendo que me invadía la tristeza. 
 
                   *****************  
 
    Al día siguiente desperté con un día de sol radiante, casi sin nubes y al ver el mar azul desde mi ventana quise ir a la playa corriendo y luego de desayunar algo frugal, busqué a Laura, pero ella no estaba por ningún lado y una empleada me dijo que se había ido temprano a dar un paseo en yate con su novio.  
 
    —Pero puede alcanzarla si se apura, Signora—me aseguró la mucama. 
 
    La miré con sorpresa, nunca la había visto y me pregunté por qué siempre había empleadas distintas. 
 
    Vacilé pensando que Laura querría estar a solas con su prometido, disfrutar de un paseo en yate y de haber querido que estuviera me hubiera invitado. En realidad, me sentía incómoda pensando que ellos se lo pasaban juntos y yo estaba allí estorbando. Me lo pasaba sola y aunque me moría por darme un baño de mar no quería ir a la playa y encontrarme de nuevo con Paolo y que pensara que estaba interesada en él. 
 
    Tampoco quería llamar a Mike porque estaba deprimida y en esos momentos no quería hacer nada. Me sentía como abandonada. Tantos planes para hacer en Capri, dar paseos, ir a la playa, rayos, había una boda que planificar y ni una vez Laura me había buscado. Pero ¿por qué me invitó si en realidad parecía un viaje de novios? 
 
    Todo mi entusiasmo se evaporó de repente y no fui a la playa, me quedé en los jardines que eran hermosos tomando sol y refresco esperando que llegara Laura y me invitar a ir a algún lado.  
 
    Me pregunté cuánto tardaría en volver Laura y de pronto la vi llegar alegre con una lata de cerveza en la mano y su bolso playero. 
 
    Me miró con cierta culpa. 
 
    —Lo siento… es que Aaron tuvo que regresar hoy a Londres y estuve muy ocupada, pero no me olvidé de ti. Mañana lo prometo, iremos a recorrer la isla. Todavía podemos salir… hoy habrá un fogón en la playa. 
 
    —¿Un fogón? 
 
    —Sí, mis amigos lo harán y estás invitada por supuesto. Habrá música baile y fogatas cerca del mar. 
 
    Se oía divertido, pero me asustaba ir a la playa de noche.  
 
    —Es que me da el miedo el mar en la noche.  
 
    —¿Qué dices? Pero es ridículo. Dios mío, pareces una niña. Le tienes miedo a todo.  
 
    —No es verdad. 
 
    —Pues tú te lo pierdes, yo iré. Así que si no vienes …  
 
    —¿A qué hora es? 
 
    —A las nueve, pero no tenemos que quedarnos hasta la madrugada. Solo un par de horas. Ven, vamos a la playa y luego daremos un paseo en yate.  
 
    Me alegró la idea de dar un paseo en yate y corrí a cambiarme y dimos un paseo en el yate de unos amigos. Mo sabía quiénes eran, pero parecían un grupo divertido. Laura me presentó como su amiga inglesa y luego bebimos, bailamos y observé la increíble vista. 
 
    Ellos charlaban sin parar hasta que se fueron bajando en distintas playas y Laura me habló de su despedida de soltera que al parecer sería en Capri, en la playa… 
 
    La idea me pareció algo alocada. 
 
    —¿Una despedida de soltera, aquí en la playa? 
 
    Laura sonrió con aire misterioso, llevaba un top fucsia y una falda corta y su cabello castaño le caía como cascada sedoso y brillante, enrulado.  
 
    No podía creer que ya tuviera treinta, se veía mucho menor y tampoco podía creer que fuera a casarse y al oír sobre su despedida de soltera creo que me crispé. 
 
    —¿Te harán una despedida aquí con strippers? 
 
    —Oh claro que no, no hay más esas despedidas… qué anticuada eres. Ahora las despedidas son para beber, charlar y bailar hasta el amanecer. Aunque suena aburrido no lo es para nada—me explicó. 
 
    —Y no invitarás a Paolo ¿verdad? 
 
    Ella me miró. 
 
    —¿Vaya, ¿por eso te rehúsas a asistir? ¿Temes que aparezca Paolo? 
 
    Me puse algo nerviosa. 
 
    —El otro día me besó y creo que ha estado siguiéndome. Cree que yo quiero…probar un italiano—balbucee. 
 
    —Paolo no está invitado, pero seguramente irá porque es amigo de amigos…  ¿Así que te besó? y qué fue eso? 
 
    Me puse colorada. 
 
    —Fue solo un beso fugaz, pero creo que intenta algo más, me trajo aquí y el otro día lo vi cerca. 
 
    —No te preocupes, no es malo, solo intenta dormir contigo y trata de convencerte. Eres la chica guapa inglesa nueva, rubia y bonita y todos quieren que te presente. 
 
    —¿Aguarda, entonces tus amigos… te han preguntado por mí? 
 
    —Te vieron en la playa con Paolo, pero no creas que es por eso… el fogón será esta noche, mi despedida de soltera en unos días. la estamos organizando. No tienes que tener miedo.  
 
    —No quiero una aventura, eso arruinaría mi matrimonio y lo sabes. 
 
    —Mike no tiene por qué enterarse, vamos, no seas tan santurrona. Debes tener tu revancha. 
 
    —¿Mi revancha? 
 
    —Por lo del video, aunque él te juró por los huesos de Cristo que es mentira tal vez sea cierto. 
 
    Me puse muy mal cuando mencionó lo del video. 
 
    —No quiero ni acordarme, ni hablar de ello. 
 
    —Lo sé, pero supongo que ahora están separados… lo que ocurre en una separación no cuenta. 
 
    —Pero no quiero hacerlo. Amo a mi esposo y nunca podría estar con otro hombre. Estás loca si crees que vine aquí para eso. 
 
    —Claro que no, boba, teníamos planes… lamento que no pude llevarte a pasear más que un día, pero prometo que mañana lo pasaremos en grande.  Y luego tú regresarás a Londres y yo invitaré a mis amigas a mi despedida de soltera en Capri. Sería maravilloso. Todavía no han llegado todas, faltan algunas. 
 
    —¿Vendrás más amigas? 
 
    No sabía que Laura tuviera tantas amigas, pero ella aseguró que sí las tenía. 
 
    —Pero no te lo pierdas, quédate, te juro que no pasará nada inmoral. Solo beber, cantar en la playa, hacer un fogón… 
 
    —¿Una fiesta para despedir la soltería de Laura Ricci y me dices que no pasará nada inmoral? Por favor, no me hagas reír. Algo tramas. Pero no cuentes conmigo.  
 
    —OH vamos, no seas tan boba. Diviértete. Nadie te obligará a hacer nada. Te hará bien salir y divertirte. ¿Cuánto hace que no sales a bailar con tus amigas? 
 
    —Eso no es verdad, me reúno con mis amigas a veces. 
 
    —Ah sí, por supuesto a beber cerveza en un departamento y comer pizzas, o en un pub inglés donde todas beben y nada más. Eso no es diversión por favor, eso es una rutina. Tu esposo se divierte mucho más que tú, estoy segura… las fotos lo dicen. 
 
    Pensar en las fotos me puso furiosa y tuve ganas de llorar, pero no dije nada entonces.  
 
    El viaje y luego el baño en la playa me dejó agotada pero más animada que antes, sentía que al fin empezaba a disfrutar mi escapada a Italia. Pero no dejaba de preguntarme qué diría Mike cuando se enterara. No había dejado de llamar y me había enviado un mensaje para saber ´como estaba. Le dije que bien sin darle más detalles. No quería que corriera a buscarme. Ni que hiciera un escándalo.  
 
    —Allie, es que no te has preguntado quién te envió el video y por qué? Si tu marido no tiene otra ni hizo nada. ¿Por qué alguien te enviaría esas fotos y el video? 
 
    —Pero no era él, era un video porno trucado. Ocurre a veces.  
 
    Tragué saliva y pensé en la abogada joven y sexy rubia y alta que trabajaba para él, en su asistente que era una gata pelirroja de enormes ojos verdes. 
 
    —¿Tú crees que tuvo una aventura y esa mujer quiere chantajearlo o arruinar mi matrimonio? 
 
    Laura meneó la cabeza mientras se miraba en el espejo redondo que tenía en su cartera y se pintaba los labios. 
 
    —Algo trama,¿ sabes? Puede ser alguna que quiera robarte a tu marido, una de esas zorras de oficina. Imagino que debe haber montones. Tu esposo es muy atractivo. 
 
    Esas palabras me cayeron mal. No porque no dijera algo que era cierto sino porque también lo había pensado. 
 
    —Pues no me robarán a Mike, te lo aseguro. 
 
    —Lo que me extraña es que estuviera tan tranquilo. Tan fresco cuando alguien te mandó ese video. 
 
    —No estaba tranquilo, lo hablamos. 
 
    Era nuestra parada, el viaje en yate había terminado. 
 
    Y yo seguía preguntándome si era inocente cuando regresamos a la casa a ducharnos y salir a cenar.  
 
    No había dejado de pensar en él y esa noche cuando fuimos a comer mariscos a un restaurant vi a Paolo con sus amigos y vino a saludarme. Temblé al verlo, era un hombre tan guapo que no podía mirarlo a los ojos sin sentirme como hechizada. Por supuesto, no era más que una tontería, no tenía mundo y un hombre así de guapo no se veían todos los días.  
 
    —Buenas noches principessa—me dijo y besó mi mejilla sin esperar a que yo le dijera que podía hacerlo y fue tan rápido ese contacto que me ruboricé intensamente. Como una tonta por supuesto. 
 
    Laura se rio y nos presentó formalmente. 
 
    —Paolo por favor, ella es mi amiga inglesa y está casada—aseguró—no lo olvides. 
 
    Él me miró con picardía y luego miró a Laura. 
 
    —¿Y dónde está su esposo? —preguntó—En Londres, supongo, trabajando. 
 
    —Es verdad, está en Londres y es muy celoso así que deja de hacerte ilusiones. MI amiga es una joven seria y decente y sabe que tú eres un completo tiro al aire por decirlo de forma elegante. 
 
    Paolo puso cara de ofendido. 
 
    —Malvada ¿qué le has dicho de mí? 
 
    —Solo la verdad. 
 
    —Tu verdad, supongo. Pero luego la has dejado abandonada en la playa para irte con uno de tus novios. Y yo la salvé de los tiburones de la bahía—le dijo Paolo. 
 
    Laura se rio con ganas. 
 
    —Aquí no hay tiburones, bueno, tal vez tú eres uno… además no me fui con mis novios, estoy comprometida, mira, y me casaré pronto. 
 
    Mostró su anillo con orgullo, era muy costoso y Polo lo miró un instante como si quisiera verlo.  
 
    había algo entre ellos, y sospeché que tal vez retozaban de vez en cuando como viejos amantes y eso me dio rabia.  
 
    —Así que vas a casarte eh? Con un millonario judío que es inglés. Una combinación muy rara. 
 
    —ES mi prometido y no hables así de él.  
 
    Paolo sonrió y me miró. 
 
    —Vendrás a la fiesta de Laura? 
 
    —No, no puedo. Debo irme antes—le dije. 
 
    Él se puso serio. 
 
    —No debes irte, debes venir a la fiesta. Será divertido. Hoy haremos un fogón con música y cervezas, será divertido. Como en los viejos tiempos. 
 
    —Pues yo iré. 
 
    Paolo le dijo algo al oído y Laura sonrió. 
 
    —Va bene, nos vemos más tarde—me dijo él y se fue con sus amigos que lo esperaban en la otra mesa. 
 
    Laura se rio mientras un mozo nos entregaba el menú. 
 
    —Está loco por ti… me pidió que te llevara. 
 
    La miré incómoda. 
 
    —No mientas, debió invitarte a ti a hacer algo esta noche. 
 
    Mi amiga se sorprendió. 
 
    —Claro que no… eres tú la que le interesa. Somos solo viejos amigos. Quiere que lo ayude contigo. Dicen que es muy bueno en la cama. 
 
    Tomé el menú y miré a Paolo que me miraba con una sonrisa leve y una mirada profunda. 
 
    —Qué raro, al principio dijiste que era un playboy y que tuviera cuidado porque me obligaría a hacerle cosas de las cuales yo no tenía ni idea ¿y ahora quieres que salga con él? Sabes que no lo haré. 
 
    —Está bien, como quieras… 
 
    Mientras pedíamos el menú sonó el teléfono de Laura y noté que se ponía tensa. Miró el celular y luego lo apagó. No quería atender. 
 
    —Sucede algo? 
 
    ella suspiró. 
 
    —Estoy algo cansada sabes, no deja de llamarme, no sé qué rayos… no debí venir. 
 
    —¿Qué sucede, Laura? 
 
    No era la primera vez que la veía ponerse nerviosa y noté que siempre parecía evitar hablarme de ello o de su boda y me pregunté si evitaba hablar de todo lo que le molestaba o estresaba porque quería distraerse y pasarlo bien. Para ella viajar a Capri fue como irse de fiesta y no regresar hasta días después y la conocía, a mi amiga le gustaba evadir sus problemas o esperar que se resolvieran solos. 
 
    Cuando le pregunté me miró. 
 
    —No pasa nada es que hay un tipo… Es un viejo amor que quiere que vuelva con él. Tarde me busca, pero se oye desesperado. Supongo que me extraña…—dijo y noté que había cambiado por completo, sus ojos estaban llenos de lágrimas.  
 
    —¿Un viejo amor? —le pregunté. 
 
    Mi amiga asintió, pero luego permaneció en silencio y tomó una copa de agua. Tuve la sensación de que estaba conmocionada por esa llamada y que le costaba hablar o no quería hacerlo.  
 
    —Tanto esperé esto y ahora, diantres, voy a casarme. Tengo al hombre que siempre quise tener a mis pies, pero no lo amo en realidad. Solo es por dinero. 
 
    Me miró como si no le importara confesar algo que yo había imaginado, pero en esos momentos ella debía estar pensando en ese misterioso sujeto del que ni siquiera mencionó el nombre. 
 
    —¿Y todavía amas a ese tipo por eso lloras? 
 
    Ella lo negó de plano. 
 
    —No tengo futuro con ese tipo, solo me molesta, no es eso lo que me preocupa.  
 
    —¿Qué sucede Laura? ¿Por qué no me cuentas? 
 
    —Ahora no, solo quiero distraerme y comer algo decente. No tuve un buen día, es que no estoy segura de nada ahora. Esa es la verdad, tampoco sé si sea buena idea casarme.  
 
    —Pero estabas tan feliz, tan entusiasmada. 
 
    —Lo estoy, pero pelee con Aaron. 
 
    —¿Pelearon hoy? ¿Por eso se marchó? 
 
    —Es que no le gustó saber que mi ex estaba aquí…si supiera que la mitad de mis amigos fueron mis amantes se muere… —rio tentada—él cree que soy toda una dama italiana, una socialité y no sabe mucho de mi lado oscuro… 
 
    —¿Tu lado oscuro? No hables así, tienes derecho a tener tu vida, bueno, ahora vas a casarte, pero no debes avergonzarte. 
 
    Laura me miró risueña. 
 
    —Tu siempre has querido estar con otros hombres verdad? Conoces tanto a tu marido y tan poco a los otros… sientes curiosidad y creo sientes por mí una secreta admiración pues he tenido un montón de hombres y tú habrías querido al menos tener dos o tres novios antes de caer atrapada con Mike. 
 
    —No es verdad… no me refería a eso. Creo que debes mostrarte como eres, tú siempre has sido muy auténtica, nunca has fingido ser lo que no eres. 
 
    —Sí, pero a hora voy a casarme con un hombre que no ve con buenos ojos que haya dormido con tantos y prefiero que no se entere o no habrá boda. Pero en realidad tengo miedo, no sé si podré soportar esto.  
 
    —Soportar qué? 
 
    —Estar casada con un hombre así, tradicional, deberé convertirme a la religión judía y cumplir con las tradiciones y ser una esposa perfecta… seria. Creo que tarde o temprano todo se sabe, no puedes ocultar un pasado y yo lo tengo. 
 
    —Oh vamos, solo porque has tenido algunos novios y salido con millonarios… 
 
    Ella no optó por reírse de mí, pero me dijo que era inocente. 
 
    —He hecho cosas peores Aileen y temo que él se entere. Si lo hace no habrá boda y no quiero que… 
 
    —Aguarda, ¿entonces pelearon porque vio a uno de tus novios aquí? 
 
    —No, no fue por eso. 
 
    —¿Por qué entonces? 
 
    —Es que no le gustó que te trajera a ti. 
 
    —Gracias… Oh no, qué vergüenza. ¿Quieres decir que interrumpí una luna de miel y ahora me lo dices? 
 
    —No interrumpiste nada, sabía que mi novio solo se quedaría unos días y quería quedarme un poco más en Capri, ver a mis amigos. Es el final del verano y muchos no han tenido vacaciones y bueno, llevábamos años sin reunirnos. Nos conocemos de toda la vida. Mi primer novio está aquí. 
 
    —¿Y Paolo…? 
 
    —OH no, no estuve con él, ya te lo dije, era el novio de una amiga. A él le gustaban rubias y de ojos muy azules, como barbies. Me gustaba antes, pero no era su tipo. Sin embargo, no me quejo, siempre tuve de dónde elegir, y tuve otro morocho alto de ojos azules como él y luego otro, solo que nunca me han durado mucho los novios. Y también llegué a hacerlo por dinero. 
 
    La miré escandalizada, todavía no había bebido nada y ya me decía esas cosas. 
 
    —Por dinero? 
 
    —Un sugar daddy Allie, no era una prostituta de la calle, pero era una fantasía que tenía. Me enredé mucho con un hombre de treinta y cinco y yo tenía veinte.  Tuve una historia larga con él, intensa… quedé embarazada y tuve un bebé. 
 
    Tragué saliva.  
 
    —Y dónde está? 
 
    —Se lo di a mi prima que no podía tener hijos y dejé a mi sugar daddy y luego sentí asco por los hombres mayores. Ahora solo salgo con hombres de mi edad o menores.  Pero tengo un prontuario suculento, ¿no crees?  
 
    —Yo no diría eso… prontuario. 
 
    —Y eso no es todo. Si mi novio se entera, me deja.  
 
    —YO no diré nada. 
 
    —Por supuesto, eres un ángel Aileen. Pero es mi hija, es mi sobrina y ahora está en la edad de los novios y se parece demasiado a mí. Pienso mucho en ella sabes, cree que se parece a su tía, pero soy su madre. 
 
    —Y por qué no la tienes contigo? 
 
    —Porque no soy un buen ejemplo para ella, nunca tuve una pareja estable y mi prima es lo opuesto a mí, se parece a ti, es tan tranquila. Un solo novio, que luego fue su esposo y su única tragedia era que no podía tener hijos. Y es una verdadera madre, yo nunca podría serlo. Mira… 
 
    vi las fotografías en su celular. 
 
    Era una jovencita encantadora, parecida a Laura, pero con ojos muy azules. 
 
    —Es preciosa pero sus ojos… 
 
    —Los ojos son de su padre. 
 
    —¿Y él nunca quiso verla o cuidar de ella? 
 
    —Por supuesto que no, no fui más que su juguete Allie, su chica paga joven y hermosa a la que tenía bajo su dominio. Él tenía esposa e hijos y me dijo que nunca la vería. quiso convencerme de que abortara luego me buscó… A los años me buscó pensando que todavía sentía algo por él. —suspiró—estaba loca por él, muy enamorada, por eso tuve al bebé, pero luego comprendí que esos tipos solo buscan mujeres jóvenes para disfrutar cosas que sus esposas ya no pueden darle o porque son unos pervertidos. Pero nunca más volví con él, pero sí veo a mi niña a veces y me da miedo que al crecer… aunque sus padres la cuidan, no sé… 
 
    —Pero ¿qué edad tiene? 
 
    —Catorce. 
 
    —Es muy joven. Entonces tú la tuviste a los dieciocho. 
 
    —A los diecinueve en realidad, pronto cumpliré treinta y tres.  
 
    —Y no quieres tener hijos con tu esposo por supuesto. 
 
    —No… No soportaría pasar por ese infierno y siento que la maternidad no es para mí, pero a veces pienso en mi hija… si algún día lo descubre. 
 
    —No lo sabe? 
 
    —MI prima no quiere decírselo, teme que se avergüence de su madre o que me odie de por vida y eso la arruine porque se ha puesto rebelde y cree que pronto querrá hacerlo con su novio y piensa que es muy pronto. Pero yo creo que ya lo hizo, se ve mayor de lo que es.  
 
    —Quizás deba  hablar con ella primero ¿no? 
 
    —Lo hizo, pero está rebelde y no la escucha.  Quisiera acercarme, pero mi prima no quiere… creo que en el fondo teme que sea como yo un día, que se convierta en la chica de los mil novios y no sé si lo soportará, ella es como una monja. siempre hay una monja en nuestras familias italianas, nadie sabe cómo pues la gente de aquí no es tan católica como antaño, pero en todas las familias hay una monja, una ramera, un loco y un par de alcohólicos. 
 
    sonreí.  
 
    —En mi país dicen algo similar. 
 
    La llegada de la cena puso una pausa a la conversación y me dio tiempo a digerir todo lo que había escuchado. De pronto pensé en lo poco que conocía a Laura y que ahora por alguna razón había decidido contarme cosas que no entendía bien por qué me había contado.  
 
    No quise hacerle preguntas, pero luego de charlar de otros asuntos ambas bebimos y le pregunté por esa llamada. 
 
    —Era el único que me duró—dijo enigmática—el hombre que más duró a mi lado y no le importó nunca saber que tenía una historia suculenta en mi pasado. Y supo de mi boda y no se siente feliz. Quiere hablar conmigo, pero no sé qué pueda decirme si peleamos hace tiempo. 
 
    —Por eso te dejó tan sensible supongo. 
 
    Laura me miró y asintió. 
 
    —Y por qué pelearon? 
 
    —Porque lo pesqué en su auto con una chica rubia prendida a su bragueta. Era una ramera y al parecer estaba muy estresado y quería sexo rápido y ardiente. 
 
    —Te engañó? 
 
    —Sí… para que veas como son los hombres. Por un momento de placer pierden a la mujer que aman, a la mujer de su vida.  
 
    —Vaya y luego… 
 
    —Lo perdoné porque me buscó y me juró que no volvería a pasar, pero luego me embaracé y por supuesto, tomé pastillas para abortar. Era un embarazo muy reciente, de apenas ocho semanas. Pero él se enteró y no me lo perdonó.  Dijo que había matado a su hijo y me hizo sentir como una perra y en realidad no pensé que él quisiera ser padre. Yo no quería pasar por lo mismo otra vez de abandonar a mi hijo así que aborté. Y dejamos, hace meses y entonces conocí a Aaron y fue como un cuento de hadas para mí. Un hombre diferente con el que quería vivir una aventura, en realidad no pensaba que llegaríamos tan lejos. Fue algo que sucedió… 
 
    —Y lo amas? 
 
    —No se trata del amor, Allie, ya estuve enamorada antes de jovencita, muchas veces, se trata de tener algo estable, una familia, un hogar, un hombre honesto y serio. Algo que nunca tuve y Aaron me lo ofrece, no puedo dejarlo por mis dudas. 
 
    —Entonces no hay nada que pensar. Dile a Pietro que no quieres volver con él y listo.  
 
    —No es tan sencillo. 
 
    Comencé a pensar en todo eso y las palabras de Laura su historia de vida y el italiano guapo de ojos azules mirándome desde la otra mesa me hicieron dudar, flotar y pensar que había algo incongruente en todo eso y luego de pensar y beber agua fría pues el delicioso vino estaba mareándome le dije: 
 
    —Laura, tú no sabes lo que quieres… es decir, sí lo sabes, pero no estás lista para hacerlo. Quieres ir al fogón de esta noche y sé que eso será algo divertido. Pero luego planeas tu despedida de soltera y estás hablando con tu ex con el que te mueres por volver porque seguramente lo amas. Y mientras… intentas planear una boda y fingir que todo es color de rosa y eres feliz ¿pero realmente lo eres? Porque creo que haya algo que no cuadra aquí, o muchas cosas no cuadran. Vienes con tu novio y me traes a mí cuando se suponía que era una mini luna de miel, y luego pelean, él se marcha enseguida, y te llama un ex y tú sigues tramando tu fiesta de soltera y ves a tus amigos que fueron más que amigos y también se preguntas a quién invitarás en tu gran fiesta mientras mientas… si realmente quieres casarte. Es evidente que tú quieres una boda, pero no sé si con Berstein o con tu ex. 
 
    —Pero es que ya firmé ese contrato, debo casarme, recibir mi parte y luego… dios dirá. 
 
    —Oh no uses esa frase de Dios dirá por favor. Ya no tienes edad para eso, no te ofendas, pero eres una mujer y deberías tener decidido lo que quieres. 
 
    —Sé lo que quiero, pero… me gustan mucho los hombres y nada es como tú crees, no es mi culpa. Pero es que también adoro mi país, mis amigos, y mudarme a Inglaterra… solo te tengo a ti allá. 
 
    —Y también a tu marido, a la familia de tu marido. 
 
    —Su familia no me soporta mucho. 
 
    —Por qué crees eso? 
 
    —Es que querían una inglesa para su hijo, no una italiana. Son gente muy estructurada y tradicional. Solo eres tú mi única amiga en Londres y tú tienes un esposo absorbente y recalcitrante que no dejará que acuda a ti siempre que quiera salir con amigas a tomar algo o a una fiesta. 
 
    —Bueno, eso no ha pasado. Te estás adelantando a todo lo que pasará. Mejor piensa si realmente quieres esa boda y todo lo demás. Estas vacaciones deberían ayudarte a traerte un poco de calma ¿no? 
 
    Laura dudó. 
 
    —Es verdad, aunque en realidad solo pienso en evadirme y disfrutar, casi no quiero volver a Milán, quisiera quedarme aquí para siempre. Aunque sé que no es posible. 
 
    Tuve la impresión de que Laura se casaba obligada y no entendía bien por qué. 
 
    Regresamos en taxi a la villa Blanca, hablando de otras cosas. 
 
    Había sido una velada de confesiones y yo pensé en su historia, en la niña que había tenido y lo insegura que estaba del matrimonio. 
 
    Me pregunté cómo podía casarse así, sin amor, por mera conveniencia, pero pensé que debía intervenir, no era mi vida y mis consejos de poco servirían. Era ella quién debía decidir.  
 
    No hablamos al llegar, dijo que se iría a mirar una película y yo me fui a dormir porque estaba cansada.  
 
    Sin embargo, me quedé pensando en nuestra charla. 
 
    Realmente Laura no estaba tan contenta con su boda, por teléfono la primera vez se oía muy entusiasmada y en Milán también, pero algo pasó al llegar a Capri. Se volvió distante y rara.  
 
    De pronto me pregunté si no habría estado viéndose a escondidas con su viejo enamorado. 
 
    Esperaba que no lo hiciera o lo perdería todo. 
 
    Qué egoístas eran algunos hombres, aparecían cuando una mujer estaba a punto de casarse para arruinarles la boda y luego desaparecer. Eran egoístas. Mejor sería que Laura no prestara atención.  
 
    ****************   
 
    Al día siguiente dimos un paseo en yate, era un día hermoso de sol y hacía bastante calor, era ideal para hacer playa y todas las preocupaciones y lágrimas del día anterior parecían cosa del pasado. Cosas que debían olvidarse. 
 
    Ni yo pensaría en Mike ni Laura en Mateo, no los mencionamos para nada y solo nos dedicamos a descansar pues no nos quedaba tanto tiempo antes de regresar a nuestras vidas. 
 
     El día pasó volando y me sentí tan relajada que ver a Paolo en la playa cuando volvíamos a la mansión me pareció bastante chocante.  
 
    Tuve la sensación de que nos vigilaba y temblé cuando se acercó para saludarnos y charlar. 
 
    Como si lleváramos tanto tiempo sin vernos. Él me miró con sus ojos azules y Laura me hizo un guiño mientras conversaba con su amigo. 
 
    —Qué pena que no vinieras al fogón anoche, pero habrá una fiesta para Laura muy pronto—me dijo. 
 
    —La fiesta de soltera, supongo. ¿También irás? 
 
    —Por supuesto, Laura es una vieja amiga y no me perdería su despedida de soltera—dijo y me guiñó un ojo con picardía. —Tú tampoco deberías faltar. 
 
    —No creo que pueda ir, debo regresar antes. 
 
    Mientras hablaba comencé a sentirme mareada y tuve que volver antes. Ese sol era muy fuerte y no sabía qué rayos… 
 
    —Disculpa, es que no me siento bien ahora. 
 
    —¿Qué sucede? ¿Qué tienes? —me preguntó preocupado. 
 
    —Es que no me siento bien. Hace demasiado calor y me mareo. Disculpa. 
 
    —Aguarda, te llevaré. 
 
    A Laura no le hizo gracia que su amigo nos llevara en su auto pues le gustaba el ejercicio, pero yo me sentía bastante mal. 
 
    Pero cuando volvimos a la villa casi sufro un desmayo. 
 
    —¿Qué rayos pasa contigo? Paolo quedó preocupado. ¿Estás bien Aileen? —me preguntó Laura preocupada.  
 
    —Es que tengo mareos. 
 
    Laura me miró con ojo crítico. 
 
    —No estarás esperando un bebé ¿verdad? 
 
    Me puse colorada como la grana. 
 
    —No, claro que no, siempre me cuido. 
 
    —Pero tu esposo quería un bebé y ustedes lo hacen a veces sin cuidarse. 
 
    —Es verdad, pero no puede ser…. creo que hace mucho calor aquí y no estoy acostumbrada. 
 
    —Deberías ver a un médico, te noto pálida y siempre estás con mareos en las mañanas. Eso puede ser un bebé en camino y, además, creo que has engordado un poco. Deberías comprar un test casero y salir de dudas. 
 
    —No, no quiero todavía no… creo que es la comida de aquí, mucho picante y salsas…y los helados, como demasiados en el verano, siempre me pasa.  
 
    —Pero yo no te veo comer tanto siempre ensaladas, refrescos diet… ¿Tomas siempre la píldora? tampoco te he visto tomarla. 
 
    —Por favor, ¿es que quieres controlarme? No tomo la píldora, me doy la inyección todos los meses. 
 
   
  
 

 —Pues no son tan buenas como la píldora, debes saberlo. 
 
    —Ya estoy mejor, iré a darme un baño.  
 
    —Y yo llamaré para que traigan el almuerzo, esto hambrienta. 
 
    Estuve demasiado rato en la ducha pensando en Mike y cuando salí quise ir a comer algo, estaba sedienta y hambrienta así que fui a la cocina por una vianda y me olvidé de Laura hasta que de pronto la vi vestida y arreglada, toda pintada. 
 
    —Debo salir Allie, lo siento. Vendré en un momento—dijo de pronto Laura. 
 
    Estaba demasiado hambrienta para moverme de mi silla. Pero me sorprendió un poco que Laura tuviera prisa pues estábamos cansadas luego de dar un paseo en yate, nadar en el agua, asarnos con el sol del mediodía mientras regresábamos y ahora debía haber más de treinta grados o más a la sombra. ¿Por qué se iría? 
 
    Bebí el zumo de naranja y pensé que era una delicia y de pronto comprendí que Laura se había ido casi sin despedirse, como si tuviera mucha prisa.  
 
    Entonces recordé que había recibido mensajes y que tal vez fuera el misterioso Mateo, su antiguo amor.  
 
    Ella no podía resistir una aventurilla.  
 
    Rayos, no podía dejar ir a su prometido o arriesgarse a que él se enterara. Esa era su casa después de todo.  
 
    Me sentí algo alarmada e incómoda y pensé en llamarla, pero no lo hice.  
 
    No me habría atendido en esos momentos. 
 
    Además, pensé que no era asunto mío. Laura era grande y sabía lo que hacía y a lo mejor solo había ido a caminar o a ver a alguien. 
 
    Era un día sofocante y ni loca me movería. 
 
    Estaba tan cansada que luego de almorzar una ensalada preparada con pollo y verduras, me fui a descansar un rato y no tardé en quedarme dormida. 
 
    **********  
 
    Desperté tarde, demasiado tarde, era de noche y había alguien en mi habitación, alguien de blanco y lancé un grito pues por un momento pensé que era un fantasma 
 
    —Signora, disculpe. No quise asustarla—dijo una mucama con delantal y cofia blanca.  Portaba una bandeja de acrílico esas tan pintorescas con flores pintadas muy práctica, aunque algo frágil, y me la acercó para que cenara. 
 
    —Es la cena. Pensé que querría comer algo. Lleva horas durmiendo, me preocupé. ¿Bebió algo? —preguntó. 
 
    —Yo no bebo—dije algo molesta mientras intentaba salir de la cama para tomar la bandeja.  
 
    —Lo siento, no quise ofenderla, pero tenía un sueño profundo. 
 
    —¿Qué hora es? 
 
    —Son las siete y media y lleva durmiendo desde el mediodía. Vine a verla y su sueño era profundo. Casi parecía la bella durmiente con el cabello tan rubio y largo. 
 
    Me sonrojé pues no tenía el cabello tan largo ni era la bella durmiente. 
 
    Entonces recordé que luego de almorzar había tenido mucho sueño y me acosté y luego … Laura se había marchado. 
 
    —¿Dónde está Laura? —pregunté inquieta. 
 
    —¿La señorita Ricci? —preguntó. 
 
    Noté algo raro en su mirada. 
 
    —Ella no regresó, se fue con un amigo a la playa—me respondió. 
 
    —¿Entonces todavía regresó? 
 
    —No entiendo lo que me pregunta, Signora. La señorita salió y no volvió—repitió.  
 
    Era exasperante cuando te tocaba una empleada que no entendía mi italiano, que no era muy bueno y aunque muchas hablaban inglés había algunas que no.  
 
    Traté de ser paciente y explicarle que Laura había salido al mediodía y no había vuelto a verla.  
 
    La mucama dijo que se había ido a la playa con un amigo al mediodía y no me dio más explicación que esa.  
 
    Tomé el teléfono y llamé a Laura. Me parecía extraño que se hubiera ausentado tanto, pero como estuve durmiendo toda la tarde, a lo mejor volvió y se fue de nuevo, pero … 
 
    Pensé que la mucama no había entendido nada de lo que dije y quise sentirme tranquila. 
 
    Laura no respondió mi llamada y me sentí mal. 
 
    Quizás estaba enfadada por el pequeño cruce que tuvimos por causa de Mike. Ella quería que dejara a mi esposo, como si eso fuera sencillo o como si yo hubiera tomado una decisión al respecto. Esas parecían las vacaciones de terapia de pareja cuando en realidad había ido a distraerme a Capri y quitarme el estrés del trabajo y de todo.  
 
    Bueno, a lo mejor se había enfadado y se fue. Esperé su regreso mientras cenaba. 
 
    Volví a llamarla luego, pero me atendió el contestador y le dejé un mensaje.   
 
    No entendía el sentido… pudo decirme que quería irse con su enamorado, ¿o acaso fue a ver a ese hombre para decirle que la dejara en paz? 
 
    Me dio miedo pensar que había ido a reunirse con ese hombre en secreto.  
 
    Mi teléfono sonó entonces y pensé que sería Laura, pero era Mike. 
 
    Sentí tanta alegría al oír su voz. 
 
    —Hola preciosa… lo siento. Llegué del trabajo y quería saber cómo estabas. 
 
    —¿Estás trabajando un domingo? —le pregunté. 
 
    —Tuve que… se presentó un caso difícil y mi jefe me pidió ayuda. ¿Pero cómo estás? —quiso saber. 
 
    —Bien… 
 
    No, no estaba bien, me moría por estar con él por volver a casa. Esas vacaciones no habían sido lo que esperaba y oír su voz me hizo llorar. 
 
    Él se dio cuenta enseguida. 
 
    —Qué sucede preciosa? Tu voz se oye extraña—dijo. 
 
    —Es que estoy algo cansada, fuimos a la playa temprano y dormí mucha siesta y por eso… 
 
    —Es un lugar hermoso, pero ¿cuándo vuelves Allie? 
 
    No dejaba de preguntármelo y pensé que era un milagro que no estuviera allí. 
 
    Estaba nerviosa pero no quise preocuparlo. A lo mejor Laura llegaba y quedaba como una tonta. 
 
    —Allie, estoy preocupado por ti. Italia no es un país seguro y Capri… sé que hay muchos turistas y no tengo que preocuparme pues la gendarmería es bastante eficiente, pero… si algo anda mal te pido que regreses. Laura no es la mejor compañía para irse de vacaciones. 
 
    Cuando dijo eso temblé. 
 
    —¿Por qué lo dices Mike? 
 
    —Porque ella no es como tú, y tú lo sabes bien. Es aventurera y temo que quiera llevar hombres para tentarte. La conozco. Siempre quiso separarnos, solo por maldad supongo. 
 
    —Oh no digas eso, ella no quiso separarnos. 
 
    —Laura me detesta, no soy tonto. Y es mutuo.  Capaz fue ella que te envió el video para que tú aceptaras ir a Capri porque seguramente no tiene amigas para irse de vacaciones. 
 
    Que dijera eso me pareció tan disparatado y loco. 
 
    —¿Por qué Laura haría algo tan malvado y retorcido? ¿Solo porque quería irse de vacaciones? Eso es absurdo—dije. 
 
    —Pues todo fue muy raro, justo semanas antes de que te invitara a Italia te llegan esas fotos y nos separamos. 
 
    —Eso es absurdo. Además, aquí estoy a salvo y nada malo me ha pasado Mike. Puedes estar tranquilo, además… te pedí un tiempo y tú dijiste que me lo darías. 
 
    —Lo sé, pero… siempre he cuidado de ti preciosa. No es fácil. En realidad, acepté porque no tuve alternativa. 
 
    —Por supuesto. Pero sabes que era necesario separarnos un tiempo.  
 
    —Para ti lo era, tú necesitabas ese tiempo no yo, preciosa. 
 
    —Ya lo hablamos Mike. 
 
    —Solo deja que te llame para saber que estás bien. ¿Sí? no haré nada, me quedaré aquí. 
 
    —Está bien, puedes llamarme si eso te tranquiliza. Pero te aseguro que todo está bien. Solo son vacaciones de playa. Laura no trajo hombres ni está organizando una orgía. 
 
    —Eso espero. La creo muy capaz. 
 
    Mike exageraba, pero ciertamente que en esos momentos estaba muy tensa por todo y cuando corté la llamada pensé que nada era normal en la casa en esos momentos y nerviosa al llamar de nuevo a mi amiga y ver que no respondía fui a hablar con una de las mucamas. 
 
    Pero cuando fui a las cocinas solo encontré a una que estaba lista para irse. 
 
    —Disculpe, aguarde por favor. —le dije. 
 
    La mujer se detuvo y me miró y sonrió. 
 
    Ya estaba pintada de labios rojos y vestida con ropa tan elegante que me sorprendió. 
 
    —¿Qué cosa sucede, Signora? —me preguntó sin rodeos. 
 
    —Es que estoy preocupada por mi amiga Laura, ella no regresó hoy o lo hizo y volvió a salir y no me contesta el celular. 
 
    Ella no tomó a broma el asunto, la vi ponerse seria. 
 
    —Es extraño, sí… ¿qué sucedió? Es que solo trabajé medio horario hoy—dijo la mujer. 
 
    Le conté lo que había pasado durante el almuerzo y lo demás y ella tomó su teléfono y me miró. 
 
    —No se preocupe, llamaré a la señora Servetti, trabajó aquí todo el día y me odiará por llamarla, pero lo haré. Es la mujer encargada de atender a los huéspedes y si vio algo extraño me lo dirá. 
 
    Le di las gracias algo avergonzada de no saber su nombre, es que todo el tiempo había empleadas nuevas y apenas me cruzaba con ellas. Todo estaba preparado para que los huéspedes tuvieran todo lo necesario en su habitación y en la casa para que no tuvieran que llamar a la servidumbre todo el tiempo. ellas se encargaban de que todo estuviera listo además del aseo, pero yo solía hacerme la cama como hacía siempre al despertar en mi propia casa y trataba de dejar todo ordenado. Laura no era tan considerada, era soltera y despreocupada y pensaba que las empleadas debían limpiar todos sus desastres.  
 
    Aguardé inquieta a que me dijera qué había averiguado pues no entendí mucho la conversación mientras miraba hacia el comedor algo avergonzada de estar tan preocupada, pensé que Laura se enfadaría al regresar si se enteraba que andaba haciendo preguntas. 
 
    —Signora, no se preocupe por favor. Al parecer la señorita Ricci salió con amigos hoy. Amigos de Capri, viven aquí o estaban aquí y se vieron hoy temprano en la playa al parecer. Dijo que volvería a las ocho. Debe estar por llegar. Yo debo irme. He terminado mi turno. Habrá guardia en la casita de la playa y un teléfono a su disposición por si necesita algo. La casa tiene seguridad, alarmas por todas partes. Estará segura aquí, puede estar tranquila. 
 
    Sus palabras fueron un alivio, me tranquilizaron al instante. 
 
    Pensé que era una tonta. 
 
    Seguramente Laura estaba aburrida y decidió irse con sus amigos de Capri. Había visto a varios en la playa y se reunió con ellos a conversar el primer día. 
 
    Le di las gracias a la encargada y ella se fue y me dejó los teléfonos por cualquier emergencia. Yo no pensé que fuera necesario y para tranquilizarme fui a ver una película. No tenía pensado salir, no saldría hasta que Laura regresara y quizás pasara la noche fuera.  
 
            Pero al menos pudo avisarme. Me dejó muy intranquila. Temía que algo le hubiera pasado.  
 
               Luego pensé que no sería la primera vez que Laura desaparecía de esa forma y que con seguridad aparecería al día siguiente. 
 
    Sin embargo, me extrañó que al menos no me enviara un mensaje para avisarme que no iría. 
 
                             **************  
 
                   Desperté sintiendo pasos. Creo que dormí más de lo que hubiera querido y me pregunté si alguien le ponía algo a la comida o la bebida para sedarme porque de nuevo había una mucama mirándome ceñuda. 
 
                 La escena volvía a repetirse. 
 
                  —Signora, se siente bien? Es que no podía despertarla—dijo. 
 
    Yo la miré aturdida pues sentía como si hubiera bebido demasiado. 
 
                 —No lo sé… ¿dónde está Laura? ¿La han visto? 
 
                  La joven parecía no saber quién era Laura o no me entendía, tuve que repetírselo.  
 
                 —La Signorina salió ayer, pero en realidad no la vi Signora porque trabajé el sábado.  
 
                  La miré aturdida y alarmada. 
 
              —Por favor, ¿puede averiguar dónde está mi amiga? No la veo desde ayer y esto es muy raro, no atendía mis llamadas y dijeron que vendría ayer pero no lo hizo. 
 
               —No se preocupe, iré a averiguar. 
 
              Estaba harta de eso. Si ese día no podía encontrar a Laura llamaría a la policía.  
 
               Salté de la cama y fui a darme un baño sintiendo una rara somnolencia. 
 
    Era algo extraño, como si me hubieran drogado, pero no entendía por qué. No tenía sentido, pero luego del baño comencé a sentirme rara, mareada. Débil y estuve a punto de caer.  
 
    Pedí ayuda casi a gritos porque nadie aparecía, la casa parecía vacía. 
 
    Hasta que llegaron dos mucamas que me miraron con cara de alarma.  
 
    —Signora, ¿qué sucede? ¿Se siente mal? 
 
    —Sí, estoy mareada—dije a punto de caerme y ambas me llevaron hasta la cama mientras yo luchaba por no desmayarme.  
 
    Fue un momento horrible y pensé que quien había secuestrado a Laura quería borrar toda huella y planeaba hacerme daño para que no hablara. Quizás me mataría… 
 
    Las empleadas me ayudaron a vestirme mientras hablaban entre sí. 
 
    —Está muy pálida. Llama a un doctor. 
 
    —Quizás es droga, si es droga el señor Berstein nos matará. Sabes que no permite que nadie se drogue en su casa. Se pondrá hecho una furia… debimos avisarle. 
 
    Hablaban rápido, pero pude entenderles. Hablaban del novio de Laura y dueño de esa villa de veraneo.  
 
    Miré a ambas furiosa a pesar del mareo. 
 
    —Yo no me drogo—dije con voz alterada. Pero no podía estarme de pie y tuvieron que llevarme a la cama.  
 
    —Signora, está muy pálida, no se ve bien. Aguarde aquí, debemos buscar un médico. 
 
    —No, no necesito un médico… Laura. ¿Dónde está? Acaso no regresó. 
 
    —No. No volvió y dejó una nota en su cuarto para usted creo. Algo escuché hoy temprano. 
 
    —¿Una nota? Pero nadie me avisó. 
 
    —Tal vez la dejó anoche antes de irse. Espere aquí. Si se cae puede golpearse feo y entonces sí será peor.  
 
    —Pero no bebo ni he tomado nada. se lo juro. 
 
    —Está bien, le creo, pero algo le sucede, lleva días durmiendo y no se ve bien. Llevamos horas intentando despertarla. ¿Si algo le sucede y el señor Berstein se entera nos despedirá entiende? ya le hemos avisado que su novia se fue y la dejó aquí sola. Él vendrá en cuanto pueda dijo. Se mostró muy consternado. Creo que no sabía que su novia se iría y la dejaría aquí, eso es extraño. 
 
    De pronto comprendí que eso no pintaba nada bien y les pedí que llamaran a mi esposo. No quería terminar en un hospital o en un lugar peor. Comencé a llorar y me puse muy nerviosa. 
 
    —No se preocupe, avisaremos a su esposo. 
 
    Tomaron mi celular, lo desbloquearon y frente a mí discaron su número y le dijeron lo que pasaba, pero Mike pidió para hablar conmigo. Imaginé que lo haría.  
 
    Me sentí mal de decirle la verdad, pero debía hacerlo, estaba sola en esa casa y Laura acababa de irse no sabía con quién. 
 
    —¿Vaya, me lo imaginaba… pero tú estás bien? ¿Puedes moverte? 
 
    —Un poco sí, pero me siento rara como si no… me cuesta pensar con claridad. No sé qué día es ni qué pasó ayer. Dicen que llevo horas dormida. 
 
    —Debieron sedarte… esa mujerzuela es una víbora. Diantres, ¿en qué estabas pensando para aceptar su invitación? 
 
    —Y crees que sabía que haría esto? —empecé a molestarme y de pronto lloré, estaba asustada y molesta con todo. aturdida, tan aturdida que no podía pensar con demasiada claridad. 
 
    —Lo siento, estoy nervioso. Sé que no es tu culpa… debí encerrarte, jamás debí dejar que me abandonaras, fui un estúpido. Un imbécil pero ahora debes conservar la calma. Iré a buscarte. Tomaré el primer vuelo, pero no dejes que te lleven lejos de allí. Quédate encerrada y llama a la policía ahora y avisa que tu amiga desapareció y tú has sido drogada. Hazlo ahora.  
 
    —Lo haré. 
 
    —No te fíes de esas mucamas, no sabemos quién está de tu lado o si todo eso fue planeado así que haz que llamen al médico si quieren, pero tú llama a la policía y envíame ahora tu ubicación exacta. Aguarda voy anotar todo. 
 
    Así era Mike, anotaba todo en su pequeña libreta que guardaba en el bolsillo de chaqueta de tweed.  
 
    Oír su voz me hizo llorar, todo era un completo desastre y él estaba a miles de kilómetros, pero sabía que podía confiar en él y que me ayudaría. No tenía a nadie más, no llamaría a nadie más y lo sabía. 
 
    —Tranquila, debes ser fuerte. Quizás no fue más que un somnífero potente, pero por algo lo hicieron. Ahora voy a cortar porque necesito reservar un vuelo directo a Nápoles. Estaré allí en unas horas. Lo antes posible. Te avisaré. Haz lo que te dije, por favor. 
 
    —Lo haré. 
 
    Luego de cortar llamé a la policía mientras las criadas me miraban asustadas desde un rincón. 
 
    Ellas fueron por un médico, pero yo comencé a sentirme mejor luego de beber toda el agua que fui capaz. Sabía que debía beber mucho líquido, pero no sabía qué sedante me habían dado y supuse que solo un examen de sangre lo diría. 
 
    Aaron Berstein me llamó entonces. 
 
    Vi una llamada desconocida en mi celular y luego supe que era él. 
 
    Se oía preocupado. 
 
    —¿Sabes a dónde fue Laura? ¿Te dijo algo? 
 
    —No… no me dijo que se iría antes, me habría avisado.  
 
    Le conté lo que había pasado y que no podía abandonar la cama hasta que fuera un doctor a revisarme. 
 
    —Demonios… qué rayos pasó en esa casa? Dicen que ningún intruso entró, pero alguien debió drogarte y llevarse a Laura.  
 
    Al parecer él creía que se la habían llevado. 
 
    —Es horrible, pero te aseguro que no recuerdo nada, no vi nada… me lo he pasado dormida. La llamé ayer y el día anterior y no me contestó. No había nadie en la casa porque se habían marchado y nadie sabía nada.  
 
    Eran una ineptas, aunque no quise decirlo así pues estaban escuchando la conversación. Aunque imaginé que él sacaría sus propias conclusiones. 
 
    —Pues tampoco a mí me atendió. ¿Habrá perdido el celular? ¿Revisaste en su habitación? 
 
    —No… no he podido. 
 
    —Bueno, no te preocupes, avisé a la policía y ellos buscarán a Laura y registrarán las cámaras. 
 
    —Cuándo fue la última vez que hablaron Aaron? —le pregunté. 
 
    —Fue el sábado en la noche. La noté algo rara pero no sospeché nada. Es que habíamos peleado ese día y pensé que debía darle un tiempo.  Sin embargo, sí noté algo raro, aunque pensé que era por nuestra pelea.  
 
    Pensé que el sábado fue la última vez que la vi y también la noté rara, pero creí que era por algo que no quería decirme. 
 
    —Pensé que este era un lugar seguro—dije—Crees que le pasó algo? 
 
    Comencé a temer lo peor y él no dijo nada para tranquilizarme. 
 
    —No lo sé, esperaba que tú me lo dijeras—dijo entonces. 
 
    —Yo no sé nada Aaron. No tengo ni idea. Dijo que saldría y no volvió. Deberías interrogar a las criadas. 
 
    Entonces pensé en Mateo, pero callé, sin saber por qué, quizás esperaba que Laura regresara de un momento a otro y estuviéramos dramatizando.  
 
    El mareo estaba pasando y ya me sentía mejor.  
 
    Aaron dijo que volaría cuanto antes y hablaría con las criadas. 
 
    —No te marches Aileen, por favor—me pidió—si algo le pasó a Laura puede que… tú no estarás a salvo. Rayos… pensé que no había mafias en Capri. 
 
    —Pero ¿por qué habría mafias en Capri? 
 
    —¿Olvidas que Capri está muy cerca de Nápoles? —dijo con voz alterada. 
 
    —La mafia no existe en Italia, la mafia es cosa del pasado, ahora hay traficantes de drogas como en todas partes—le respondí. 
 
    —Y tráfico de personas, y de órganos, y de mujeres jóvenes, no lo olvides. Mejor quédate allí y no te muevas—insistió. 
 
    Rayos, ahora el prometido de mi amiga quería protegerme. 
 
    —No te preocupes por mí, mi esposo está en camino. Busca a Laura. Tengo un mal presentimiento. Tal vez sea una tontería y no pasó nada, pero… 
 
    —Sí, también tengo un mal presentimiento. Todo es muy raro. 
 
    Esa fue nuestra conversación. Corté y dijo que iría cuanto antes. 
 
    Fui a darme un baño y me sentí mejor, me puse ropa cómoda y pregunté por la carta que Laura me había dejado. 
 
    Una de las criadas me la trajo poco después. 
 
    Era un papel doblado y garabateado como con prisa. Lo miré con extrañeza tratando leer lo que decía mientras pensaba que no imaginaba a mi amiga escribiendo una carta para avisarme que se iba con alguien. Pudo enviar un mensaje de voz, un mensaje de texto breve o responder todas las veces que la llamé. 
 
    “Debo irme ahora Allie, lo siento mucho. Perdóname. No puedo explicarte. Le escribiré a Aaron y le diré la verdad. Luego te llamo ¿sí? No te preocupes, está todo bien. Tengo prisa, por eso no pude llamarte. Lo siento. Luego te llamo. Laura. “ 
 
    Leí el mensaje y pensé que repetía demasiado que me llamaría y que no me preocupara. En concreto solo decía que tenía que irse y tenía prisa como si la corriera el diablo. Había mucha ansiedad en ese mensaje como si lo hubiera escrito de prisa, pero no explicaba nada de la razón de su partida tan repentina y brusca. 
 
    Dijo que llamaría a su prometido, pero al parecer no lo había hecho o él no estaría tan nervioso.  
 
    Guardé la carta y pensé que se la daría a la policía cuando tuviera oportunidad. 
 
    Una empleada apareció entonces. 
 
    —Señora, ha venido la ambulancia y la policía. No sé a quién prefiere atender primero. Ambos necesitan hablar con usted, pero no sé cómo… 
 
    —Estoy mejor, algo aturdida, pero pudo hablar con la policía—dije. 
 
    Me reuní con los agentes en planta baja, pude bajar las escaleras con ayuda de dos criadas pues sentía algo de vértigo y me temblaban las piernas.  
 
    Rayos, eso no era normal. Y odiaba que pensaran que había bebido o me drogada. Era injusto. Pero algo me pasaba, me sentía rara y como mareada por momentos y hasta veía borroso. 
 
    Un agente femenina de ojos muy grandes y un mechó violeta en medio de su cabellera rojiza se me acercó para ayudarme. 
 
    —Signora. Por aquí. 
 
    La otra agente me miró con un gesto de desaprobación pensando que había pasado seguramente una noche de fiesta con personas, quizás hasta fui a una de esas fiestas electrónicas de éxtasis y otras drogas peligrosas. O simplemente era otra inglesa que bebía y siempre estaba ebria porque eso pensaban de los ingleses en general.   
 
    Me senté y comenzaron a preguntarme qué había bebido. 
 
    —No bebí nada, se lo juro. Escuche, no sé qué pasó, no puedo recordar nada, pero sé que llevo días durmiendo, despertando preguntando por mi amiga Laura Ricci y siempre me dicen que ha salido—dije. —Deben buscarla, deben saber qué le pasó pues me dejó esta carta. 
 
    Estaba ansiosa, estaba nerviosa y también angustiada pues además de todo no sabía qué me habían puesto para dormirme y me aterraba pensar en que una de las criadas me había drogado. Quería irme cuanto antes de esa casa. 
 
    La agente del mechón violeta anotó todo, pero la rubia de rostro anguloso me hizo preguntas para tratar de saber qué había pasado exactamente en orden cronológico.  
 
    Tuve que empezar desde cero. Y hasta explicar por qué fui a Italia y acepté la invitación de Laura. Iba a casarse, pero su novio se había marchado a poco de regresar por negocios… todo estuvo bien, pero la noté algo rara.  
 
    —¿Y cuándo dejó de ver a su amiga, señorita? 
 
    La de cabello violeta me decía señorita y ambas me interrogaban por turno y la rubia anotaba todo mientras dos agentes interrogaban a las criadas. 
 
    —Fue el sábado… no. El domingo. Fuimos a Ana Capri y pasamos un día estupendo, pero al volver me dormí la siesta porque tenía sueño y ese día me dijeron que salió con amigos, al día siguiente otra mucama dijo que había ido a la playa y yo me quedé esperando. Y hoy desperté y… 
 
    —Sabe qué día es hoy señora Bradford? –me preguntó. 
 
    La miré aturdida. 
 
    —Supongo que lunes. 
 
    —No. Es martes. Su amiga lleva dos días desparecida. Pero no se preocupe, primero intentaremos localizarla, llamaremos a sus familiares y amigos y debemos registrar la casa, espero que no le importe. 
 
    —Oh no… es martes? 
 
    Ellas se miraron y pensaron lo peor.  
 
    Miré mi celular, mi esposo estaba llamándome y dejé de hablar con las agentes para atenderlo. 
 
    —Allie, ¿cómo estás? ¿Ya llamaste a la policía? Estoy yendo al aeropuerto ahora, logré conseguir un vuelo especial, estaré allí en dos y media si todo sale bien. Desearía llegar antes, pero espero que todo salga como lo he reservado. 
 
    —Está bien, no te preocupes, la policía llegó y también una ambulancia. 
 
    —Rayos, ¿cómo estás ahora? 
 
    —Algo mareada pero bien. Me cuesta recordar un poco … no sabía que era martes. 
 
    —Sí, es martes y ya debías estar en casa, pero lo estarás pronto. No te preocupes. Pide que se queden contigo hasta que vaya a buscarte, Allie. No puedes quedarte sola en esa casa. Algo está muy mal allí, tu amiga desapareció y puede haber un loco lunático en la isla. 
 
    —OH no digas eso. 
 
    —Y por qué crees que desapareció tu amiga? ¿Crees que ella iba a dejar plantado a su prometido millonario? Dudo que sea tan tonta. Aileen. Deja que hable con la policía ahora. Quiero que cuiden de ti.  
 
    Mike no estuvo tranquilo hasta que habló con un agente, pero entonces él le dijo que seguramente deberían llevarme al hospital pues no me veía bien y eso lo puso más nervioso. 
 
    —Allie, ¿qué te hicieron? ¿Por qué dices que no recuerdas nada? —me preguntó luego cuando me pasaron mi teléfono. 
 
    —Es que me lo he pasado durmiendo estos días, no recuerdo nada. Solo algo del domingo, pero sé que pasó algo, pero perdí la noción del tiempo.  
 
    —Rayos, debieron sedarte esas empleadas. Maldita sea… escucha, quiero que te atiendas en el hospital, pero deberá acompañarte un policía, no me fío de esos hospitales pequeños para turistas.  
 
    —Quizás no tenga que ir al hospital… bueno, luego te escribo ahora debo hablar con los paramédicos.  
 
    —Avísame por favor.  
 
    —Lo haré… 
 
    Una enfermera llegó entonces seguida de un paramédico para hacerme preguntas. 
 
    —Señora Bradford, si ingirió alcohol o una sustancia prohibida debe decirlo. Porque debemos examinarla y sacarle sangre. 
 
    —No ingerí ninguna droga, lo juro.  
 
    —Pero parece algo aturdida y dormida.  
 
    —Pero no es mi culpa. Escuchen… algo pasó aquí, pueden hablar con los agentes. 
 
    Le expliqué lo que había pasado y ellos me escucharon muy atentos, pero no sé si me creyeron. Supuse que había gente que inventaba historias cuando se iba de fiesta y luego tenía que llamar a la ambulancia por estar descompensados. Por supuesto, pensaron lo peor de mí, pero no dijeron nada.  
 
    —Va bene… entiendo. Pero debe usted acompañarnos Signora, para poder hacerle algunos exámenes de rutina. Por si acaso. No se ve nada bien—me dijeron.  
 
    —Pero mi esposo llegará en dos horas. 
 
    —No se preocupe, le avisaremos. Tranquila. Venga con nosotros. 
 
    Una de las agentes intervino. 
 
    —Signora, es mejor que abandone la casa, debemos registrar todo y en el hospital estará a salvo—dijo la del mechón violeta. 
 
    Ninguna me acompañó al hospital, supusieron que allí estaría a salvo y quizás tuvieran razón. 
 
    Fui al hospital y en el camino, al ir en camilla me dormí y pensé que llevaba días así, durmiendo, despertando, levantándome, haciendo cosas y luego volvía a dormirme.  
 
    Cuando desperté vi a Mike que me miraba consternado.  
 
    —Preciosa, despertaste al fin… no debí dejar que te fueras. No debí hacerlo. Fue mi culpa. Todo esto. 
 
    —No fue tu culpa… ¿dónde estoy? ¿Por qué? No entiendo—dije aturdida.  
 
    De pronto tuve la sensación de que todo había sido un sueño extraño y absurdo del que al fin podía despertar hasta que recordé los últimos acontecimientos. 
 
    —Tranquila, todo estará bien. Es que te suministraron un somnífero muy fuerte para dormirte y por eso no podías estar despierta. Te dieron altas dosis de un fármaco para mantenerte sedada y la policía está investigando eso. Pero tú debes estar tranquila. 
 
    Lo miré aturdida entonces comencé a recordar. 
 
    —¿Y qué pasó con Laura? ¿La han encontrado? 
 
    —No lo saben. Está desaparecida, y están investigando. Su celular está apagado, pero hay una pista de que huyó con un hombre el domingo en la tarde. Su prometido está furioso… en realidad no saben si le ocurrió algo o fue una desaparición voluntaria y eso tiene en vilo a los agentes y bastante molestos. Al parecer estuvo hablando con alguien estos días aquí, no han podido saber con quién, pero sí encontraron las cámaras y se ve que ese día hizo su maleta y se fue con alguien. Un hombre. 
 
    —¿Entonces abandonó a su prometido? 
 
    —Eso parece. Sin embargo, su madre y su mejor amiga aseguran que ella estaba muy contenta con su boda y que ni loca habría dejado a su prometido. Eso fue lo que escuché, pero no sé mucho más. He estado aquí esperando que despertaras, pero está en todas partes. La desaparición de la socialité Laura Ricci y se habla de rapto, de pedido de rescate... quieren hacerte preguntas, pero creo que primero debes recuperarte. Tú eres una joven delicada y es evidente que esa mujer lo armó todo para escaparse con su nuevo amor y te ha involucrado en esto. No es justo. Quizás fue un loco que se la llevó…. Se dicen tantas cosas horribles. 
 
    —Pero debo hablar con los agentes. 
 
    Él me miró con intensidad.   
 
    —Solo cuando estés más recuperada, te han estado drogando y temen que esa droga pueda haberte dañado. Necesitan hacerte más estudios, pero quisiera que te atendieras en un hospital mejor que este, solo que no puedo llevarte hasta que estés más lúcida. Eso me dijeron. Estabas deshidratada y muy débil. no has estado alimentándote bien al parecer. Has perdido peso Allie. 
 
    Lo miré y lloré. 
 
    —¿Cómo crees que he podido lidiar con esto, Mike? —le dije y me quedé sin vos.  
 
    Él se acercó y me abrazó, me besó y sentí ese abrazo cálido y apasionado como la fuerza que había perdido todos esos días que estuve lejos de él, luchando por resistir, luchando por salir adelante y tratando de no pensar que estaba herida y furiosa pero no había dejado nunca de amarlo ni de pensar en él ni un momento.  
 
    Nos miramos y él volvió a besarme. 
 
    —Debes volver conmigo, por favor. Olvida lo que pasó… nunca pasó, te lo juro. No era verdad. —me dijo y sé que no mentía, jamás me había mentido, siempre me había sido fiel y sabía que no era esa clase de hombre bandido y mujeriego.  
 
    Y mientras conversábamos y él me abrazaba de nuevo llegó la agente para preguntarme por Laura.  
 
    Estaba algo aturdida y me dolía la cabeza, pero traté de decirle lo que sabía.  
 
    Ella anotó todo de nuevo, como la otra agente y tuve que narrar por qué fui a Italia y qué pasó la última vez que vi a Laura. 
 
    Pero cuando me preguntó si pensaba que Laura había huido o fue raptada no supe qué decir. 
 
    —Creo que le pasó algo. Deben investigar… es muy extraño que me dejara esa nota. 
 
    La agente me miró sorprendida. 
 
    —¿Le dejó una nota? ¿Dónde está? 
 
    No la tenía llevaba un camisón de hospital que seguramente Mike me había comprado en Capri en alguna tienda. 
 
    —No lo sé, quizás quedó en la casa—dije. 
 
    —¿Y recuerda al menos qué decía? 
 
    —Es que no era ella, estoy segura. era muy imprecisa, decía que lamentaba tener que marcharse, pero no me daba ninguna explicación—dije luego. 
 
    —¿Y por qué le pareció extraño? —quiso saber la agente. 
 
    —Porque Laura no escribía cartas para empezar y no atendía nunca mis llamadas. Debió enviarme un mensaje en vez de dejarme una carta que no decía más que tenía que irse, pero no decía a dónde ni por qué, pero si repetía que lo sentía.  
 
    La agente anotó algo y luego volvió a la carga. 
 
    —¿Y mencionó antes que quisiera abandonar a su prometido? 
 
    —No…  
 
    —¿Y qué le dijo de él, señora Bradford? Imagino que hablaron al respecto, iba a casarse con el señor Berstein, pero todo era muy secreto. nadie más que los más allegados lo sabía. ¿No le parece extraño? 
 
    —Bueno, Laura siempre fue muy reservada y todo fue tan repentino… en realidad me tomó por sorpresa que fuera a casarse. 
 
    —¿Por qué la sorprendió tanto eso? 
 
    —Fue repentino.  
 
    —¿Entonces no sabía que tuviera un noviazgo con el señor Berstein? 
 
    —No. 
 
    —¿Y quién más fue a ver a su amiga a la villa de Capri, señora Bradford? 
 
    Me puse colorada. 
 
    —Solo su prometido. 
 
    —¿Y no fueron amigos, conocidos de Capri? 
 
    —A la casa no fueron, ella se reunió con amigos en la playa el sábado o domingo, eso me dijo una de las empleadas. 
 
    —Las empleadas dijeron que había un hombre cerca, un hombre que estuvo el sábado y parecía estar cerca de la casa. ¿Tiene idea de quién puede ser? 
 
    De pronto recordé la conversación de ese día, el día que dejé de ver a Laura, estábamos tan felices recorriendo Capri, su pintoresco pueblito, comiendo helados y disfrutando ese día hermoso de sol. 
 
    —Había un hombre que la llamó ese día, quizás la llamó antes. Laura no me lo dijo hasta que hablamos y mencionó a un tal Mateo, un ex novio que no estaba muy contento con su boda. Ella no quería volver con él, pero él la llamaba de forma insistente. 
 
    —¿Mateo qué? 
 
    —Solo dijo Mateo. 
 
    La oficial dejó escapar una maldición y luego sonrió. 
 
    —Esa tonta costumbre Millenial de no decir el apellido, de preguntar a alguien su nombre y que solo te diga Mateo, Giovanni… como si no hubiera cientos de Mateos y Giovanni en este país—se quejó la agente.  
 
    Tenía razón por supuesto, ese Mateo debía tener un apellido, pero yo no lo sabía. 
 
     —Solo conocí a un novio de Laura mientras vivió en Londres y estudiábamos juntas, pero fue hace muchos años. Solo hablábamos a veces después que se marchó. No éramos muy cercanas pero un día me llamó y me invitó a Capri y me alegró mucho que pensara en mí y me invitara porque necesitaba ayuda para su boda. En Londres yo era su única amiga, pero Laura era reservada con respecto a su vida privada. Al menos el último año que no nos veíamos tanto como antes. 
 
    —¿Y por qué dejaron de verse y de conversar? 
 
    —Bueno, es que ella tuvo que regresar a Milán para manejar la empresa de su madre, al parecer tuvo un problema de salud y debió suspender todo. Laura era su única hija y eran muy unidas. Por eso dejó el curso de periodismo que cursábamos juntas, pero eso fue hace más de un año. Luego charlamos algunas veces y viajó a Londres hace como seis meses o más.  
 
    —¿Y entonces no le habló nada de su boda? 
 
    —No. Lo supe el día que me invitó a pasar un fin de semana en Capri.  
 
    —¿Y no le pareció extraño? —dijo mirándome con fijeza. Esa agente desconfiaba de todo y de todos. 
 
    —Bueno me sorprendió un poco sí—le confesé. 
 
    —Pues según su prometido llevaban un año saliendo cuando le propuso matrimonio, pero sus amigas dicen que solo llevaban saliendo unos meses.  
 
    —También creí que hacía menos tiempo. 
 
    —¿Laura le dijo cuánto hacía que salía con Berstein? 
 
    Empecé a sentirme mareada y suspiré.  
 
    —Era algo reciente pero no puedo decirle con exactitud cuándo comenzó a salir con Aaron. 
 
    Rayos, ¿acaso era relevante eso? ¿Por qué tenían la manía de preguntar todo y anotar todo hora tras hora? Como si fuera… un crimen. 
 
    Tragué saliva al pensar en eso.  
 
    —¿Usted lo vio en Capri, conoció a su prometido? 
 
    —Lo conocí en Milán, cuando llegué. Él nos llevó a Capri al día siguiente. Es un hombre muy agradable y educado. Se veían muy felices. 
 
    No sé por qué dije eso, en realidad eso era lo que parecía ¿pero y si su prometido tuvo algo que ver con su desaparición y fingía estar consternado? 
 
    —¿Como una pareja de enamorados a punto de casarse? —preguntó la agente. 
 
    —Supongo que sí. En realidad, solo los vi juntos ese día y al siguiente, luego Aaron se marchó. 
 
    —Eso quería preguntarle, ¿sabe por qué se marchó tan pronto? 
 
    —Laura dijo que tenía negocios que atender en Londres y no podía quedarse más tiempo.  
 
    —¿Ella se enfadó por eso? 
 
    —Un poco, creo que pelearon por eso, pero luego se le pasó, se veía feliz y … 
 
    La agente anotó todo y luego me miró. Comprendí que pensaba que tal vez fue una pelea más importante y por eso decidió dejarlo, debía manejar varias posibilidades. 
 
    —¿Y cree que Laura estaba feliz por su boda? —me preguntó luego. 
 
    —Lo estaba sí, pero había algo… había algo raro. Creo que le preocupaba algo del matrimonio. Me parece que era algo relacionado con el contrato que debía firmar, el contrato nupcial. Aaron quería hijos y ella no soportaba la idea de tener un bebé. 
 
    La agente asintió muy satisfecha con mi respuesta como si tuviera la respuesta al enigma o estuviera camino a tenerla.  
 
    —¿Entonces cree que ella abandonó a su prometido y regresó con su ex novio mateo? ¿Lo cree posible? 
 
    No supe qué decir a eso. No estaba segura. 
 
    —Laura parecía muy contenta con su boda y además no creo que quisiera abandonar a su prometido. Ella tiene un carácter firme y le aseguro que si iba a casarse realmente pensaba hacerlo. No era una adolescente o una joven indecisa o asustada por su boda. 
 
    La agente anotó todo cuidadosamente y yo me pregunté por qué directamente no grababa la conversación. ¿Qué rayos estaba tomando nota? 
 
    ¿Qué respuestas estaba anotando con tanto afán? 
 
    Luego de escribir con su mano pequeña y delgada me miró. 
 
    —¿Entonces no cree posible que abandonara a su prometido a tres meses de su boda? 
 
    —No sé qué pensar, no sé nada de ese hombre que nombró Mateo. Pero quizás él fue a hablar con ella y la raptó.  
 
    —¿Cree que le pasó algo malo a su amiga? 
 
    —Bueno, es muy raro que se fuera así y que me dejaran sedada por días, deberían preguntar a las empleadas de la mansión. No se iría así, teníamos planes todo el fin de semana, no entiendo que se ausentara así y no creo que se fuera con un hombre. 
 
    —Bueno, todavía no sabemos qué pasó. ¿Cómo supo que se fue con un hombre, señora Bradford? ¿Usted la vio irse? 
 
    —No… mi esposo me contó que eso dicen las noticias.  
 
    —Bueno, todo está siendo investigado. En realidad, en la cámara no se vio con claridad si era la señorita Ricci junto a otro hombre. Pudo ser una empleada. Entraban muchas empleadas a esa villa, no sé por qué, pero había demasiadas y eran jóvenes en su mayoría. 
 
    Saber eso me sorprendió. 
 
    —¿Entonces no pudieron identificar a Laura en las cámaras? 
 
    —Hay dudas, no se ve con demasiada nitidez… y le pido que se quede unos días. Que no regrese ahora a su país. Queremos resolver este misterio porque, aunque hay quienes creen que se marchó con otro hombre, hay indicios que no concuerdas. Hay sospechas que debemos investigar.  
 
    —Me quedaré unos días, claro. 
 
    Mike puso cara de pocos amigos cuando dije eso y decidió intervenir. 
 
    —Debemos irnos preciosa. No te dejaré aquí—dijo y habló con la agente. 
 
    —Debemos regresar cuanto antes, oficial. Mi trabajo, nuestra vida en Londres. escuche, no me agrada todo este asunto, pero mi esposa nada tiene que ver con la desaparición de la señorita Laura Ricci. Su vida estuvo en peligro, alguien la dejó sedada esos días porque planeaban llevarse a Laura o ella planeaba irse y la invitó para hacer creer a todos que la raptaron… ustedes deben investigarlo. Pero no es nuestro asunto.  
 
    La oficial lo miró con cierta antipatía, no le agradó que interrumpiera su interrogatorio. 
 
    —Señor Bradford, temo que es prudente que esperen unos días antes de marcharse. No sabemos qué pasará con la investigación. Creemos que pudo ser una huida voluntaria pero también sospechamos que algo pudo pasarle. Es importante que se quede por si necesitamos volver a interrogarla. 
 
    —Pues creo que sacarían más jugo interrogando a las empleadas y averiguando quién estuvo sedando a mi esposa esos días porque pudieron causarle un grave daño, señora oficial. 
 
    Ella lo miró. 
 
    —Investigaremos sí, pero el problema es que, dentro de la casa por un asunto de privacidad, no hay cámaras. 
 
    —¿No hay cámaras? Pero sí hay alarmas supongo y cámaras en alguna parte. 
 
    —Solo en la entrada y en la puerta trasera, en los jardines, pero no dentro de la casa. Fueron desconectadas hace tiempo porque un inquilino se quejó de que había cámaras en su habitación y le hizo una demanda al dueño de la villa. Él solo pudo dejar las que ya les mencioné. 
 
    —¿Entonces Berstein no era el dueño de la casa de Capri? —pregunté. 
 
    La agente me miró sorprendida. 
 
    —Por supuesto que no, la alquiló una semana y pagó por adelantado. El dueño es de una familia adinerada de Nápoles. Los Sorvino. Quizás haya oído hablar de ellos. 
 
    De pronto pensé en Paolo Genovesse preguntándome si sabía algo de Laura, si estaba implicado en su desaparición. Pero nadie lo mencionó y creí que no era oportuno hablar de él.  Orimero debían investigar a sus enamorados, amantes, o lo que fueran. Debía tener varios, ese Mateo era uno de ellos, pero ¿por qué nunca lo había mencionado antes? 
 
    —¿Han revisado su Tablet y celular? —pregunté. 
 
    —¿Tenía una Tablet en la casa? 
 
    —Sí, la usó para mostrarme los vestidos de novia. La llevaba siempre con ella, sacaba fotos, miraba videos cuando se aburría. ¿Acaso no lo encontraron? 
 
    —No.  
 
    —¿Y faltaba su ropa? 
 
    —Señora Bradford, lo siento, pero no puedo decir nada de la investigación todavía. Esperemos que la señorita Ricci aparezca pronto y que todo esto solo sea un problema de pareja, una pelea y fuga de la señorita con otro hombre y nada más. pero si pasó algo grave… si alguien la secuestró, pues debemos ser muy cautelosos, ¿entiende? 
 
    —Sí por supuesto. Entiendo. 
 
    Me sentí molesta con todo eso, me interrogaban, pero no me dirían nada.  
 
    —Algo más…—dijo de pronto—¿sabe si la señorita tenía enemigos, alguien que la odiara y quisiera hacerle daño? —preguntó la agente de pronto. 
 
    —Enemigos… no… solo habló de ese hombre que la estaba llamando, pero era un ex. 
 
    Cuando la mujer se marchó Mike dijo molesto que debíamos regresar a Londres en cuanto tuviera el alta. 
 
    —Escucha preciosa, eres ingenua, responde con un abogado la próxima vez. No sabes qué piensan esos italianos. Si algo le pasó a Laura querrán involucrarte de alguna forma porque los veo muy perezosos para investigar a fondo. No quieren hacerlo. Quieren tapar todo para que no se sepa que en Capri ocurren estas cosas. como si no pasaran a veces… 
 
    —¿Crees que le pasó algo, Mike? 
 
    Mi esposo estaba muy serio. 
 
    —Tal vez, preciosa. Es posible. Todo puede ser. Pero no creo que nadie obligara a Laura a hacer algo que ella no quisiera. Lo que me molesta es que decidiera involucrarte en esto. ahora tú eres sospechosa por su culpa. 
 
    Cuando dijo eso me sentí asustada. 
 
    —¿Sospechosa de qué? 
 
    —No eres sospechosa, pero vi la expresión de la agente. Cree que eres ingenua y que tu amiga te engañó, te atrajo aquí para poder escapar de Berstein, que tal vez sea un magnate con negocios de dudosa procedencia. No sabemos nada de él, pero al parecer Laura cambió de opinión y te usó para escapar. ganó tiempo y ahora debe estar lejos. Y a ti te dejó sedada y dormida en la casa. Pudo pasarte cualquier cosa. Alguien lo hizo preciosa, alguien te durmió y vigiló mientras Laura huía y eso fue para demorar su búsqueda. Para que su novio no la encuentre—dijo mi esposo. 
 
    —¿Entonces crees que huyó con otro hombre, Mike? 
 
    Él me miró con sus grandes ojos cafés entornados. 
 
    —¿Preciosa, acaso te sorprende eso? —dijo y sonrió levemente. 
 
    —Pero y si no es así? Solo porque ha tenido muchos novios no significa que no pueda pensar en casarse quizás por eso quería estabilidad. ¿Además de haber querido dejarlo, crees que me había hecho venir de Londres? no… esto es algo más siniestro. Había un hombre y Laura parecía preocupada. 
 
    —¿Un solo hombre dices? ¿Y ella estaba asustada por eso? No me digas. 
 
    —No te burles por favor, Laura no habría huido así, estoy segura. no era una adolescente confundida. 
 
    —¿Piensas que alguien la raptó? ¿Por qué raptarían a Laura? ¿Con qué fin? pueden tener de ella lo que deseen. A ti pudieron raptarte. O tal vez eso planeaban hacer, pero algo salió mal. En Nápoles hay mafias que secuestran mujeres y niñas. Es horrible. Hay casos espantosos. Y en Milán…  
 
    —Nadie me secuestró, Mike. Pero algo le pasó a Laura y no digas que fue la mafia. Nadie sensato de la mafia raptaría a una joven adinerada y famosa como Laura te lo aseguro. En pocos días ya ha habido filtraciones en la prensa y toda clase de historias. Esto fue algo personal y temo que… por algo ella no dijo a nadie de la boda. ¿Es que no te das cuenta? Pocos lo sabían. La oficial lo dijo. 
 
    —Crees que algún ex novio resentido lo hizo? Bueno, quizás tenga sentido. Raptó a la chica más difícil de Milán y se la llevó a las islas griegas o a Maldivas que está tan de moda mientras hace que todos hablen de secuestro, rescate y mafias involucradas. Eso es inverosímil y algo de muy mal gusto. ¿Si pensaba fugarse con ese misterioso enamorado por qué te invitó? Eso no tiene sentido. A menos que haya cambiado de idea y en su desesperación por escapar… 
 
    —No entiendo por qué tenía que drogarme para escapar. Laura no lo hizo, estoy segura de eso.  
 
    —Pues alguien en esa casa te mantuvo dormida luego de llevarse a Laura. Y no me gusta esto, así que mejor regresemos cuanto antes. ¿No había cámaras en la casa te das cuenta de eso? Parece todo preparado. Nadie sabe qué pasó, quién se la llevó o si ella lo hizo todo. veremos si descubren algo o solo se dedican a fastidiarnos mientras puedan hacerlo. Enemigos Laura… por supuesto. Las esposas y novias de los hombres con los que le gustaba dormir a veces. Deben ser un montón—dijo Mike y sonrió, pero al ver mi cara me abrazó y me dio un beso. 
 
    —Lo siento. Sé que es tu amiga… pero no te preocupes, pronto aparecerá—dijo. 
 
    —También lo espero—le respondí. Luego me puse a pensar que estaba en el hospital y todavía no había visto a ningún doctor. 
 
    La enfermera llegó poco después para tomarme la presión y ver cómo estaba y luego me llevaron el almuerzo. 
 
    Mike habló aparte con la enfermera y le preguntó por los exámenes y cuando tendría el alta. 
 
    La enfermera rubia de grandes ojos cafés lo miró con una sonrisa y dijo que no hablaba inglés. Luego se marchó y yo me quedé con rabia mirándola.  
 
    Mi esposo llamaba demasiado la atención y eso me enfurecía a menudo. 
 
    Era alto, musculoso, fuerte rubio y con grandes ojos oscuros y brillantes. Tenía ojos de gitano y cara de inglés y nadie entendía por qué esa mezcla extraña pero esos ojos embrujaban a las mujeres. A mí me había pasado hacía años y sabía que no sería tan fácil escapar de él. tampoco quería hacerlo, pero me ponía celosa que otra mujer lo mirara así con cierto descaro y deseo cuando además estaba yo que quera su esposa presente.  Aunque estuviera fuera de combate y débil, era su esposa diantres. ¿No lo sabía esa enfermera? 
 
    Miré a Mike y él parecía sorprendido. 
 
    —No puedo creer que no entienda nuestro idioma, todos en la isla lo hablan—comentó.  
 
    —Ella solo te miraba a ti, Mike—respondí y me sentí una tonta pues seguía siendo una celosa como antes, como cuando éramos novios.  
 
    Pero él no se enojó, sonrió y me dio un beso. 
 
    —Y yo solo te miro a ti, Allie—me respondió. 
 
    La llegada de una doctora joven alta y pelirroja, interrumpió nuestro momento. Nos miró a ambos y nos separamos por supuesto. 
 
    Empezaba a hartarme del hospital. Quería regresar a casa y por primera vez desee estar en nuestro hogar solos y poder estar juntos, mirarnos, charlar a solas, hacer el amor sin parar… todo eso me había parecido un paraíso perdido.  
 
    La voz fuerte de la doctora me dio un sobresalto. Ella tenía en sus manos mi historial clínico y le había dado una leída antes. 
 
    —Señora Bradford—dijo entonces—al parecer los exámenes de sangre dieron bien. Poco a poco podrá sentirse mejor. Le hemos quitado una parte de lo que ingirió, pero deberá expulsar el resto bebiendo mucha agua. Por suerte el fármaco que ingirió es de los más comunes y no es nocivo para la salud, y solo tendrá más sueño los días siguientes y nada más. quizás experimente momentos de confusión y nada más. Luego pasará y podrá volver a la vida normal. Supongo que habrá tenido mareos y pérdida de memoria—preguntó. 
 
    Sus palabras me dieron alivio. 
 
    —¿Cuándo le darán el alta a mi esposa? —quiso saber Mike. 
 
    La doctora lo miró. 
 
    —Quizás mañana si todo sale bien, faltan los resultados de las últimas pruebas de sangre.  
 
    Rayos, siempre faltaban resultados, estaba un poco harta.  
 
    Esperé a que la doctora se marchara para quejarme. 
 
    —Estoy harta de estar aquí, quiero volver a casa. ¿Por qué me hacen más estudios? —dije. 
 
    Él me miró. 
 
    —Serán necesarios supongo. Tranquila, todo estará bien. Un día más y nos iremos de aquí. 
 
    ¿Qué estudios eran esos y por qué me dijo que podía tener confusión y pérdida de memoria? Cuando le pregunté a Mike él dijo que eran efectos de la cantidad de sedantes que ingerí y que ellos calcularon que estuve sedada desde el sábado de noche hasta el lunes. 
 
    —Alguien debió ponerte algo en la comida, la policía está investigando, aunque ellos creen que eras tú tratando de dormir, aunque hablé con la policía y les dije que tú no tenías recetadas esas píldoras.  
 
    De pronto Mike guardó silencio y yo lo miré. 
 
    —¿Por qué la policía no investiga quién puso esas píldoras en mi bebida? Debieron ser esas empleadas que eran como fantasmas, aparecían, desaparecían y nunca eran las mismas. 
 
    —Sí, eso están investigando, pero no entienden qué conexión puede haber en todo esto, no parecen muy listos. Pero no te preocupes, el caso ha tomado vuelo porque su prometido está furioso y quiere llegar a la verdad. Al parecer no es uno de esos tontos a los que se engaña impunemente. El tipo es un magnate de bienes raíces y vive en Inglaterra. Todo iba viento en popa y sí iban a casarse. 
 
    —¿Tú también tenías dudas de eso? 
 
    Mike sonrió. 
 
    —Bueno, es que Laura era una chica liberal y bastante fiestera. Por eso supongo que lo engañaba. Es evidente que lo hacía y sospecho que no la conocía muy bien. Por eso está tan furioso.  
 
    —¿Has hablado con Aaron Berstein? ¿Cómo sabes eso, Mike? 
 
    —Lo supe porque esta mañana vino a hablar contigo y tú estabas dormida, no quería que te molestara, así que hablé con él y le dije lo que tú sabías que no es mucho. No mencioné a ese hombre Mateo porque no sabía si sería prudente dar esa información. Han estado registrando la casa que alquiló para su novia esa villa italiana de veraneo tan lujosa, pero al parecer no encontraron nada.  
 
    —¿Entonces creen que ella lo plantó? 
 
    —¿Y acaso tienes dudas de eso, Allie? 
 
    —Sí, tengo dudas. Ella parecía feliz con su boda. 
 
    —Pero tú dijiste que estaba rara, que no parecía muy feliz con su boda y que un tal Mateo la llamaba. Un antiguo ex que quería volver y no estaba muy contento con la noticia de su vida. 
 
    —Es verdad, pero creo que de haberlo hecho me habría avisado, no se habría ido así, Mike. 
 
    —O tal vez no tuvo tiempo de hacerlo o no quiso hacerlo porque sabía que tú la juzgarías y tratarías de convencerla de que hiciera lo contrario. 
 
    —Eso es una posibilidad, pareces olvidar que fui sedada por alguien que Laura llevaba días sin contestar su celular. Eso parece un rapto, no una fuga. ¿Por qué huir si estaba a punto de pescar un millonario que era su sueño? —dije entonces. 
 
    —Bueno, Laura era una mujer con muchos enamorados, por llamarlo así, sabes lo que hizo en Londres. enamoró a un inglés y lo engañó con un alemán y luego terminó en la cama de un escocés. Tú me lo contaste.  
 
    Mi marido dijo que no creía nada de la boda y que seguramente no era más que un arreglo, una de esas bodas de millonarios que se celebran por necesidad y nada más.  
 
    Pero para mí no era tan sencillo. 
 
    —Algo le pasó a Laura, lo presiento… 
 
    —Bueno, pues que lo investiguen. Lo que le haya pasado no tiene nada que ver con nosotros Allie. Debemos irnos. Tengo prisa en realidad, trabajo pendiente que me espera al regresar. Detesto este lugar, nadie respeta el tiempo que se pierde, y no tienen apuro en resolver este misterio, creo que se involucran porque la noticia trascendió a los medios y nada más. No son muy listos, dicen estar investigando, pero creo que lo hacen por insistencia de su novio y sus familiares, en el fondo creen que ella se fue con alguien.  
 
    Mike estaba furioso y me di cuenta que además temía que su nombre estuviera involucrado en todo ese asunto. No le haría bien a su carrera, aunque fuera solo una amiga de su esposa, esperaba que su nombre no apareciera. 
 
    Yo en cambio estaba preocupada por Laura, intuía que algo malo le había pasado y no dejaba de pensar quién sería ese misterioso Mateo del que por otra parte solo me habló una vez. No sabía nada de él, jamás lo mencionó. ¿Y si era de la mafia? Lo que dijo de él no era precisamente bueno. Dijo que había sido su esclava durante años, su ramera y no sabía si lo decía como una relación tóxica o… qué pena no haberle preguntado más, pero pensé que en su celular o Tablet estaría ese hombre y podrían encontrarlo.  
 
    Pero en la casa habían pasado cosas extrañas que debían investigarse. 
 
    Primero; Laura no se fugó, a lo mejor quiso irse para hablar con Mateo para que la dejara en paz o para tener una pequeña despedida, en todo caso me habría avisado de haberlo hecho.  
 
    Pero a lo mejor lo hizo, se fue y él no quiso dejarla escapar. se la llevó a la fuerza y por eso me sedaron, porque ese hombre debía ser un mafioso importante.  
 
    Mi esposo hizo algunas llamadas y nunca me dejó sola, se quedó en la habitación y se conformó con dormir en un sillón a mi lado. Parecía asustado y supuse que no me lo decía para no ponerme nerviosa. Quizás sabía algo que yo ignoraba, pero no creí en ningún momento que Laura hubiera plantado a su prometido. 
 
    *********  
 
    Me dieron de alta al día siguiente y luego Mike sacó las pasajes para volver. No quería quedarse ni un minuto más en Capri. 
 
    —Pero la agente nos pidió que nos quedáramos unos días. 
 
    Él me miró furioso. 
 
    —Esto no es asunto nuestro Allie, se lo advertí a esa mujer. Ni siquiera están buscándola como deben creo yo. No te preocupes, les daré nuestra dirección y teléfonos para que nos llamen si necesitan algo. 
 
    Luego de Mike se marchara me quedé sentada en el sillón con las maletas con ganas de correr, ya quería irme, estar en casa de nuevo. Jamás pensé que un fin de semana terminaría así  
 
    Y mientras pensaba esto llegó una mujer alta de cabello negro sujeto en un elegante moño al estilo de los años sesenta. Y gafas oscuras, grandes… la mujer y hasta su vestuario me recordó las fotografía de Jackie Kennedy y me pregunté qué hacía esa mujer allí. 
 
    —¿Buenas tardes—dijo—¿Usted es Allie, la amiga de Laura? —quiso saber y se detuvo poniendo de lado la carterita de cuero pequeña de una marca cara seguramente. 
 
    —Quién es usted señora? ¿Acaso la conozco? —pregunté a su vez. 
 
    Algo en ella me resultó familiar, a pesar del disfraz que llevaba. Porque noté que además de su atuendo pasado de moda llevaba peluca y estaba muy maquillada. 
 
    —Sol Evie Ricci, la madre de Laura. Mi hija desapareció y dicen que usted fue la última persona que la vio en Capri… no sabía nada de ese viaje, mi hija no me lo dijo. 
 
    La madre de Laura, por supuesto, había un aire familiar, aunque la dama italiana emanaba energía y decisión.  
 
    —Llegamos el fin de semana, señora Ricci—respondí—con su prometido. 
 
    —¿Y qué sucedió? 
 
    —No pasó nada malo, fuimos a la playa, dimos un paseo en yate. Viajamos a Anna Capri el sábado y luego dejé de verla.  
 
    —¿Qué pasó entonces? ¿Por qué se marchó? La policía no quiere decirme y yo soy su madre. 
 
    —Lo siento… es que no sé qué pasó, Laura fue a la playa a reunirse con unos amigos yo estaba cansada ese día y me fui a dormir y luego no volví a verla. 
 
    La mujer tragó saliva nerviosa.  
 
    —No puede ser… por qué se iría así? ¿Acaso le dijo qué pasaba? 
 
    —No. No lo hizo. Es que para mí fue muy extraño todo, no tenía explicación. 
 
    La mujer se movió inquieta y de pronto suspiró y yo miré sus ojos a través de las gafas y me pregunté por qué vestía tan raro y no se quitaba las gafas. 
 
    —Por favor soy su madre. ¿Tiene idea de lo que estoy sufriendo? La policía no sabe nada y dicen que se marchó por su propia voluntad. —se quitó las gafas como si adivinara que estaba desconfiando de su identidad y entonces vi algo de la mirada de Laura, era muy parecida a su madre. No conocía a su madre más que de haber visto alguna foto en el pasado, pero imaginé que era ella, se parecía bastante a su hija. 
 
    De cierta forma me conmovió pues a pesar de su extraño atuendo parecía muy consternada. Así que la miré con pena y le dije: 
 
    —Lo siento mucho, señora Ricci… es que no sé cómo ayudarla. Les he dicho a todos la verdad. No sé nada de lo que hizo Laura ese día, no sé si se fugó con alguien o si la llevaron por la fuerza, pero es evidente que algo sucedió porque… usted debe saberlo. Laura no lo habría hecho verdad? No se habría ido sin avisar. 
 
    Esperaba que ella me contara algo, sus sospechas pero en realidad solo tenía dudas.Pero no era una mujer de muchas palabras, era cauta, tardó un poco en responderme. 
 
    —No, por supuesto, mi hija no lo haría. Sospecho que alguien le hizo daño… ella tenía muchos amigos y había un hombre que siempre la llamaba. Parecía obsesionado con ella. hace tiempo. Se lo dije a la policía, pero no me prestaron atención. No les importa… solo quieren alejar a la prensa de su preciosa isla de Capri y les molesta que esto pasara allí, dicen que ha espantado a turistas. Es desesperante… los días pasan y no hay rastro de mi hija. Nadie sabe nada… ni su mejor amiga. ¿Cómo es posible? —la mujer parecía al borde de las lágrimas. 
 
    Tuve que consolarla de alguna forma. 
 
    —Laura sabe cuidarse, señora Ricci, y si alguien la llevó por la fuerza ella escapará. 
 
    Ella me miró con tristeza como si pensar en un rapto fuera demasiado. 
 
    —Lo siento, es que no sé qué pensar. 
 
    Mike estaba tardando mucho. ¿Dónde rayos estaba? Quizás tuvo problemas para reservar los pasajes o…  
 
    Me sentí intranquila, nerviosa, la madre de Laura lloró y dijo que estaba muy asustada por su hija.  
 
    —Ella tenía un problema, no sé si era ese hombre que la llamaba siempre o algo más, pero la noté preocupada. Le pregunté qué le pasaba y no me lo dijo. No sé por qué, no confió en mí. 
 
    —Bueno, quizás no quiso preocuparla, pero a mí me habló de un hombre, un hombre llamado Mateo. 
 
    Ese nombre despertó su curiosidad en el acto. 
 
    —¿Mateo? No conozco a ningún Mateo. Estás segura que te dijo Mateo? 
 
    —Sí…dijo que no dejaba de llamarla y no quería que se casara con Aaron. 
 
    —¿Y la policía lo sabe?  
 
    —Sí, pero dijeron que nadie más había oído ese nombre y me sorprendió porque estoy segura que dijo Mateo. 
 
    —Tal vez no te dijo su verdadero nombre… ella salía con hombres malvados, poderosos… con mucho dinero. No me gustaba, pero no podía hacer nada, ya era adulta y no podía entrometerme. Esto es desquiciante… no pueden ser tan ineptos. Pueden rastrear su celular, tienen su table y acceso a programas… pero no son buenos investigando. Lo presiento. En Milán tenemos una policía muy superior. 
 
    —Señora Ricci, hacen lo que pueden, están investigando, pero al parecer las cámaras no son muy buenas, no hay certeza de que Laura huyera con alguien, pero seguramente lo hizo. O habría regresado. Quizás espera que pasen los días para comunicarse con usted. 
 
    —Pues quisiera pensar que es así—dijo la mujer y secó sus lágrimas—Es mi única hija.  
 
    La mujer además se fue poco después luego de agradecerme la charla. 
 
    Sentí pena por ella, esperaba que la ayudara que le dijera algo valioso y no fue así, no pude ayudarla. Tal vez ella tuviera alguna idea de lo que pudo pasar. Se fue poco después y yo llamé a Mike para que fuera a buscarme antes de recibir más llamadas o visitas en el hospital. Estaba cansada y no sabía nada de Laura. Solo esperaba que apareciera, que al menos se comunicara con su madre si podía hacerlo. 
 
    Cuando la señora Ricci se fue llamé a Mike. Quería irme… quería irme lejos y regresar a nuestra casa e intentarlo. Empezar de nuevo.  
 
    Mike debía estar atareado pues no me respondió el teléfono.  
 
    El tiempo pasó y Mike llegó con el pelo alborotado y bastante tenso, algo raro en él. 
 
    —Maldita sea, fue imposible reservar un vuelo. Tendremos que quedarnos hasta mañana. Ven… conseguí al menos un hotel para hoy, mañana temprano podremos viajar. Estoy furioso, al parecer hay atrasos en los vuelos, demasiada gente llegando o yéndose quizás por lo sucedido a Laura. La prensa está aquí y en Capri, están entrevistando a alguien que dice saber qué le pasó a Laura. Pero no sé si sea un testigo o alguien intentando llamar la atención. 
 
    Todo eso me tomó por sorpresa, ahora entendía por qué no había atendido el celular. 
 
    —Debemos irnos de aquí, iremos a un hotel. ¿Tú cómo has estado? Lamento haber demorado. —me miró preocupado. 
 
    Entonces le dije de las visitas. 
 
    —Es increíble. ¿Por qué piensan que tú sabes algo? ¿Solo porque estabas allí de vacaciones? Es absurdo. 
 
    Mi esposo tenía razón, no era mi culpa y no sabía nada de la vida de Laura, pero la visita de su madre me sorprendió. Fue tan extraña. ¿Si ella no sabía nada de su hija cómo esperaba que yo sí? Laura debía tener una mejor amiga por supuesto, en alguna parte que podría decir qué había pasado. 
 
    *************  
 
    Fuimos a un hotel a unas millas del hospital, con vista al mar en lo alto era un lugar magnífico, aunque sentí que Capri había perdido gran parte del encanto. no dejaba de pensar en lo que le habían hecho a Laura. Habría deseado creer que se había fugado con su amante o con un desconocido, pero no me lo creía. 
 
    —Ven, vamos a almorzar, muero de hambre y de rabia—dijo Mike. 
 
    Me reí y fui a darme un baño. 
 
    —Si me esperas, odio el olor a hospital. 
 
    Recién bañada y perfumada por doquier con un vestido suelto y fresco me sentí mucho más aliviada y más yo misma. Ya estaba harta del hospital, los interrogatorios y el temor a que llegara algún lunático que quisiera matarme por saber algo que no sabía en realidad. 
 
    Mike me miró y tomó mi mano.  
 
    —Te ves hermosa, ven aquí… quizás tenemos tiempo antes de ir a almorzar—me dijo al oído y me dio un beso ardiente mientras me envolvía entre sus brazos. 
 
    Fuimos a nuestra habitación para hacer el amor, sabía cuánto lo deseaba él, llevamos semanas separadas, sin tocarnos. En el hospital solo nos habíamos besado alguna vez, pero ahora que estábamos a solas… 
 
    Él me miró con lobo hambriento y tomó mi rostro y miró mis ojos. 
 
    —Te eché tanto de menos preciosa—dijo y volvió a besarme y a quitarme el vestido con prisa para llevarme a la cama. Sus besos ardientes mientras me abría el vestido me hicieron temblar. Había extrañado tanto el sexo con Mike, era el mejor y lo sabía y nunca había sentido necesidad de estar con alguien más. me deseaba tanto que mis caricias húmedas lo enloquecían y allí estaba su socio liberado, grueso pero delicado, rosa y con algunas gotas por la excitación. Quería engullir su miembro y devorarlo. 
 
    Laura me creía una mujer tibia, fría, nada ardiente por supuesto, pero jamás le hablé de lo que hacíamos con mi esposo. Era parte de nuestra intimidad, de nuestra vida y jamás hablaba de ello con nadie, pero, aunque al principio sí fui muy inexperta y tímida, ahora era una mujer y sabía cómo volverlo loco con mis labios y mi lengua…  
 
    Pero él siempre me detenía porque también le gustaba tenerme entre sus brazos y copular, adoraba copular y entrar en mí y provocarme ese estremecimiento esa emoción intensa al sentirme atrapada y completamente llena de él… me movía a su ritmo y lo alentaba a seguir sin pensar en nada.  
 
    Sabía que debía cuidarse, pero ese día no pensé en nada, ni se lo pedí que lo hiciera, no era necesario, confiaba en él y me encantaba sentir que me llenaba con su semen. Húmeda y estremecida al sentir que me sacudía ese orgasmo múltiple que siempre me hacía desearlo hacerlo otra vez… 
 
    Y él sabía que quería hacerlo, lo sintió cuando nos besamos y rodamos por su cama y yo limpié su pene húmedo cubierto de semen. Me gustaba su sabor, era especial y no tardó en erguirse de nuevo y estar listo para una nueva batalla. Por delante y luego me tendió de espaldas para hacerlo por detrás.  
 
    Nosotros lo hacíamos todo, siempre y la distancia solo había aumentado nuestro deseo, que también era amor… 
 
    Llena de él, así me gustaba sentirme y lloré emocionada al pensar que fui una tonta al sufrir esos tontos celos. Era mi hombre, solo mío y me habría vuelto loca si otra mujer osara quitármelo o si me enterara que él me había sido infiel… 
 
    Me miró en la penumbra de la habitación y secó mis lágrimas. 
 
    —Preciosa, nunca más me abandones, por favor. No lo hagas… nunca estuve con esa mujer, te lo juro ni con ninguna otra… solo contigo. ¿Sabes que el trabajo me absorbe por completo a veces y eso es malo para nuestra relación, pero cuando llego solo sueño con estar en tus brazos, con hacerte mía… cómo crees que podría engañarte, mentirte, estar con otra mujer? Nunca lo haría… solo te quiero a ti. 
 
    Lloré de nuevo y él me besó y nos abrazamos tan fuerte.  
 
    —Te amo Allie. 
 
    —Y yo te amo, Mike. No quise dejarte, sufrí tanto… 
 
    Él me miró muy serio. 
 
    —No más lágrimas preciosa, sabes que te adoro y que tú eres la única para mí—me dijo mientras me besaba y secaba mis lágrimas de emoción. 
 
    Y luego de besarme rodamos por la cama y lo hicimos de nuevo, moría por tenerle dentro de mí, mi urgencia era de haber extrañado al hombre que amaba y que tanto temí haber perdido, ese momento en que el que éramos un solo ser. Y luego sentir su simiente cálido mojarme una y otra vez mientras mi cuerpo estallaba de placer por tercera vez, un orgasmo más fuerte cada vez, múltiple… 
 
    Solo entonces pensé que no me había dado la inyección como lo hacía todos los meses. Lo había olvidado y me asusté. Debí recordarlo. 
 
    —Mike… 
 
    Él sonrió cuando le conté lo que pasaba, casi se rio al ver mi cara de terror pues habíamos pasado medio día en la cama sin importarnos el almuerzo ni nada.  
 
    —Tranquila, podemos empezar a buscar a un bebé si quieres—me dijo entonces. 
 
    —No, no es gracioso… no es el momento. 
 
    Él se puso serio cuando dije eso. 
 
    —¿Por qué lo dices, Allie? 
 
    —Acabamos de separarnos y necesitamos un tiempo para saber que todo está bien. 
 
    —Yo no necesito ese tiempo, solo te necesito a ti… y sabes que hace tiempo que sueño con hacerte un bebé, lo habíamos planeado, lo buscamos… 
 
    Lloré cuando me lo dijo, pues había quedado embarazada y lo perdí poco después y luego de eso nunca más quise intentarlo. Me quedó ese miedo, temía ser una de esas mujeres que siempre pierden embarazos y lo siguen intentando. Por eso decidí esperar un tiempo y lo postergué y sabía que él quería intentarlo de nuevo. Pero yo siempre llevaba al día las inyecciones pastillas o todo lo que fuera necesario para cuidarme. Ahora me encontraba en un país extraño y no recordaba ni cuándo me había dado la inyección pues me había separado y la palabra sexo era como parte del pasado, me había alejado de Mike y no había dejado que me tocara, aunque me buscó. Estaba herida y furiosa y llena de dudas.  
 
    Todavía tenía esas dudas, aunque lo amaba tal vez no todo fuera como antes, aunque lo deseara. 
 
    Pero en esos momentos no quería pensar en ello y preferí no pensar en las consecuencias.   
 
    *******************   
 
    Nos quedamos encerrados en el hotel el resto del día, pedimos el almuerzo a la habitación para no salir, lo habíamos pasado en la cama y no queríamos otra cosa que estar juntos, solos, sin ver una enfermera, ni amigo de Laura ni nadie extraño. 
 
    Pero a solas quise hablar de ella al anochecer, sentados en la terraza de la habitación, pero mi esposo miró a su alrededor con cierta desconfianza. 
 
    —Todavía no, no sabemos quién está aquí ni qué traman. Ni siquiera sé si este lugar es seguro. 
 
    Mike tenía un arma, lo sabía, pero me atemorizaba pensar que algo malo podía pasarnos. Solo faltaba un día para volver a casa. 
 
    —¿Crees que nos dejen regresar? 
 
    Él se puso serio. 
 
    —Faltaba más, sería el colmo, ¿no lo crees? los pasajes están marcados y conozco un abogado italiano. Lo llamaré si es necesario. Tranquila. Todo estará bien. 
 
    Me abrazó y me dio un beso apasionado. A su lado me sentí a salvo, pero no podía dejar de pensar en Laura desaparecida, en su familia enloquecida y tantas preguntas que no tenían respuesta.  
 
    *************  
 
    Al día siguiente apareció un hombre en el hotel para hablar conmigo.  
 
    Dijo ser el inspector Ruffo, Leo Ruffo y su aspecto era del típico italiano de ojos oscuros saltones y cejas muy gruesas. Pero me alegró saber que se encargaría de investigar la desaparición de Laura y pensé que no perdería nada hablando con él. 
 
    Mike sin embargo no estuvo tan feliz de hacerlo. 
 
    —Hemos hablado con la policía señor Ruffo. De veras. ¿Qué más podemos contarle? Mi esposa está agotada y fue drogada por alguien en esa casa. Tardará días en recuperarse y solo quiero largarme de aquí y ponerla a salvo. 
 
    El detective lo miró. 
 
    —Lo siento. Solo serán unas preguntas señor Bradford. Es que la madre de Laura no está muy conforme de la forma en que han llevado este asunto. No parecen tener interés alguno en encontrar a su hija.  
 
    —Es verdad, son un desastre los inspectores de aquí—respondió mi esposo. 
 
    Así que finalmente dejó que hablara con él y le contara lo que había pasado ese fin de semana en Capri. 
 
    Pero con el inspector privado le conté de ese hombre, Paolo Genovesse. 
 
    —Estaba cerca y me preguntó por Laura. Quizás… no quiero acusar a nadie, solo decir que estaba allí. 
 
    —Es una historia algo complicada inspector. Quizás a su madre le dé vergüenza decir que Laura era hija de un hombre casado y… 
 
    —Oh no, conozco a esa dama. Le importan un rábano las apariencias. Es viuda, pero según sé Laura es hija de su padre, del señor Ricci. 
 
    Empecé a tener dudas.  
 
    —Pero usted no mencionó a ese hombre en su declaración. 
 
    Al parecer el inspector tenía una copia de lo que yo había dicho y la leyó cuidadosamente.  
 
    —Lo olvidé… es decir, es que solo vi a ese hombre dos veces y olvidé mencionarlo, hasta se me olvidó su nombre. 
 
    Me puse algo colorada al hablar de ese hombre, de solo pensar en que había estado a solas con él y me había robado un beso temblaba. No quería que Mike lo supiera. 
 
    Quizás el agente se dio cuenta de mi incomodidad pues me miró con fijeza. 
 
    —Es interesante, señora Bradford—opinó. —Deberé indagar sobre esto. está segura que se llama Paolo Genovesse? ¿Es este hombre? 
 
    De inmediato lo había buscado en su celular y me quedé helada cuando me mostró la fotografía. 
 
    —No… no era así. 
 
    Se lo describí y dije que Laura decía que era un italiano mujeriego y un playboy.  
 
    —Hubo un problema con la herencia de su padre al parecer. 
 
    A medida que contaba la razón de la enemistad me sentía como una estúpida y de pronto dije: 
 
    —Tal vez ambos mintieron… quizás ese hombre… escuche, no quiero acusar a ningún inocente inspector, no quiero que luego alguien sea indagado sin que eso sea justo. 
 
    —Qué es lo que quiere decirme señora Bradford? 
 
    —Bueno, es que Laura habló de un hombre de un tal Mateo y nadie sabe nada de ese tal Mateo. Quizás sea inocente y solo sea un ex novio molesto, no quiero acusar a nadie, solo decir de lo que ella me habló. 
 
    —No tema señora Bradford. Es mi deber investigar. Usted no acusa a nadie al decir lo que sabe. Puede hablar de ese hombre, decirme lo que sepa de él. 
 
    —¿Y usted lo vio en la casa que compartían con Laura? ¿Lo vio entrar allí de noche a ese tal Mateo? 
 
    —No, nunca lo vi, no vi a nadie, solo a sus amigos de Milán, pero no sé sus nombres, los vi en la playa y Laura pasaba un buen rato en su compañía, eran alegres y siempre estaban cantando alguna canción italiana y bebiendo cerveza. 
 
    Pero luego tuve que contarle del episodio en que Laura durmió con otro hombre que no era su novio porque su novio se había marchado el día anterior. 
 
    —¿Cómo sabe que era un hombre misterioso, logró verle? —preguntó el inspector interesado. 
 
    —No… no vi a nadie. Pero sabía que su novio se había marchado casi enseguida de llegar y no podía ser él, debía ser otro. Quizás era un amigo de Capri, pero no puedo saber quién era, no fui a verlo. Solo escuché sonidos desde su habitación y me despertó pues comprendí que estaban teniendo sexo. Se lo aseguro. Ella no me habló de ello, solo de ese Mateo el día antes a su desaparición. Antes nunca lo había mencionado. Sabía que ella salía antes con hombres adinerados y poderosos, pero no pensé que uno de ellos estuviera en sus pensamientos ni… 
 
    —¿Cree que estaba enamorada de ese misterioso amante? 
 
    —No sé eso, no lo dijo, ella dijo que siempre volvía a él, aunque la trataba como ramera, porque no podía hacer otra cosa. ¿Han podido rastrear su celular? ¿Saber qué fotografías contiene? 
 
    —En eso está trabajando la policía. Yo lo hago de forma privada, intento avanzar y ayudar en lo que puedo pues soy un agente encubierto en realidad. me dedico a encontrar a personas extraviadas. 
 
    El inspector me pidió mi teléfono y yo quise saber qué habían investigado. 
 
    —Saben algo de lo que pasó? 
 
    Pensé que lo negaría, que diría que no tenían nada. 
 
    —Bueno, hay varios indagados en este momento. Laura tenía una lista de amigos, pero al parecer dejó de verlos luego de comprometerse con el señor Berstein. Y a propósito de Berstein, ¿sabe algo de ese señor?  
 
    —No mucho… 
 
    —¿Qué le dijo Laura de su prometido? Porque supongo que le habló de él. 
 
    —Sí, lo hizo, pero…. Solo se mostró algo abrumada por la boda y cierto contrato que había firmado o estaba por firmar. No era algo por amor, al menos me dio esa impresión. Era como un acuerdo… tenían una relación, una aventura y él le dijo que necesitaba una esposa y ella sus millones porque su negocio familiar no andaba muy bien. 
 
    —¿Entonces no fue amor a primera vista ni nada? 
 
    —No… no lo sé en realidad. Laura no era de contar esas cosas. solo me contaba algunas cosas privadas, pero no sus sentimientos más profundos por ningún hombre.  
 
    —¿Y estaba o no feliz por la idea de casarse? 
 
    —Sí, lo estaba. La vi muy firme en lo que deseaba. Feliz no lo sé. Creo que estaba preocupada por algo y no me lo decía. Evitaba hablar de ello, solo a lo último me habló de ese misterioso hombre. 
 
    —Eso es lo extraño. Nadie sabe nada de ningún Mateo, ni ella tiene en su lista ningún contacto con ese nombre. Es algo frustrante, pero supongo que tal vez dio un nombre falso.   
 
    —¿Y por qué daría un nombre falso? 
 
    —Eso lo debo averiguar. Señora Bradford, ha sido de mucha ayuda. Le ruego que me permita llamarla más adelante por si surgen dudas o surge algo. 
 
    —Disculpe, puede llamarla, pero quiero el nombre de mi esposa lejos de esto agente. Soy fiscal y, además, esto no pinta muy bien. Así que le ruego que en gratitud a todo lo que ella colaboró con ustedes la dejen en paz y no mencionen su nombre en sus informes. 
 
    —Pero es necesario. 
 
    —No. No es necesario. Primero si quieren que sea testigo de algo debe convertirse en testigo y luego ser protegida. Todos sabemos lo que sucede con los testigos en casos criminales. Sabemos lo que ocurre antes de que puedan siquiera declarar y este asunto pinta turbio para mí. Laura dormía con muchos millonarios, gente adinerada sonb y tal vez hombres menos respetables. Como de la mafia tal vez. No le habría importado porque era una criatura inmoral que solo buscaba el dinero y el poder. 
 
    —Señor Bradford. Creo que está sacando conclusiones precipitadas. Laura no era así. Es lo que todos dicen, pero no es verdad.  Entiendo su punto de vista por supuesto, comprendo que quiera proteger a su esposa, pero no debe creer que esto es un asunto turbio. Quizás solo huyó porque descubrió algo de su prometido, o cambió de parecer y volvió con algún viejo amor. esperemos que esto se aclare pronto. 
 
    —Es muy optimista de su parte, en mi trabajo esas cosas no suceden. Las primeras horas de desaparición son las más cruciales, las más difíciles, solo porque es mayor de edad demoraron en darle importancia al asunto y, además, dejaron a mi esposa drogada en esa casa para que no pudiera dar la voz de alarma. Esto no pinta bien, aunque usted quiera creer lo contrario. Esto fue planeado por alguien. Si Laura quería escapar ¿por qué invitar a mi esposa a Capri para pasar un fin de semana de chicas? ¿Para usarla de pantalla? ¿Sería tan despiadada? Pues yo no correré ese riesgo. Yo protegeré a mi esposa y le pido que cumpla su palabra y quite su nombre de esta investigación o les haré una demanda. Ella no vio nada esa noche, la drogaron por eso mismo y eso solo ya no pinta bien, deberían entenderlo y buscar otras pistas. Huellas, testigos y mejor interrogue a los amigos de Laura de Capri, los tenía a montones, con ellos salió a la playa y otros lugares.  
 
    —Lo haré, por supuesto. 
 
    —Y nosotros tenemos un vuelo que tomar, agente Ruffo. Lo siento.     
 
    Mike estaba furioso y durante el viaje al aeropuerto no habló de ello, pero no me sorprendió. Temía decir nada porque no se fiaba ni de un simple taxista. Solo quería abandonar Capri y lo entendía, me pasaba igual, solo que sentía pesar por Laura. Yo había regresado con mi esposo y habíamos estado juntos haciendo el amor sin parar, felices y enamorados pero la pobre Laura estaba desaparecida y sentí mucha angustia cuando regresamos a casa y hasta lloré. No pude evitarlo. 
 
    Las palabras de Mike me dejaron mal.  
 
    Sabía por su experiencia de fiscal y por ciertos detalles del caso que ese asunto no pintaba bien y que había personas peligrosas implicadas. No quería que yo estuviera allí, no quería que esa porquería del mundillo de Nápoles me rozara ni de cerca. Para él mafia, drogas, prostitución eran una sola cosa. 
 
    Pero yo me sentí mal, deprimida, impotente. Dejé que me llevara enseguida a casa y no hice nada. pero por dentro me rebelé y lloré. 
 
    Estaba triste hasta cuando llegamos al departamento de Londres, nuestro viejo nido de amor. todo estaba reluciente y perfumado y hasta la señora Blade había dejado el almuerzo preparado y caliente en el horno. 
 
    Era nuestro hogar, nuestro refugio, nuestra hermoso y señorial departamento de uno de los barrios más elegantes de Londres. No había ruidos ni personas molestas y la vista al Támesis era increíble desde el séptimo piso. 
 
    Me di un baño, me dejé caer en el sillón y aunque a salvo no dejaba de pensar en Laura. 
 
    Pero fue durante el almuerzo que hablé con Mike. 
 
    —No debí irme, debí quedarme un poco más… Mike, ella es mi amiga y desapareció.  
 
    Él comió imperturbable y luego bebió zumo de naranja concentrado. 
 
    —¿Y qué podías hacer tú, preciosa? ¿Qué podías hacer? Solo involucrarte en algo peligroso porque si hay un hombre metido en esa historia como sospecho y tú le acusas, o sospecha que tú sabes que lo viste… 
 
    —Yo no vi a nadie, Mike, por favor. 
 
    —Y fue lo mejor. Me volvería loco saber que te pasó algo por culpa de esa alocada mujer. No, no lo permitiré. No quiero que hables con nadie más, Allie. Eres mi esposa y yo cuido de ti todo lo que puedo. Al menos intento pensar y ser sensato. Sé que estás triste por Laura, pero a lo mejor huyó con ese tipo y no es para tanto. Te hizo dormir para que no avisaras y le dieras tiempo a escapar. Eso era típico de ella ¿no? 
 
    —Tal vez era típico de ella, pero necesito estar segura. 
 
    —Y esa seguridad sería algo peligroso para ti, ¿es que no lo entiendes? Debes olvidar lo que pasó y dejar que la policía y ese investigador lo resuelvan. Tú no eres detective. No debes entrometerte. 
 
    —Es fácil para ti decirlo, pero desapareció frente a mí y no vi nada.  
 
    —Porque alguien no quiso que vieras nada, o el hombre que se la llevó o ella misma. A lo mejor todo esto fue planeado para abandonar a Berstein. Parece un empresario honesto, pero quién sabe. no lo conozco demasiado y aunque adinerado, nadie sabe mucho de él. la policía preguntó mucho por él. ¿no te parece raro? 
 
    —¿Crees que fue él? ¿Qué está implicado? 
 
    —Bueno, no era una boda por amor, era un acuerdo comercial. Él necesitaba una esposa y ella buscaba un millonario. ¿Qué puedes sacar de eso? La policía lo investigará por supuesto y si fue él no escapará, a menos que sea un zorro astuto. Se veía muy nervioso y ansioso de hablar contigo en el hospital, pero no lo dejé. 
 
    —¿Berstein quiso verme? 
 
    —Sí. Yo hablé con él y le dije que tú no habías visto nada. Que es la verdad, pero si alguno de ellos te busca ahora Aileen, debes avisarme porque no será algo bueno. Puede ser peligroso. Porque significa que temen que tú recuerdes algo, que tú digas algo.  
 
    —No sé nada de lo que pasó Mike, si lo supiera lo diría, tú me conoces. 
 
    Él me miró y me dio un beso. 
 
    —Sé que es así, pero ellos no te conocen como yo y estoy preocupado preciosa. Este departamento ya no me parece tan seguro. Nada lo es ahora. 
 
    —Oh Mike, basta… deja de pensar lo peor. No es uno de tus casos. 
 
    —¿Y cómo puedes estar segura de eso, preciosa? Nadie desaparece así de repente por magia.  
 
    —Lo sé, pero es que tengo la esperanza de que Laura aparezca y me siento mal por haber huido así. 
 
    —No huiste. Debías volver a tu país y en realidad nunca debiste ir sin siquiera decirme nada. ¿Por qué lo hiciste? 
 
    —Necesitaba alejarme un poco, viajar, parecía una oportunidad de quitarme la depresión y estrés que sentía entonces luego de nuestra separación. 
 
    —Eso lo entiendo, pero no sospechaste nada entonces, ¿te das cuenta? Aceptaste confiada de que todo sería un fin de semana en Capri donde siempre hace calor y es un paraíso. 
 
    —¿Y qué debía sospechar Mike? Laura era mi amiga. 
 
    —Una amiga peligrosa a la que nunca soporté. Cuando pienso que pudo pasarte algo por su culpa realmente me hierve la sangre. 
 
    —No fue su culpa, por favor, y no me pasó nada. 
 
    —No te pasó nada porque fui por ti, esa casa era un nido de víboras. Te dejaron drogada y dormida durante días y nadie siquiera llamó para pedir ayuda. Eso fue armado por alguien, quizás ni Laura lo sabía ¿pero no te parece extraño que un simple viaje a Capri de amigas termine de forma tan nefasta? 
 
    —Es verdad… ¿pero ¿quién planearía hacer todo esto? ¿A quién podía molestarle la boda de Laura? La familia de su prometido tal vez, Laura dijo algo sobre ellos… creo que no aprobaban su boda. 
 
    —No creo que fuera la familia del novio, es muy arriesgado. ¿Crees que ellos tramarían eso para deshacerse de Laura? Laura tenía secretos. Ese tal Mateo o el mismo Berstein, quién sabe si no descubrió quién era realmente Laura y al saberlo viajó a Capri a pedirle explicaciones y la mató de forma accidental y luego escondió su cuerpo. 
 
    —Oh no… es horrible pensar eso. 
 
    —Pues quien hizo esto tenía razones y Laura no era una santa. Tú lo sabes. No digo que mereciera que le pase algo malo, solo estoy tratando de entender qué diantres pasó y quisiera ayudar a esos ineptos para que te dejen en paz, pero no puedo involucrarme, debo cuidar de ti y creo que primero debemos mudarnos. 
 
    —¿Mudarnos? 
 
    —Preciosa, buscábamos casa antes de separarnos. Este departamento es una etapa del pasado, no tiene suficiente espacio. 
 
    —Pero te queda cerca de tu oficina Mike.  
 
    —No importa eso… es otra etapa ahora. Has vuelto a mí y este departamento huele a noches solitarias sin ti. creo que ya le agarré fastidio. 
 
    Sonreí y él me abrazó y me besó y dijo que cuidaría de mí y que no debía sentir culpa por dejar Capri. 
 
    Temblé al pensar que Mike temía lo peor, temblé al pensar que quizás a Laura le había pasado algo malo y yo debía esconderme para evitar que me pasara lo mismo. No quería huir, pero Mike tenía razón, no podía hacer nada, no sabía nada de lo que había pasado a Laura, pero recé para que todo fuera una broma de ella, una fuga repentina, impulsiva luego de descubrir algún secreto sórdido de ese hombre, Berstein. Desee que estuviera muy lejos y a salvo, no quería ni imaginar que algún chiflado pudo hacerle daño. 
 
    ************  
 
    Una semana después nos mudamos una casa de las afueras en Richmond. Una casa de dos plantas y ladrillo, con un amplio jardín y vecinos tranquilos y amables. Además, teníamos la vista al río, había un parque cerca y el jardín era hermoso, como la casa que era bastante nueva y bellamente amueblada con una mezcla de muebles modernos y antiguos. Era un sitio maravilloso. 
 
    Los primeros días me sentí algo extraña, pero a salvo, reconfortada y como en otro mundo. Lo ocurrido a Laura me parecía como una historia que alguien me había contado, una historia sórdida y oscura de la que nadie sabía nada.  
 
    La casa me daba más seguridad, estaba lejos del centro de Londres, del ruido y aunque a Mike le quedaba más lejos no le importaba.  
 
    Pidió unos días para poder decorarla y descansar, lo necesitaba, ambos en realidad… 
 
    Tuve que dejar mi trabajo, no tenía cabeza para nada y además Mike pensó que no era bueno que estuviera en esa revista para cuando empezaran a hablar de Laura en todas partes. Ya habían empezado a hacerlo con el título la chica perdida en Capri, misterio en Capri y cosas así pero no se sabía nada. había una pista, pero la policía italiana no quería mencionarlo. Todo era tan secreto. 
 
    Mientras comprábamos muebles nuevos y la decorábamos poniéndole nuestro toque y llevando algunos del antiguo departamento al final del día no salíamos a pasear, preferíamos quedarnos solos mirando una película y haciendo el amor, o ambas cosas a la vez. 
 
    Era un resurgir de la pasión, lo hacíamos todo el tiempo, sexo a diario como recién casados y el sexo era magnífico.  
 
    Y esos días juntos encerrados en nuestra nueva habitación matrimonial dieron su fruto pues un mes después comencé a sentir mareos matinales y descubrí que estaba esperando un bebé. un hijo… vi el test y lloré emocionada pues lo deseaba tanto como Mike. Deseaba tanto ese bebé, aunque sintiera miedo. 
 
    Salí del baño con el test emocionada, Mike se preparaba para irse al trabajo, pero al verme con el test se quedó mirándome. No le dije nada, quería que fuera una sorpresa. 
 
    —Estoy esperando un bebé… 
 
    Sabía cuándo había sido, en Capri, cuando nos encerramos en ese hotel a hacer el amor todo el día, llevaba semanas sin cuidarme luego de nuestra pelea, simplemente lo había olvidado. Estaba triste y no tenía cabeza para nada y luego esperé que llegara la regla y nada había pasado. Él me había pedido un hijo, sabía cuánto lo deseaba, lo habíamos buscado antes de separarnos, pero entonces no estaba segura. 
 
    —Preciosa, un bebé… rayos, lo sospechaba, te veías distinta, pero tuve miedo de hacerme ilusiones. Pero lo sabía, lo sentía. 
 
    Sonreí algo asustada. 
 
    —Olvida el trabajo, deja de buscar un trabajo, ahora debes quedarte aquí. Ven acuéstate, te ves algo pálida. Debo llevarte al médico.  
 
    Tenía razón, estaba pálida y ya comenzaba a sentir el vientre crecido y los pechos duros y redondos.  
 
    —Creo que pasó ese día en Capri, olvidé cuidarme y luego no volví a tener la regla. 
 
    Él sonrió feliz y me besó y se tomó el día libre. No quería separarse de mí. Estaba muy ansioso y preocupado. También lo estaba, temía perderlo como la última vez, fue tan triste entonces… 
 
    —No quiero ir al doctor, quiero acostarme, estoy mareada y me siento débil llevo así varios días. Por eso me compré el test.  
 
    —Descansa… quieres agua fresca. 
 
    Asentí. Pero estuve mal los días siguientes, con horribles náuseas matinales y solo el viernes pude ir a la clínica para hacerme exámenes. 
 
    Me sorprendió mucho verle en la ecografía pues vi que era un bebé en miniatura y ya se notaba su cuerpo. Pensé que solo tenía ocho semanas de embarazo, pero la ecografía y el examen de sangre me dieron doce semanas.  Comprendí que ese niño llevaba allí más tiempo del que había imaginado y recordé que luego de pelear fui a su departamento por mis cosas y él me atrapó y me hizo el amor. peleamos, le dije que lo odiaba y que nunca más volvería con él, pero sin embargo cuando me encerró en nuestro cuarto y me rogó que lo perdonara me quedé y lo escuché. Lloré cuando me dijo la verdad. Cuando dijo que ese video era viejo, de sus tiempos de universidad. No le creí mucho entonces, estaba herida y furiosa, pero él me abrazó y me dio un beso que me hizo temblar.  
 
    No debía hacerlo, pero siempre caía en su cama, no podía decirle que no, me moría por estar con él. era tan fuerte lo que nos unía, la pasión, la química o simplemente el amor que dejé que me arrastrara la cama y me volviera loca con sus besos y caricias. 
 
    Olvidé lo de la píldora de emergencia, llevaba días llorando tan aturdida que no podía pensar en nada. hice el amor con él toda la noche y luego me fui llorando sin saber si me creía o no su historia. 
 
    Estuve días triste pensando en eso y luego tampoco hice nada porque Laura me llamó a la semana siguiente y me gustó la idea de ir a Capri y tomarme unos días para decidir qué haría. 
 
    —¿Todo está bien, doctor? ¿Es un niño sano? —preguntó Mike.  
 
    Su voz me volvió al presente. 
 
    —Es un niño sano, doctor Bradford. Puede estar tranquilo. Aunque su esposa debió venir antes. Es necesario esperar los demás resultados, pero ya se ve el sexo … es un varón. 
 
    Por eso los mareos, los malestares tan agudos que comenzaron mucho antes, pero pensé que era estrés.  
 
    —¿Es un varón? —pregunté emocionada y miré a Mike pues siempre había soñado con darle un varón, un hijo que fuera igual a él. lo amaba tanto. 
 
    Él me abrazó y me dio un beso apasionado allí frente a todos como si quisiera hacerme el amor allí mismo. 
 
    —No sabía nada doctor, no sabía que estaba embarazada—le confesé. 
 
    —Bueno, pues ahora deberá hacerse todos los exámenes de rutina señora. Todo está bien ahora, no hay nada de qué preocuparse, pero evite mover muebles o hacer fuerza, las caminatas y si hace ejercicio debe ser moderado. 
 
    No hacía ningún deporte últimamente, no era constante para eso. 
 
    Y lloré al ver a mi bebé, ya se veía su cabecita, su carita y las piernitas largas. Su corazón latía enloquecido y se movía sin parar. Estaba formado y tenía más de tres meses según el doctor. Y yo me fui a Capri sin imaginar y en el hospital nadie se había enterado. Era increíble. Debió ser un descuido. Había oído que los bebés llegaban así, de sorpresa, cuando menos los esperaban. 
 
    Pero fui tan feliz al saber que estaba bien y era un varón. Laura me lo había dicho esa vez y yo me enfadé.  
 
    “No estarás embarazada? Te ves rara, como hinchada.” 
 
    “Solo engordé unos kilos porque dejé el gym”me quejé.  
 
    Ella se rio. 
 
    “Ese Mike no te deja en paz eh?” 
 
    Me puse colorada, y lo negué. Solo había engordado. 
 
     Pero ella tenía razón, pobre Laura… jamás imaginé que luego… 
 
    Me sentí culpable de sentirme feliz sin saber qué había pasado con Laura y deseaba tanto que estuviera escondida en algún con un nuevo amor en Suiza o las islas griegas. Pero la investigación parecía estancada, sin avances. Se decían muchas cosas, pero no se sabía nada en realidad. 
 
                **********  
 
    Mi vida cambió por completo y Mike insistió en que su tía Alice, que vivía cerca fuera a cuidarme pues no quería dejarme sola. Él se tomó unos días en el trabajo, pero pensaba que podía estar sola y embarazada y temía que algo me pasara.  
 
    Tía Alice fue a verme todos los días y juntas hicimos la nueva habitación del bebé y charlamos durante horas. No me sentía tan sola con su compañía pues al no tener padres vivos me sentía algo desconcertada y asustada pues era una experiencia nueva. 
 
    Hablé con mis amigas, pero todas estaban ocupadas así que solo Anne pudo ir a visitarme.  
 
    Tía Alice fue un gran apoyo mientras Mike no estaba, pero yo comencé a sentir una angustia repentina.  
 
    Una mañana mientras dábamos un paseo por los jardines y tía Alice podaba alguna planta pues era experta en ello me atacó la angustia y lloré, me pasaba a veces, especialmente los lunes cuando Mike debía volver al trabajo. 
 
    —¿Qué sucede Allie? ¿Te sientes bien? 
 
    —Sí, es que pienso qué haré cuando nazca el bebé. Estaré sola con un bebé y no sé nada de bebés, estaré muy asustada. 
 
    Ella me miró compasiva. 
 
    —No digas eso, me tendrás a mí y también supongo que contratarán una niñera. Las niñeras son expertas en niños. 
 
    —No me gustan las niñeras tía Alice, son siempre jóvenes y usan faldas cortas. 
 
    Tía Alice estuvo a punto de largar la carcajada. 
 
    —Por favor, son muy necesarias para las madres primerizas. Pero puedes escoger una que tenga mucha experiencia y te doble la edad. No son todas tan guapas ni usan falda corta. Esas niñeras solo están en las películas. Pero asegúrate de comprobar las referencias.  
 
    —Pero no sé si quiera una niñera aquí, será alguien extraño. 
 
    —Tranquila, vendré a ayudarte siempre que pueda, no debes preocuparte, sé mucho de bebés, crie a Mike porque mi hermana quedó muy débil con el embarazo y luego se puso a trabajar. Nunca fue muy maternal… es que en ese entonces no podían cuidarse. 
 
    —Tía Alice, Mike tiene veintiocho años.  
 
    —Su marido era terrible, querida. Quería a mi hermana para él y ella era brillante, una abogada muy buena y se casó porque quedó embarazada del hermano mayor de tu marido, el que murió en el accidente de tránsito. Pero ella no era para la vida doméstica, era ambiciosa y con una inteligencia muy superior. Luego se recibió de profesora, estudió arte y todo lo que pudo y mi pobre sobrino pasaba llorando en el colegio, extrañaba a su madre, y su padre estaba furioso. Hasta que dejó a mi hermana y se buscó una igual pero más doméstica.  
 
    —No conocía esa historia, Mike nunca habla de su familia. 
 
    —Pues ya ves, en todos lados se cuecen habas. Las parejas tienen problemas y Mike siempre quiso una esposa que se dedicara a él, que fuera su mujer y nada más que eso. Por eso no siguió con esa chica de la universidad Melanie Stewart… creo que la dejó por ti. 
 
    Me puse colorada, Melanie era la pelirroja su novia de Cambridge. Era muy hermosa y alta, parecía una modelo. 
 
    —¿De veras? No lo sabía—dije. 
 
    —Lo siento, quizás dije algo que no debía, pero en cuanto te conocí supe que eras ideal para Mike. Ella necesitaba una chica dulce como tú, tranquila y seria porque esa pelirroja no era del todo decente… creo que pelearon por algo que lela hizo y luego te conoció a ti… 
 
    —Por eso nunca quiso que trabajaras, su madre lo abandonó. 
 
    Tía Alice se puso algo colorada. 
 
    —MI hermana no lo abandonó es que la vida doméstica la aburría y yo iba a ayudarla siempre que podía y también mi hermana mayor Anne, pobrecita, murió el año pasado. 
 
    —Lo siento… pero no sabía eso de Mike.  
 
    —Es verdad que le faltó afecto y lo de su padre fue nefasto. Dejar así a sus hijos por una mujer joven… mi hermana los sacó adelante fue una mujer fuerte y peleó cuando quisieron arrebatarles la herencia a sus hijos. Quizás no era hogareña no soportaba estar encerrada en la casa, pero era muy buena madre, luchó mucho por sus hijos, se enfrentó a todos para dejarles un legado incluso a su familia. Lástima que enfermó… dicen que fue estrés.  
 
    —A Mike lo afectó mucho. 
 
    —Sí, pero no te angusties tú eres mucho más tranquila y hogareña que las chicas de tu edad. Y cuando nazca tu bebé estarás pendiente de él y yo estaré aquí para ayudarte y también Mike.  Ha cambiado su horario para pasar más tiempo contigo. 
 
    Lo había hecho antes, luego de regresar de Capri, pero no lo dije.  
 
    Fui a sentarme y bebí un refresco pensando en Mike de pequeño llorando en un colegio porque extrañaba a su madre.  Por eso nunca quiso que trabajara, soñaba con un hogar y una esposa cuidándole. Dedicada a él y seguramente su novia que estudiaba abogacía no tendría futuro con él o tal vez fue que aparecí yo… 
 
    Qué reservado era Mike, nunca me había hablado de eso, debió sentirse muy desdichado luego de perder a su hermano y también a su padre mucho antes y lo de su madre… una mujer brillante que tuvo un ACV y murió un año después.  
 
    Solo que lo echaba de menos y habría deseado que viviera más cerca del trabajo, pero sabía que no podía ser. Él tenía su carrera en ascenso, su trabajo y su mundo aparte de la casa mientras que mi mundo era solo él y también ese bebé que crecía a toda prisa en mi vientre.  
 
    Tía Alice se marchó temprano ese día y yo fui a descansar pues me cansaba con facilidad y me había dado por dormir la siesta casi todos los días. Debían ser las hormonas del embarazo pues me sentía siempre cansada a cierta hora del día. 
 
    Pero cuando me disponía a descansar sonó mi celular de forma inesperada y sonreí pensando que era Mike, a veces se hacía de un tiempo y me llamaba y tomó el teléfono contenta. 
 
    Pero al atender descubrí que no era Mike, era un desconocido. 
 
    —¿Aileen Bradford? —preguntó. 
 
    —¿Quién habla? —repliqué inquieta. 
 
    —Soy Aaron Berstein. Supongo que ya lo sabes ¿verdad? 
 
    —Qué sucede? No entiendo… de qué hablas. 
 
    —No sabes quién soy? De veras¡? Pues yo sí me acuerdo de ti. huiste de Capri porque seguramente sabías algo y te asustaste verdad? Pues la han encontrado. Laura apareció y está muerta. La mataron. 
 
    —¿Qué? Pero … es horrible. 
 
    —Lo es. Es triste. Siento que todos callaron y el demonio que hizo esto jamás será encontrado. Pero te aseguro que iré hasta el fondo de esto. 
 
    —¿Laura está muerta? —repetí emocionada, incrédula, aturdida. 
 
    —¿En qué mundo vives tú? ¿Acaso no has visto las noticias? NO se habla de otra cosa. Pero yo quise hablar contigo tu marido no me dejó, puso una orden de alejamiento. Al demonio con eso. 
 
    —Aaron… ¿por qué querías hablar conmigo? 
 
    —Porque sospechaba que sabías algo, pero nadie me creyó, dijeron que tú no eras testigo ni parte del caso porque no fuiste a esa fiesta que organizó Laura en la fiesta. Pues allí la mataron. Te salvaste por poco. 
 
    —¿Qué fiesta? Jamás supe nada de una fiesta. 
 
    —No claro, tú no eres como Laura, eres una chica decente Allie. Solo te pido algo por Laura. Sé que van a llamarte. Di lo que sabes de ese día y cuenta a la policía que yo me fui ese día de villa Blanca y no regresé, ¿entiendes? Porque ahora quieren incriminarme y si lo hacen te aseguro que todos aquí esconden secretos. Tú no, eres una mosca blanca. Pero tu esposo tiene cosas que esconder. Así que diles la verdad. 
 
    Aaron Berstein se oía desesperado y yo quedé en shock. Quise llamar a Mike, pero no me atreví a hacerlo, cuando corté esa llamada no supe qué hacer y prendí el televisor led. 
 
    Allí estaba en el canal de noticias internacionales el caso de la joven encontrada en la zona más inaccesible de Capri. Su cuerpo se encontró semi enterrado y al parecer lo encontraron turistas que recorrían la zona. Qué susto horrible debieron llevarse… 
 
    Lloré al pensar en Laura y sentí que mi bebé pateaba molesto nervioso por la noticia. Respiré hondo y procuré tranquilizarme. 
 
    Pero la noticia de Laura muerta, enterrada en ese lugar me dejó muy mal. Fue como viajar al pasado, a volver a ese horror de no saber qué le había pasado y saber la verdad, la cruda verdad. Laura estaba muerta y había sido asesinada. Y ese hombre me había llamado para pedirme que dijera lo que sabía. Pensaba que yo sabía algo que me guardaba por temor. Estaba loco, o muy desesperado para decirme esas cosas. Yo no sabía nada, no tenía nada que ver ni… 
 
    ¿Qué era eso de los secretos? 
 
    No pude dormir, llamé a mi amiga Rose, necesitaba hablar con alguien. 
 
    Tenía que preguntarle por lo que había pasado. 
 
    —Allie, tranquilízate. Por favor. En tu estado no es bueno, piensa en tu hijo y apaga todos los televisores. No veas el celular. Dices cosas horribles desde esta mañana. Dicen que fue su prometido, además. 
 
    —¿Aaron Berstein? —pregunté. 
 
    —No sé su nombre—dijo Rose— pero al parecer hay varios detenidos por el crimen. Encontraron su cuerpo hace días, pero no dijeron nada. Dicen que pronto lo resolverán. 
 
    Mi cabeza era un torbellino y no pude evitar escarbar saber qué había pasado. Me pregunté si Mike lo sabría o se había enterado hoy como muchos ingleses. No sabía qué pensar. Los detalles que daban eran horribles. 
 
    Se hablaba de una fiesta en la playa la noche del domingo, una fiesta a la que Laura fue con sus amigos de Capri y luego terminaron todos en la casa de uno de ellos bebiendo y teniendo sexo… fue un descontrol horrible. Fueron chicas y chicos y luego al día siguiente al despertar todos se sentían mal por lo que habían hecho. Tres chicos terminaron en el hospital con sobredosis y nadie quiso hablar de lo que había pasado. Laura simplemente no estaba por ningún lado, pero ella había participado de la fiesta especial… la de su despedida de soltera y se decía que estuvo con varios viejos amigos. 
 
    Rayos, qué podrida fiesta de soltera. Por eso no volví a verla, debió tener una resaca o quizás su prometido la vio o se enteró… 
 
    Eso era justamente lo que decían, que luego de saber la fiesta que había tenido su novia la había matado y llevado a un lugar que quedaba del otro lado de la isla. Era muy lejos… por qué alguien haría algo tan horrible. 
 
    Mike llegó antes ese día, debió enterarse. Lo vi ponerse pálido al entrar y me buscó con ansiedad. 
 
    —Allie… lo siento, no pude venir antes. Tía Alice me contó que te vio triste hoy y me preocupé. ¿Qué pasó, cielo? 
 
    Corrí a sus brazos y le dije lo de Laura. La llamada de Berstein. Mike no lo sabía, había estado todo el día en el tribunal sin respiro y luego preparando trabajo para mañana. Estaba en un caso muy complejo de un hombre que había matado a su novia y se declaraba inocente. Como Berstein. No me hablaba mucho de ello, todo era información confidencial, pero por alguna razón me contó que él creía que era culpaba y lo demostraría. 
 
    Cuando supo de la llamada de Berstein se puso serio. No le gustó nada el asunto. 
 
    —Le dije que te dejara en paz. Ese maldito cree que tú sabes algo que puede salvarlo de ir a prisión. Si mató a su novia nada lo salvará. Yo estuve muy ocupado hoy, no me enteré de nada. 
 
    —¿Crees que él lo hizo? 
 
    —Pues no sé cómo consiguió tu número ni por qué te llamó. Le dije que estabas esperando un bebé y que te dejara en paz. Quiso verte en el hospital en Capri, insistía en hablar contigo y luego fue a buscarme a mi trabajo durante días. No sé qué espera ese hombre, qué quiere lograr con sus amenazas. 
 
    —Quizás no lo hizo por eso, está asustado, porque al ser el novio engañado es el principal sospechoso. 
 
    —Bueno, al menos la encontraron. Lamento mucho que esté muerta, sé que era tu amiga y la querías… pero ahora tendrán elementos en la escena del crimen y deberán investigar, pero no irá a prisión, esto lleva tiempo.  
 
    Mike leyó en la Tablet pues tenía acceso a diarios de otros países y a informes periodísticos. Mucho se había especulado sobre lo que le había pasado a Laura, pero solo ahora que habían encontrado su cuerpo podían sacar alguna conclusión.  
 
    Pero luego dejó la Tablet y fue por un refresco de naranja. Se veía cansado, exhausto y de pronto me miró.  
 
    —Ve a la cama amor, sé que es difícil para ti, pero deja de mirar televisión. No puedes leer sobre lo que pasó, es horrible, las cosas que dicen son tétricas… sé que quieres saber, pero creo que esto tardará mucho en resolverse. A menos que tengan un sospechoso firme.  Cosa que dudo. 
 
    —¿Y por qué me llamó ese hombre? ¿Qué quiere de mí? Su voz se oía rara… estaba muy nervioso. 
 
    —No te preocupes, no volverá a llamarte, te lo aseguro. Maldito loco. Sabe que estás embarazada, no tiene ninguna consideración y tampoco parece importarle que soy un abogado y pondré otra queja por su conducta y una nueva orden por acoso si sigue molestando. 
 
    —Quería que apoyara su coartada y en realidad no sé si realmente se fue o se quedó cerca espiando. 
 
    —Allie, escucha, no debes hablar con nadie de Italia sobre esto. Tú no eres parte del caso, no eres testigo. Ya encontraron testigos y ellos testificaron lo que vieron, pero como Laura no aparecía… ahora la encontraron y supongo que sabrán cómo murió y tendrán ADN alguna pista…  
 
    —Quiero saber qué le pasó a Laura, Mike, era mi amiga y yo estaba allí. No dejo de pensar en eso. Jamás mencionó ninguna despedida de soltera, pero supongo que sabía que no lo aprobaría.  
 
    —Por eso te drogaron ¿te das cuenta? Porque la cosa se descontroló y te dejaron allí… sola y drogada. Me pregunto si fue Laura o sus amigos para que no los estorbaras con preguntas. 
 
    —Es horrible… pero ya estaba esperando a mi bebé entonces y no lo sabía, estaba tan triste y aturdida. No dejaba de pensar en ti Mike y aunque quise distraerme no dejaba de hablar de ti. 
 
    Él se acercó y me abrazó, me dio un beso ardiente. 
 
    —Estoy furioso con todo esto, jamás debí dejar que te fueras ese día, debí traerte a la fuerza a casa. Siempre cuidé de ti Allie, eras mía, mi esposa, me siento horrible con esto. Me vuelve loco pensar que pude perderte… ese psicópata fue por Laura ¿te das cuenta? Fue a buscarla y de haber estado cerca… no quiero ni pensar lo que pudo pasarte. Y tú estabas esperando a nuestro hijo, ¿por qué no me lo dijiste? 
 
    —No lo sabía, te lo juro. Te lo habría dicho… fue sin darme cuenta. Estaba triste porque habíamos peleado y no sé. Sufría mareos a veces, pero pensé que era por el calor que hacía en Capri. Solo pensaba en ti en esa mujer, estaba triste, destrozada. 
 
    Él secó mis lágrimas y me llevó a nuestra habitación. 
 
    —No pasó nada con esa mujer, te lo juro… no sé quién pudo ser tan cruel de hacerte esto. Ese video fue editado, no era yo preciosa, te lo juro. ¿Cómo crees que podría engañarte? 
 
    —Pero esa mujer hermosa… tú almorzabas con ella. Eso no fue un truco. 
 
    —Teníamos un caso. Es una colega. ¿Crees que voy a mi empresa a buscar mujeres con la mujer hermosa que tengo que en casa? Allie, sabes cómo soy. Soy un hombre serio y nunca te haría eso. Sé que entonces estaba molesto por Laura y tus salidas con esas amigas y peleábamos, pero jamás te haría eso. Eres tú con quién quiero estar, la única mujer que deseo tener. Y ahora me darás un hijo, sabes cuánto lo deseaba y sé cuánto te asustaba quedar embarazada y que todavía tienes miedo. Pero no temas, todo saldrá bien.  
 
    Lloré cuando me dijo eso, sí estaba asustada pero no quería hablar de ello, era tan feliz en esos momentos con su hijo en mi vientre creciendo sano y fuerte pero todavía no había nacido y sí tenía miedo, pero era feliz. Amaba tanto a Mike como sabía no amaría a nadie y la razón por la que peleamos fue ese video horrible que alguien me envió, pero como era un asunto tan doloroso no hablábamos de ello hasta ese día. 
 
    Mientras cenábamos le pregunté si había averiguado quién me había enviado esa cinta y las fotos. 
 
    Mike se puso serio, era un asunto difícil, nunca lo hablábamos. 
 
    —No pude rastrear ese número, era anónimo, pero … 
 
    —¿Fue tu antigua novia? 
 
    —¿Melanie? —preguntó sorprendido como si no supiera quién era y de pronto recordó—No… ni siquiera la he visto en años. 
 
    —Pero ella se enfureció cuando la dejaste por mí, Mike. 
 
    —Eso fue hace años por favor. ¿Crees que ella haría algo para dañarnos? No… Melanie no era así. Era una buena chica, pero me enamoré tanto de ti que la dejé. Pero ella lo entendió. En realidad, no teníamos una relación formal, salíamos y éramos buenos amigos. no era como contigo. De ti sí me enamoré cielo.  
 
    —Lo siento pensé que ella tal vez me odiaba por… 
 
    —No, Mel sería incapaz. ¿Por qué lo haría? Solo debes saber que ese video no era real. Fue trucado. Ese hombre no era yo y las fotos no son más que un almuerzo, preciosa. No estaba engañándote por ir a almorzar con una colega. Hubo otros comensales, pero ella llegó primero y alguien sacó esa fotografía no sé por qué. 
 
    —Mike, hicieron que nos separáramos generaron discordia y yo lloré mucho por eso. Sufrí mucho… a veces pienso sí no hay otra mujer interesada en ti. Eres un hombre muy atractivo, Mike y en la universidad había una joven y me pregunto sí hay una mujer obsesionada contigo en el trabajo. 
 
    Él se puso serio. 
 
    —Esto no lo hizo ninguna mujer, no me enredo con mujeres Allie, sabes que vivo para mi trabajo y para ti. 
 
    —No te culpo, pero sabes que a veces hay mujeres obsesivas que creen que … que tienen fantasías con sus jefes. 
 
    —Solo podría hacerlo si yo le diera alguna esperanza, si estuviera interesado en ella y no es así. Escucha… ninguna mujer llegaría tan lejos con un hombre que la ignora y yo soy un hombre serio y respeto a todos mis compañeros. Tengo esposa, tú eres mi esposa y sabes que muero por ti. jamás me enredaría con una mujer. Pero te aseguro que voy a averiguar quién lo hizo, sé lo mucho que te hizo sufrir, pero debes confiar en mí.  Olvida lo que pasó. Nunca iba a dejarte ir… ¿crees que sería tan estúpido y perverso de lastimar a la única mujer que he amado?  Nunca amé a una mujer como a ti y sé que nunca amaré a otra. No importa si aparecen abogadas, secretarias hermosas en el bufet, solo quiero estar contigo, solo te quiero a ti… ven aquí. Olvida lo que pasó. Pronto seremos una familia y deberé compartirte con nuestro hijo, pero me hace muy feliz saber que logré hacerte un bebé, sabes cuánto lo deseaba… supongo que por eso pasó, por todo lo que deseaba hacerte un bebé… 
 
    Mike tomó mi mano y me llevó a la cama para hacer el amor y en sus brazos olvidé todo, cuando me abrazaba y me besaba y me hacía suya lo olvidaba todo en sus brazos. Me hacía tan feliz, me sentía tan cerca de él que habría querido prolongar esos momentos de felicidad el resto del día.  
 
    Pero luego me pregunté quién había hecho eso y por qué. Estaba segura que era una mujer, pensé que fue Melanie, pero ahora sabía que ella era parte de su pasado.  
 
    Casi temía que volviera a hacerlo, quien fuera que me envió esos videos, temía que volviera a enviarme otra foto o un video peor. 
 
    No me engañaba. Sufrí una conmoción cuando lo abrí y lo vi y era Mike, no era un truco y había una mujer sobre él prodigándole caricias. Una mujer rubia muy guapa y él simplemente tenía un rol pasivo. Fueron unos segundos el video con el siguiente mensajes: tu marido sí que sabe quitarse el estrés”. 
 
    Luego pensé que quizás el video era viejo, tal vez fue en una pelea nuestra y fue algo efímero. 
 
    Laura me dijo que los hombres lo hacían a veces en la oficina porque todos tenían esa fantasía, sexo rápido para tener alguna satisfacción y nada más.  
 
    Pero para Laura todos eran unos cerdos infieles que solo pensaban en el sexo. Yo no pensaba como ella y en los brazos de mi esposo aparté esos pensamientos y suspiré. No quería perder la paz que tenía en esos momentos, la paz que había logrado. No quería pensar en el pasado. 
 
    *********** 
 
     Sin embargo, la noticia de Laura me afectó mucho y durante días lloré mientras miraba el celular y me llegaban mensajes de mis amigas. Todos hablaban de Laura, de su muerte y del estado en que la habían encontrado. Era una pesadilla y no dejaba de pensar. No podía evitarlo. 
 
    Era imposible fingir que no había pasado. Tratar de no escuchar, de no ver.  
 
    Tía Alice venía a verme y hablaba con mis amigas por teléfono y trataba de distraerme mirando alguna película. Leyendo algún libro… 
 
    Debía estar tranquila, no podía enloquecerme. 
 
    Sin embargo, no dejaba de pensar en Laura allí enterrada en ese bosque. La habían matado la misma noche que desapareció y se hablaba de una fiesta que se salió de control. 
 
    Las imágenes comenzaron a poblar internet, en todas partes, se veía a Laura bebiendo con una botella de gin con sus amigos. una fiesta en la playa con música y fogones, noté que ella llevaba una corona de flores y un vestido blanco sexy. Por alguna razón quise ver el video y lloré porque Laura estaba feliz y bailaba y cantaba canciones viejas italianas y algunas chicas la acompañaban todas llevaban una corona de flores, pero no eran blancas y solo ella llevaba un vestido blanco como de novia, pero más sexy. Era su fiesta de soltera, la despedida y había muchas personas.  
 
    De pronto temblé al ver a Paolo bailando alrededor de las chicas. Paolo Genovesse, el guapo seductor de ojos azules. El italiano más guapo que había visto en mi vida bailando con dos chicas rubias. Por supuesto, quiso invitarme a la fiesta, pero yo me negué y era una fiesta despedida de soltera que estaban organizando para Laura. Pero no podía mencionarlo, ¿o sí? Si Mike sabía que me había estado mirando y que me robó un beso no le gustaría. 
 
    Y mientras seguía buscando caras conocidas sentí pasos en la habitación y temblé. Era Mike y tenía algo en su mano, estaba lívido. 
 
    —Maldita sea, nos han citado a declarar como testigos del caso del asesinato de Laura Ricci. No puede ser… no temas preciosa. Explicaré que en tu estado no puedes viajar—dijo mirándome con ansiedad. 
 
    Iba a hablarle de la fiesta, pero no lo hice. Noté que mi esposo estaba preocupado por la citación que acababa de llegarnos relacionada con el caso de Laura.  
 
    —Pero yo no vi nada, estaba dormida cuando eso pasó, ni siquiera sabía de la fiesta. 
 
    —Eso les dije cuando me llamaron el otro día, pero al parecer no me creyeron. No te preocupes, yo lo arreglaré. Tú debes quedarte aquí, no permitiré que te muevas, preciosa.  En tu estado no sería bueno. Tienes un estado de embarazo avanzado. Ellos lo entendieron, pero dijeron que vendrían a tomarte declaración en estos días. 
 
    Temblé al pensar en ese hombre Paolo Genovesse. En un momento la había abrazado, pero todos estaban muy cariñosos con la novia, pero no podía dejar de sentir asco y rabia, pensando que ese hombre había querido conquistarme y que Laura hasta insinuó que sería divertido salir con ese italiano.  
 
    Solo pensé que debía decir la verdad y hablé con Mike. 
 
    —Mike, yo no sabía que esa fiesta sería así… Laura quiso invitarme, quería que fuera a su despedida de soltera pero no pensé… que fuera así. De todas formas, no fui. 
 
    Él me miró con cara de espanto luego hizo un gesto con los labios. 
 
    —Por supuesto, debí imaginarlo. Quería arrastrarte a la perdición y que me engañaras con un italiano. Ella me odiaba y creía que te tenía atrapada en el matrimonio, atada en la casa, lo recuerdo bien. 
 
    —Crees que debería mencionar lo de la fiesta? 
 
    —No, no quiero que te veas involucrada en esto demasiado que estuviste en esa villa italiana con Laura. Mejor no decir nada, además solo te dijo que sería una fiesta de despedida de soltera no una fiesta con sus viejos amigos para tener sexo y beber sin control. 
 
    —Tampoco sé quiénes son, no recuerdo sus nombres, excepto a ese hombre, Paolo Genovese. 
 
    —Cielo, aguarda, todavía no digas nada, hablaré con un abogado italiano amigo mío. No me gusta esto. Ya prendieron a Berstein para interrogarlo y es su principal sospechoso solo porque el tipo se peleó con Laura antes de la fiesta o después, no lo sé, y piensan que a lo mejor tenemos algo que ver… no conozco a Berstein, me lo preguntaron muchas veces cuando estuve en Capri. Solo porque el tipo es nacionalizado británico y vive en Londres piensan que es amigo mío. Como si en Londres todos se conocieran.  
 
    —Quizás solo quieren despejar dudas Mike, ¿pero han detenido a Berstein? Nadie lo dijo. 
 
    —Pues acaban de hacerlo, es su principal sospechoso porque peleó con Laura antes de marcharse. Fue una pelea fuerte, eso dijeron las empleadas. De pronto hablaron…  
 
    Estaba furioso con todo eso y podía entenderlo. No teníamos nada que ver con ese asunto y era un momento delicado para mí por lo avanzado de mi embarazo y, además, la muerte de Laura todavía me afectaba. No dejaba de llorar al pensar en ella enterrada en ese bosque y me sentía enferma al ver esas imágenes de la fiesta, Laura feliz, cantando, bailando con sus amigos y de pronto la imagen de su cuerpo llevado en un helicóptero de un lugar inaccesible, envuelto de negro… no podía creer que tuviera ese final. Pobrecita no lo merecía. 
 
    Luego de hablar con su abogado, Mike aguardó inquieto su respuesta.  
 
    Pensé que tardaría días en responder, pero solo tardó media hora en llamarlo. 
 
    —Al fin—dijo Mike y suspiró. 
 
    —¿Qué te ha dicho el abogado italiano? —le pregunté ansiosa. ¿Tenemos que ir a Capri? 
 
    —No, ninguno lo hará… por suerte entendieron. Solo será una conversación informal para ajustar detalles. Vendrán ellos al final. Qué bueno. 
 
    —Viajarán para interrogarnos? 
 
    —No será un interrogatorio, solo una conversación informal, pero por si acaso el abogado italiano hablará con ellos.  
 
    —¿Y crees que debo mencionar de ese hombre Paolo? ¿Y si él lo hizo? 
 
    —Bueno, es rara la historia que te contaron de ese hombre, solo di a quién reconoces como amigo de Laura pues todo detalle cuenta para ellos ahora. No creo que le hiciera nada, si estaba allí bailando debe ser de su grupo de amigos especiales. En esa fiesta hubo mucho descontrol, es lo que cuentan, así que muchos amigos deben estar en la mira por eso. Lo que no entiendo es cómo no se enteraron antes de la fiesta. Pasaron meses y recién ahora alguien lo menciona…eso es sospechoso, pero no diré nada. son ellos quienes deben hacer su trabajo. 
 
    —Berstein debe estar furioso, él quiso hablar conmigo, no entiendo bien porqué. 
 
    —Quería que lo ayudaras en su coartada supongo, y tal vez por eso quieren interrogarte. Si el tipo es culpable encontrarán pruebas, siempre se sospecha del marido, novio, amante son personas cercanas quienes realizan este crimen.  Pero di todo tal cual lo recuerdes… pero si algo te altera suspenderemos la conversación con los agentes. 
 
    —Esto es ya horrible para mí Mike, era mi amiga, todo me afecta, pero debo decir lo que sé.  Aunque no sea mucho, esa fiesta de despedida, su misteriosa desaparición… Pero lo que eme apena es que solo conocí a un par de sus amigos, pero no recuerdo nada especial. 
 
    —Tú no puedes ayudar, has dicho lo que sabes. Y eso lo hizo alguien que conocía la zona o eso dicen y es extraño… hay varias cosas extrañas, pero no te preocupes. Solo debes saber lo que sabes porque no creo que ese hombre lo hiciera, estaba allí con los demás demasiado ebrio y drogado para planear un asesinato a menos que fuera ese misterioso Mateo del que te habló. 
 
    —Quizás lo sea. 
 
    —Allie, tranquila. Escucha, esos pervertidos eran amigos de Laura, amigos de Milán al parecer que fueron a Capri a hacerle una despedida sorpresa de soltera, aunque a esta altura me pregunto si Laura no sabía de la fiesta… al menos no te invitó y eso lo agradezco, esa fiesta fue un total descontrol.  
 
    Mike me miró. 
 
    —Tú no estabas allí ¿verdad? 
 
    —Claro que no. ¿Cómo crees? Esa fiesta era para sus amigos de Capri, ella estuvo mucho con ellos, yo me quedé sola en la casa o en la playa. No sabía nada que hubiera ido a una fiesta, ni siquiera escuché que estuviera planeando una.  
 
    —Pues al parecer ese fue el motivo por el que organizó su ida a Capri, Allie. 
 
    —Pero no me lo dijo… ¿crees que habría ido? Ni siquiera lo mencionó, tú sabes por qué fui, estaba triste porque habíamos peleado. 
 
    —Y estabas esperando un bebé.  
 
    —No lo sabía. ¿Crees que…? ¿por qué me dices estas cosas? No puedo creer que me acuses de esto, como si fuera mi culpa o estuviera implicada. 
 
    —Cielo, no… tranquila. Solo te pregunté porque soy abogado y quiero protegerte de todo esto. Sé que no sabías, pero … olvídalo, estoy molesto, no me agrada que mi nombre aparezca en este caso, quise evitarlo maldita sea. 
 
    —No es mi culpa, solo acepté ir porque quería distraerme, jamás pensé que Laura sería asesinada. 
 
    —De haber sabido esto no habría dejado que fueras, te habría encerrado en casa, fue mi culpa en realidad. cuando me avisaron que no estabas en el departamento de Londres ya era tarde, te habías ido a Capri supongo. 
 
    —¿Te avisaron que no estaba? Entonces… 
 
    Él sonrió y me miró con intensidad. 
 
    —Me volví loco luego de nuestra pelea, no pensé que me dejarías por algo que no pasó, no toqué a esa mujer, solo fuimos a almorzar y tú no creías en mí, no hacías más que enloquecerme con tus celos. Fue una crisis supongo, todos los matrimonios tienen crisis y fui tras de ti… 
 
    —Me vigilaste. 
 
    —Solo quería ver que estuvieras bien. 
 
    —¿Acaso pensabas que tenía otro? 
 
    —No… no era por eso. Pero tú eras mi esposa y no soportaba no poder cuidarte Allie, que estuvieras lejos de mí. Sufrí tanto esos días… y no entiendo por qué pasó, por qué alguien nos hizo eso y te envió un video pornográfico editado, no era yo, pero las fotos te dieron que pensar y creíste que era la doctora Ellen Sharp, ¿verdad? 
 
    Sentí mi corazón latir a toda prisa. 
 
    —Parecía ella.  
 
    —Pues estuve averiguando sobre ese video, es un video porno casero de un portal y por desgracia el tipo se parece a mí, pero la chica no sé quién es, estaba allí filmada por algún pervertido que se filmó teniendo sexo con su novia o amiga y luego ofreció la cinta. Alguien que consume esa mierda debió notar el parecido y decidió provocar una pelea en un momento malo de nuestro matrimonio. Tú no me creíste, pensaba que mentía y que sí lo había hecho en la oficina con Ellen porque siempre tuviste celos de ella. 
 
    —Es una chica preciosa y delgada, y trabajaba para ti. 
 
    —Hace meses sí, ya no. puedes estar tranquila. Además, ese video es un portal, no era Ellen ni yo… vamos, sabes que nunca te he sido infiel, siempre he estado loco por ti. 
 
    —Pero alguien me envió el video en el peor momento y yo me sentía insegura. Pasabas muchas horas en tu trabajo rodeado de hermosas mujeres. 
 
    —Pero para mí tú eres la más hermosa, Allie, por eso me casé contigo, pero sé que alguien quiso separarnos y me pregunto sí… Tengo varios enemigos, cielo, por mi trabajo quizás sean muchos. Cualquiera pudo hacerlo, pero yo no suelo hablar de mis asuntos privados con nadie.  
 
    —Pero le pediste a alguien que me vigilara. 
 
    —A mi amigo Robert, solo él sabía de nuestra separación y él me ayudó a descubrir lo del video, pero no pudimos saber quién lo envió, era un número privado que ni siquiera era de este país. Sino de Italia. 
 
    —¿Italia? 
 
    —Al parecer de una región de Italia entre Roma y Milán. 
 
    —Oh Mike… tú dijiste una vez que Laura… crees que ella lo hizo? 
 
    Él no lo negó. 
 
    —Pues no me sorprendería. Laura estaba metida en cosas turbias, Allie. Yo no lo sabía, pensé que solo era una chica que le gustaba salir con muchos tipos adinerados, pero al parecer tenía una app de citas con millonarios. El sueño de las chicas de hoy día, atrapar un millonario.  Cómo atrapar a un millonario, así se llamaba su chat de citas y ganaba mucho dinero con eso. 
 
    —OH dios mío por eso siempre salía con hombres ricos… ¿y crees que ella lo hizo? ¿Por qué? ¿Po qué se metería así en mi vida? Llevaba meses sin hablar con ella. 
 
    —Tenía sus razones. Supongo que esa fiesta de despedida que organizó encubría algo más y quiso llevarte a Capri con algún retorcido propósito.  
 
    —¿Entonces fue Laura quien hizo esto? no tiene sentido Mike. ¿La policía sabe algo de ese video? 
 
    —No lo creo y en realidad Laura no tenía motivos para hacer eso. 
 
    —Han acusado a Berstein. Aunque supongo que fue por la fiesta, no debió gustarle saber que su novia se mandaba esa despedida de soltera. Bueno, tal vez por eso necesita que alguien testifique que él se marchó de Carpi antes de la muerte de Laura, pero tú no puedes saber si no volvió, estabas sedada y encerrada en la habitación. Estuviste así durante días y supongo que quien lo hizo fue para que no llamaras la atención. ¿Ninguno de sus amigos fue a buscarla a la casa ni preguntó por ella o sí? 
 
    —No. Siempre estuve sola Mike. ¿Crees que Berstein sería capaz?  
 
    —No sé si lo hizo o no, se necesitan pruebas para culpar a alguien de un horrible crimen como ese y no sé si las conseguirán. Supongo que indagarán sobre la vida de Berstein y también de Laura, ya lo habrán hecho antes… no me pareció un mal hombre, pero por supuesto, estaba desesperado cuando te llamó. Supongo que esperaba que lo acusaran luego de ver los videos que circulaban de la fiesta de soltera de Laura. A ningún hombre le gustaría saber que su novia estaba en semejante jaleo de sexo y drogas para festejar su soltería.  
 
    —¿Sabes algo de él? 
 
    —No. No lo conozco. Dicen que es un magnate con un montón de negocios un verdadero pez gordo pero su vida es privada, no hay nada de él en la web, solo verás fotografías de sus eventos sociales y obras de caridad. No tiene redes y es reservado.  
 
    —¿Y crees que es culpable, que él la mató? 
 
    —Preciosa, no es mi caso y realmente no me importa nada Berstein. Es la policía italiana con sus detectives a cargo del caso quienes deberán investigar esto. Solo creo que hay algo más siniestro de fondo y por si acaso, no debemos mencionar el asunto del video. Son cosas privadas de nuestro matrimonio y no creo que Laura lo hiciera, a lo mejor usaron una dirección falsa, no lo sé.  
 
    —¿Y qué debo decir entonces? No sé nada de lo que pasó ni de la fiesta. 
 
    —Di la verdad, pero antes debes entender que ellos quieren incriminar a Berstein, pero no sé si podrán y seguirán indagando por si surgen más testigos. Ahora están tratando de identificar a todos los que fueron a esa fiesta pues al parecer fue esa noche que la mataron, luego de la fiesta así que piensan que fue alguien que estaba allí infiltrado o vio algo. 
 
    —Pero solo pudo ser un amigo de Berstein o él. 
 
    —Me temo que es lo que piensan en realidad… haré que vengan, no viajaré a Italia pues no quiero dejarte sola en tu estado.   
 
    Pensé que todo era muy doloroso para mí, no quería saber nada de ese asunto. Estaba realmente exhausta, cansada y todo lo que tuviera que ver con Laura me afectaba ahora que finalmente la habían encontrado. 
 
    **********  
 
    Dos agentes llegaron al día siguiente para visitarnos y Mike había estado la noche anterior hablando por teléfono con el abogado italiano. Todo era diferente en ese país, y de pronto se sintió inseguro. Pasó horas hablando con él y anotando cosas en su portátil. 
 
    Luego leyó el caso de Laura porque su amigo italiano le envió un informe a su correo electrónico. Era como si fuera su caso. Aunque no lo fuera.  
 
    Desayuné casi obligada. Mi bebé estaba grande y el médico decía que sería un niño grande, pesaba ya bastante y solo me quedaban dos meses para dar a luz.  
 
    El tiempo había pasado y tenía lista su habitación, ya deseaba que naciera y me dijo mi médico que debía tener todo pronto por si se producía un nacimiento prematuro. Por supuesto que lo evitarían, pero… 
 
    Me miré en el espejo con esa panza y me vi distinta. Por un lado, estaba feliz, radiante y sabía que todo estaba perfecto, pero ahora estaba angustiada porque temía que el niño se adelantara y eso no sería bueno. Procuraba no pensar en eso, tía Alice creía firmemente en el poder del pensamiento. Decía que si yo pensaba en algo lo atraería así que mejor distraerme y no pensar en ello.  
 
    No podía creer que estuviera embarazada cuando viajé a Capri, de haberlo sabido jamás habría ido y por suerte no había bebido nada ni participado de ninguna fiesta. Y ahora que habían encontrado a Laura yo estaba con un estado avanzado de embarazo, ¿qué pensarían de mí esos italianos? ¿La amiga inglesa que fue embarazada a Capri a embriagarse? 
 
    Cuando llegaron eran más de las doce y fueron vestidos de particular, eran dos un hombre una y una mujer, italianos, pero hablaban inglés. 
 
    No pudieron ocultar su sorpresa al verme embarazada y casi pensaron que se habían equivocado de lugar. 
 
    —Oficial, pasen por aquí, por los jardines. Mi esposa necesita estar cómoda—dijo Mike. De inmediato manejó la situación y acomodó a los agentes luego de llevarme a la poltrona de manera con muchos almohadones a la sombra de un árbol. Era un jardín magnífico, hermoso, podía mirar a lo lejos y sentirme tranquila. Mi lugar preferido de la casa. Por eso mi esposo lo eligió. 
 
    —Disculpe, no sabíamos que su esposa estaba embarazada. 
 
    —Lo está por supuesto, fue inesperado, pero como verán no mentí, en su estado no puede viajar. Sería un riesgo—declaró. 
 
    Ambos parecían algo incómodos, la mujer de coleta y ojos verdes muy maquillados y el hombre alto y de ojos muy oscuros y barba. Se veían sagaces y atentos a todos los detalles así que pensé que iban a ponerme en aprietos. 
 
    —Señor Bradford, disculpe, necesitamos hablar con su esposa a solas—dijo entonces la mujer agente mirando a Mike con fijeza. 
 
    Entendí que querían dejarme a solas porque notaron que Mike respondía por mí y era uno de esos maridos que se mete en todo siempre.  
 
    A Mike no le gustó nada verse excluido y aunque prometió no intervenir, dijeron que debían grabarme y tomarme declaración a solas. 
 
    Tuve la sensación de que viajaba en el tiempo y sentí que todo eso había ocurrido hacía años y había sido hacía unos meses. Tanto tardaron en encontrar a Laura y ahora querían estudiar cada detalles. 
 
    Me hicieron preguntas muy concisas sobre los motivos del viaje, la boda de Laura y qué pensaba de Aaron Berstein. 
 
    —Era un sujeto agradable. Es que solo lo vi un par de veces. 
 
    —¿Qué le dijo Laura de él? 
 
    En un momento supieron todo, la boda que parecía un mero acuerdo, pero no fui muy concisa al decir cómo estaba Laura con respecto a la boda, parecía feliz sí, pero ella era reservada.  
 
    —¿Y se veían enamorados? 
 
    —Sí. 
 
    —Muy bien, regresemos al día en que Aaron Berstein se marchó. Averiguamos que peleó con su prometida antes de eso, que estaba molesto por que ella llevó a una amiga y esperaba pasar una pequeña luna de miel con su prometida. N o entendía por qué fue usted. 
 
    —Pero Laura me invitó, señor agente. Quería que me distrajera, también necesitaba consejos y ayuda para organizar su boda. 
 
    Estaba molesta con Berstein. 
 
    —Escuche, Laura estaba algo preocupada por un contrato que debía firmar y porque Berstein quería que le diera un hijo. Eso la desanimaba y en realidad creo que me invitó porque necesitaba una amiga para charlar en esos momentos. Lamento que eso enfadara al señor Berstein, yo nunca supe que hubieran peleado por mi culpa. 
 
    Estaba indignada, cada vez entendía menos. Por supuesto que nadie quiere llevar a una amiga a una mini luna de miel, pero imaginé que ellos se veían con frecuencia. 
 
    —¿Entonces vio a su amiga preocupada? 
 
    —Estaba feliz en Capri, iba a casarse y organizaba su boda, preocupada no… solo se quedaba callada a veces.  
 
    —Qué tan cercana era con la señorita Ricci? ¿Cada cuanto hablaba con ella? pues tengo entendido que es una amiga de sus épocas de universidad. 
 
    —Sí, nos conocimos en un curso de periodismo en la universidad, pero ella no terminó, aunque seguimos en contacto pues ella se hizo novia de un inglés. 
 
    En cuando dije esto sentí que había hablado más de la cuenta. No debí mencionar a James. Pero lo hice y tuve que decir su apellido. 
 
    Ellos anotaron todo y siguieron grabando, eso me puso tensa. 
 
    —¿Entonces no hablaba con ella a menudo? ¿No eran tan cercanas? 
 
    —Bueno, no, pero era su única amiga en Londres y cada vez que viajaba me llamaba y nos veíamos y charlábamos.  
 
    —Y usted viajaba a Italia para verla? 
 
    —No… solo fui el día que me invitó a Capri. 
 
    —Pero estaba embarazada entonces. 
 
    La mujer agente miró mi barriga y comprendió que mi embarazo era avanzado y seguramente sacó los deditos y comenzó a contar mentalmente. 
 
    —No sabía que estaba esperando un bebé, se lo aseguro. Acababa de separarme de mi esposo y quise viajar para distraerme. Me sentía mal entonces, muy triste y Laura era tan alegre, enseguida me llevó de compras, paseamos y me sentí mejor, aunque no sabía que se llevaría a su novio a Capri. En Milán lo pasamos divertido. 
 
    —¿Y Laura tampoco sabía que estaba esperando un bebé? 
 
    —No. pero me lo dijo y yo pensé que era porque había engordado de repente.  Es que estaba deprimida y comía mucho y pensé que era por eso. Me vio gorda y en un momento dijo sí estaba rara y preguntó si no estaría embarazada de Mike.  
 
    —Entiendo, no es relevante solo sentí curiosidad. Ahora le ruego que recuerde cada detalle de ese día. Cierre los ojos y recuerde piense en sus conversaciones con Laura, las veces que salieron… ¿recuerda algo extraño, algo que llamara su atención? 
 
    Demoré en responder y pensé en Mateo, en ese Paolo, pero solo dije lo que escuché de ese hombre, Mateo y que Laura parecía preocupada por algo y evasiva cada vez que le preguntaba. Buscaba siempre cambiar de tema. 
 
    —¿Mateo qué? 
 
    —No lo sé, no dijo su apellido. 
 
    —¿Y no le mostró una foto o…? 
 
    —No, pero parecía una de esas relaciones viejas que nunca terminan o eso me dio a entender.  
 
    Ellos se miraron y luego de hacerme preguntas más triviales fueron al asunto de la despedida de soltera.  
 
    —Nunca lo mencionó en mi presencia, no me lo dijo. 
 
    —Porque usted no habría participado. 
 
    —Soy una mujer casada, agente, estaba separada, pero sufría lejos de mi esposo y de haber sabido de la despedida primero habría preguntado qué clase de despedida porque Laura era algo alocada y no, no habría ido en realidad. 
 
    —Sí, eso pensamos. ¿No usa usted drogas ni bebe? 
 
    —Claro que no. Jamás.  
 
    Entonces la agente sacó una Tablet y la encendió y me mostró un video de la fiesta. 
 
    —Señora Bradford, necesitamos que vea este video y nos diga si reconoce a alguien —preguntó luego la agente. 
 
    Me puse colorada al ver a Laura besándose con dos hombres a la vez, ambos la tenían abrazada y aparté la mirada incómoda. 
 
    —Eran los amigos de la playa, iba con ellos a veces. Pero no sé sus nombres, solo los conozco de vista agente. No eran mis amigos. Ella tenía amigos en Capri y si me los presentó alguna vez no recuerdo sus nombres, eran muchos. 
 
    —Eran más que amigos. esa noche Laura tuvo sexo con varios hombres de su grupo de amigo porque era su despedida de soltera. Hubo drogas duras, mucho alcohol y sexo. 
 
    Tragué saliva y miré el video aterrada de ver algo explícito y desagradable, pero al parecer la agente se centró en quién conocía yo y solo me mostró una parte dónde se veían algunos rostros de los italianos cantando y riéndose mientras bebían y rodeaban a Laura.  
 
    Me pregunté por qué me pedían a mí que los identificara, ¿qué podía saber yo de los amigos italianos de Laura? 
 
    Entonces pensé que debieron verme conversar con Paolo Genovesse y eso estaba hecho con un propósito. 
 
    —Solo reconozco a este joven, se llama Polo Genovesse, Laura me lo presentó. 
 
    —¿Paolo Genovese? El joven millonario que tiene una villa en Capri. ¿Habló con él? 
 
    —Lo vi algunas veces y charlamos, nada más. Laura me lo presentó y también a otro que se llamaba Giuseppe, pero no recuerdo los demás, eran muchos y no hablé con ellos. —sentí que me subían los colores y esperaba que mi esposo no lo notara desde la otra habitación. Diantres. ¿Qué rayos tiene que ver Paolo? Él no podía ser… 
 
    —Señora Bradford, son un grupo de amigos muy leales pero una especie de clan, comparten fiestas, drogas, alcohol y también sexo. Laura les conseguía chicas a sus amigos, chicas extranjeras y ellos le hacían regalos costosos. 
 
    —Oh no… eso no puede ser. Laura no era así. 
 
    —¿Le sorprende? Ella era dueña de una app de citas y captaba jóvenes inmigrantes que pedían trabajo en las tiendas de su padre, el fallecido millonario Leo Ricci, la competencia de Gucci. Las empresas de su padre no andaban bien, gastó mucho dinero al parecer y la crisis de los noventa de la moda lo arrastró como a la casa Gucci. En fin… lo cierto es que Laura tenía un pequeño negocio de ofrecer trabajo a chicas ilegales extranjeras en sus tiendas de ropa y luego tenía una app de citas y allí las vendía a millonarios amigos suyos. Sus amigos eran millonarios y pervertidos, una combinación letal ¿no cree? Y este hombre Paolo Genovesse es multimillonario y un completo depravado. Sentía debilidad por las rubias extranjeras jóvenes y vírgenes. Laura le consiguió un par y estaban en la fiesta de despedida de soltera. Son las jóvenes que ve aquí. Jovencitas extranjeras que querían una vida mejor en este país y terminaron entrando en una red de prostitución vip.  
 
    Tragué saliva y lloré. No pude evitarlo. Saber eso me dejó en shock. 
 
    —Oh no. Laura no… ella tenía mucho dinero, su padre era millonario, ¿por qué haría algo tan horrible? Aprovecharse de chicas extranjeras. 
 
    —Pues es un negocio sucio muy pujante y se metió en eso por alguien más. por uno de sus novios. Era una forma de salvar el imperio Ricci supongo. 
 
    —Pero ella iba a casarse con un hombre rico, muy rico, me lo dijo, no necesitaba hacer esas cosas. Eso es mentira. 
 
    —Bueno, hay ciertos testimonios es una línea de investigación, tratamos de encontrar respuestas. 
 
    —Pues no creo nada esa historia, todos eran amigos, no era un antro de prostitución. 
 
    Mientras decía eso recordé esa charal con Laura en la cual me dijo que tenía un pasado oscuro, secretos que quería ocultarle a su futuro esposo, y lo insegura que estaba con su boda. Solo dije una parte de la verdad porque no creía que fuera necesario agregar más. pero me negué a creer que Laura fuera dueña de una app de citas y que esos “amigos de Milán” fueran en realidad sus clientes a quienes les vendía chicas extranjeras para que tuvieran sexo a cambio de una paga importante.” 
 
    —Es mentira—insistí. —Laura era una joven integra, era algo coqueta sí, pero tenía una fortuna familiar, persona. ¿Por qué haría algo tan horrible? 
 
    —¿Y nunca la vio con chicas jóvenes en contacto, conversando o… vio su teléfono alguna vez? —me preguntaron. 
 
    —No… El teléfono es algo personal agente.  
 
    Entonces recordé el momento en que llegué a Milán y había una amiga suya en el departamento, pero no era extranjera, era una amiga italiana, Chiara se llamaba. 
 
    —Y no vio a Paolo Genovese ni a los demás con chicas extranjeras en la playa? 
 
    —Eran un grupo grande de amigos, oficial, chicas y chicos, italianos todos ellos, les gustaba cantar y beber, pero todos cantaban en italiano o en inglés. 
 
    —Es su amiga y la defiende, pero debe ser más objetiva y decirnos si recuerda algo más que quiera decirnos. Debemos encontrar al malnacido que hizo esto porque fue asesinada. Es una víctima, y tiene derecho a justicia. No queremos decir que todo sea cierto, es una línea de investigación. 
 
    De pronto noté que los agentes guardaban todo y daban por finalizada la entrevista. Pero el agente que había permanecido callado de pronto me miró y me preguntó: 
 
    —¿Por qué se fue usted tan pronto de Capri? ¿Por qué no ayudó en su búsqueda como sus amigos de Milán, señora Bradford? 
 
    —Bueno, es que me asusté, me drogaron y estuve días sin saber qué pasaba, Laura había desaparecido y tuve miedo. Mi esposo fue a buscarme y cuando supo lo ocurrido temía que fuera algo tramado por la mafia y me dijo que debíamos irnos. Es que nos reconciliamos y yo también estaba asustada en realidad. 
 
    —¿Y nunca sospechó que Laura tuviera una doble vida? 
 
    —Agente, no creo que mi amiga tuviera una doble vida, se lo aseguro, iba a casarse, ¿por qué lo haría si no lo necesitaba? Me dijo que el negocio familiar el de su madre estaba arruinado y necesitaba un esposo. 
 
    —¿Necesitaba un esposo, eso le dijo?  
 
    Asentí. 
 
    —Dijo que no tenía dinero, que su empresa estaba arruinada. Esto no tiene sentido… No creo que ella… Que Laura hiciera eso. No era malvada sabe, quizás aparentaba tener dinero o tenía más dinero del que yo creí, pero dudo mucho que se metiera en un app de millonarios para vender chicas. 
 
    —Bueno, Laura era una mujer con secretos señora Bradford y usted una dama muy decente y alejada de todo eso. Por supuesto que se lo ocultó. ¿Pero algo la mataron no cree? NO fue por ser inocente precisamente. 
 
    Me molestó mucho que dijera eso. 
 
    —Es muy cruel decir que… acaso piensa que todas las jóvenes que aparecen horriblemente asesinadas es porque hicieron algo? Eso es lo mismo que decir que una joven es violada por llevar falda oficial. 
 
    Estaba furiosa y muy alterada a esa altura y no creía ni una palabra de “esa línea de investigación”. 
 
    —Señora Bradford, por supuesto que tiene razón, no quise decir eso. Lamento si la ofendieron mis palabras. Por favor intente recordar qué fue lo último que conversaron antes de que Laura desapareciera. 
 
    De nuevo con eso… y me estaban grabando así que debía recordar y evocar el doloroso pasado. 
 
    —Ella estaba preocupada, alguien estaba llamándola, pero solo dijo que era un ex novio llamado Mateo. Qué iba a imaginar que tenía algún problema. Sabía que algo la preocupaba, pero en realidad no hicimos más que hablar de mi matrimonio en crisis y de otras cosas. ¿Pero realmente tienen pruebas de lo que dicen de Laura? 
 
    —Me temo que no podemos contarle todo porque es parte de la investigación, pero al parecer sí hay pruebas. La app era de ella y de un amigo de Milán, pero como pantalla tenía el negocio de citas más tradicional para captar jóvenes desesperadas por tener un millonario. 
 
    —¿Y su prometido sabía eso? 
 
    —No, no lo sabía, su romance fue como decirlo, fugaz, pasional… ninguno pensó demasiado y él le pidió matrimonio porque dijo que necesitaba una esposa por cierto desliz con una mujer de la oficina. ¿Qué piensa de Berstein señora Bradford? Sé que las mujeres tienen un sexto sentido para presentir cosas, ¿cree que él lo hizo? 
 
    —No lo sé, solo lo vi dos veces y no sé qué pensar. Qué motivos tendría… ¿por celos? En realidad, no puedo darle una opinión sobre él porque apareció de repente y luego se fue. 
 
    —¿Y qué piensa de ese hombre, Paolo Genovesse?  
 
    —Ese hombre es un pícaro mentiroso y lo que hace es despreciable. Comprar así chicas extranjeras… me horroriza pensar en eso y no puedo creer que Laura participara en eso.  
 
    —Usted no sabía nada de su amiga señora Bradford, pero sospechamos que la llevó porque el señor Genovese estaba interesado en usted. Usted es su tipo ¿sabe? Rubia, extranjera y bonita. Dijo que le pidió que la invitara a Capri vio sus fotos en Instagram de mejores amigas. 
 
    Me puse colorada. Eso no tenía sentido, ¿ese hombre comprarme como si fuera una chica extranjera? Tenía esposo y no era ninguna chica ansiosa de acostarme con un millonario por dinero. 
 
    —Pero luego se dio cuenta de que no podía hacer nada y tuvo que conseguirle otra mujer a su amigo y llevó a unas extranjeras a su fiesta de soltera. Esas chicas llegaron el domingo desde Milán, trabajaban para Laura y pensó que conformarían a su viejo amigo. 
 
    —No vi a Laura ese día inspector, ella desapareció, dijo que iría a una fiesta con amigos y yo me dormí porque estaba cansada. Pasamos el día en Anacapri paseando y luego ya sabe, pasé durmiendo el resto de los días hasta que mi esposo fue a buscarme.  
 
    —Está bien, ha sido muy amable y paciente señora Bradford. Le rogamos que no mencione a nadie esta conversación pues todavía estamos investigando este caso y estamos en una etapa primaria. No hay sospechosos ni pistas firmes, solo indagados y personas de interés.  En realidad, debemos interrogar a todos los testigos y faltaba su testimonio en el expediente. Por eso queríamos hablar con usted, pero si recuerda algo más le ruego que se comunique con nosotros, cualquier información es relevante. 
 
    —Hablé con los agentes entonces les dije todo lo que sabía, les hablé de Mateo, pero dijeron que nadie lo conocía—respondí. 
 
    Los agentes se miraron. 
 
    —El equipo que llevaba el caso fue removido, ahora investigamos un homicidio señora Bradford y debemos encontrar al asesino.  No será sencillo por desgracia.  
 
    Y sin decir más se marcharon. 
 
    Me sentí enferma luego de que se fueran.  
 
    Mi esposo me trajo una bebida fresca pues hacía calor y me sentí agitada. 
 
    Luego le conté a Mike las horribles cosas que se decían de Laura. 
 
    —ES mentira, yo no lo creo… es horrible Mike. 
 
    Mike me miró. 
 
    —Rayos, hasta yo estoy escandalizado. Laura Ricci, la socialité… debió tener malas compañías, hacer lo que hizo… y te invitó porque quería entregarte a uno de sus pervertidos amigos de infancia? Eso es demasiado. Deben investigar a ese hombre de inmediato. 
 
    —Ya han interrogado a todos, pero querían saber si reconocía a los hombres que había en esa fiesta. No puedo creer que… No conocía a Laura, era una extraña para mí.  
 
    —Laura estaba metida en una mafia de tratas, Allie, por eso la mataron. Por venganza o porque se metió con la competencia. No sé qué pasaba por la cabeza de esa mujer ni por qué te metió en esto a ti, pero ahora me pregunto si… si no fue ella quien te envió el video para separarnos pues al parecer quería venderte a uno de sus amiguitos.  
 
    —Pero yo jamás habría hecho eso. Es una locura que hiciera algo tan arriesgado. 
 
    —Su amigo debió ofrecerle mucho dinero. Rayos. ¿Cómo dijiste que se llama? 
 
    —Por qué quieres saberlo? 
 
    —Porque esa bruja nos separó en un momento delicado de nuestro matrimonio y tú estabas esperando un bebé, ¿cómo pudo ser tan cruel y desalmada? 
 
    Había buscado en su Tablet a toda velocidad, se lo dije una vez, pero él recordó enseguida su nombre. Su memoria de rayo no fallaba nunca. 
 
    De inmediato encontró al exitoso empresario de Milán Paolo Genovese y yo me ruboricé al ver su foto, era tan guapo y temblé al recordar la forma en que me había besado. Por supuesto era un sinvergüenza y me había mentido, no entendía por qué. Eso realmente no tenía sentido. 
 
    —Italiano artero y astuto—dijo. —¿Acaso este hombre se te acercó, te hizo algo Allie? —Mike estaba loco de celos. 
 
    —Lo vi en la playa y conversamos un momento. No pasó nada—respondí rápido—y me horroriza pensar que Laura vendía chicas. No lo creo.… ¿y si alguien inventó todo eso para dejarla como cualquier cosa, Mike? 
 
    Mi marido sonrió. 
 
    —¿Sigues pensando que es inocente preciosa? Por favor… dudo que agentes de la policía anden inventando historia. Si dijeron eso porque recabaron pruebas y hurgaron en su pasado. Siempre pensé que era una puta mala, pero no imaginé lo mala que podía ser… ahora pienso que sí fue ella quien te envió las fotografías. Tramó todo esto para venderte a su amiguito porque tal vez le debía dinero… tú no imaginas lo sucio que es ese mundo de las mafias. 
 
    —Pero es algo horrible y grotesco, Laura no… ella no haría algo tan horrible.  Tenía mucho dinero, su padre le dejó todo y era millonario, llevaba una vida de reina. 
 
    —Pues al parecer todo era una fachada, ya sabemos de dónde sacaba el dinero… deja de pensar que era inocente por favor. Allie, despierta, era una zorra maldita que iba a llevarte a una fiesta privada y si no lo hizo fue porque en medio de su depravación comprendió que era arriesgado, tú seguías siendo mi esposa diantres. Pero no tenía buenas intenciones, eso es seguro. Y me pregunto si no fue ella quien te drogó, ordenó que te sedaran para poder llevar a cabo su fiesta sin problemas o si no planeaba hacerte algo con ese italiano amigo suyo. 
 
    —Eso es demasiado horrible, Mike. No hay razones para creer que… esto puede ser un invento. La fiesta que me mostraron solo se ve a un grupo de jóvenes bailando y cantando con bebidas y unas fogatas en la playa.  
 
    —Pues al parecer ocurrió algo más que eso. Deja de defenderla. Despierta Allie.  Esa mujer era perversa.  
 
    Me quedé aturdida y bastante horrorizada, no podía creer eso de Laura. Era terrible. La historia de esas chicas y lo demás…  
 
    Me afectó mucho, no era Laura, no era mi amiga, no sabía quién era, pero ¿y si todo era mentira? ¿Si armaron todo esto para inculparla de lo sucedido o buscar al asesino entre la mafia? Porque daba la sensación que todo había sido un problema entre mafiosos. No culpaban ya a Berstein querían indagar y ver qué más conexiones tenía Laura y seguramente sabían que mi esposo era fiscal y yo había escapado de forma ¿sospechosa?  
 
    Luego de la visita de los agentes, una semana después Berstein fue liberado y el caso volvió a fojas cero. 
 
    La muerte de Laura había sido por asfixia, una pelea en la playa, quizás en la fiesta pues tenía arena y agua en sus pulmones. Quizás la habían ahogado, pero se veía la lucha, luego la llevaron lejos de allí, muy lejos, lo que hacía el caso más complicado. 
 
    Los amigos aseguraban que eran inocentes y que solo fue una fiesta para beber y divertirse. Negaba que tuvieran sexo desenfrenado y hasta publicaron una carta en Instagram con la fotografía de Laura diciendo que se decían cosas horribles de ella porque alguien encubría al asesino, o el mismo asesino enviaba pistas falsas como cuando alguien llamó al a policía para decir que había visto una camioneta roja cerca de la playa.  
 
    Lo más enigmático era saber cómo trasladaron el cuerpo sin dejar rastro. Una camioneta no habría podido atravesar el bosque con esa oscuridad y los amigos de Laura estaban tan ebrios que ninguno vio nada que ayudara al caso. Laura dijo que regresaría a la casa, además, uno de sus amigos la acompañó y fueron andando. La dejó cerca de la mansión, ella no quería que él fuera a la casa, le pareció ver a un hombre cerca pero no estaba seguro. 
 
    Nadie la vio volver esa noche, quizás se reunió con alguien en secreto y se fue a pasear.  
 
    Y ese alguien sabía algo que no decía o era el asesino. 
 
    En cuanto a Mateo nadie lo mencionó.  
 
    El caso seguía envuelto el más vivo misterio y, sin embargo, el rumor era que la mafia de Nápoles estaba metida. 
 
    Dejé de mirar las noticias, pensé que nunca descubrirían al asesino, pero sabía, de cierta forma me negaba a creer que Laura fuera eso que decían, que tenía una red de tratas y que vendía jóvenes inocentes a millonarios a través de una app.  
 
    No era la Laura que yo había conocido, no era mi amiga italiana alegre y divertida y algo inmoral. Me daba la sensación que todo había sido armado para dejarla como la peor escoria cuando para hacer esas cosas se necesitaba ser duro y también haber estado algún tiempo en el negocios. Los proxenetas comenzaban siendo ellos mismos traficantes, taxi Boys y lo mismo las mujeres y estaba segura que Laura no era una ramera. No a ese grado…  
 
    Un día le pregunté a Mike qué pensaba de todo, qué sabía pues tuve la sensación de que me escondía algo porque sabía que se acercaba el nacimiento de nuestro bebé y estaba muy sensible. Por eso tal vez no hablaba nunca de Laura. 
 
    —Crees que fue la mafia?  
 
    Él me miró asustado. 
 
    —No sé qué pensar… el otro día vi a James, el antiguo novio de Laura. ¿Lo recuerdas?  
 
    —Sí, por supuesto.  
 
    —Pues hablamos, bebimos una jarra de cerveza cuando participé de esa juntada de amigos, ¿recuerdas? 
 
    —Sí, lo recuerdo, me lo pasé acostada porque no me sentía bien ese día. 
 
    —Es verdad… Pues James dijo que Laura no era parte de esa app, que la involucraron en eso y plantaron pruebas… él desconfía de Berstein. Dice que es un tipo duro y peligroso. Nadie lo conoce, nadie sabe nada de su familia ni de cómo obtuvo su dinero, pero él es dueño de muchas empresas y tiene influencias políticas al parecer, pero todo muy secreto. Dijo que es un tipo oscuro. Cree que él lo hizo. Pero no diré nada sobre esto, fue una charla entre amigos. Además, no hay pruebas contundentes contra él, pudo probar su coartada y está libre. 
 
    —Oh Mike, si él lo hizo debemos decirle a la policía. 
 
    —La policía ya lo habrá investigado supongo, nos habrán investigado a todos. Pero tal vez Laura se involucró con alguien de la mafia o hizo algo que no debía y … yo en lo personal luego de leer el caso y la forma en que la mataron fue una venganza. Alguien que la conocía bien y la odiaba. Quizás por su boda con Berstein, lo que te dijo ese día sobre el misterioso Mateo a quién nadie interrogó y del que nadie sabe nada.  al parecer ella no pudieron encontrar pruebas de que hubiera un ex acosándola, ni tampoco el app de citas porque borraron la app y lo hicieron tan bien que no podrán probar nada. Todo parece haber sido borrado. Sus amigos dijeron que solo era un app de citas con millonarios muy exclusiva manejada por Laura, pero ella no era la dueña, era socia, y no era distinta a las demás. Alguien agregó picante e inventó la historia. Todo fue muy bien planeado por alguien. 
 
    —OH Mike, su asesino quedará impune.  
 
    —Es probable. Pero no debes involucrarte Allie, pase lo que pase… deja que ellos averigüen lo que pasó. Siempre pensé que había algo sórdido detrás de todo esto.  
 
    —Pues es injusto, es un asesino y está suelto. ¿Quién querría matar a Laura? ¿Por qué hizo algo tan horrible? —pregunté. 
 
    —Pues no creo que sea tan inocente como dicen, Allie, pero ya sabes cómo son las redes, un día crucifican a un inocente y al siguiente dicen todo lo contrario… Las redes son fáciles de manipular, pero sus amigos escribieron cartas, publicaron fotos y aseguran que Laura fue una víctima de la violencia de género, que se involucró con alguien que no debía Y me pregunto si no habrá descubierto algo sórdido de Berstein. 
 
    —Eso es posible. Berstein estaba desesperado cuando lo llevaron a Italia como sospechoso y lo retuvieron hasta comprobar su coartada, pero quién sabe, puede que sea culpable y haya borrado cualquier huella. Quizás sea más simple… Tal vez descubrió que su novia estaba con otro y se volvió loco. O fue lo de la app o porque ella decidió dejarlo… y todo lo que dijeron después sea para encubrir lo que podría ser un crimen sencillo.  
 
    —Allie, no debes involucrarte en esto, la policía sigue trabajando. Espero que puedan encontrar al asesino. En realidad, sé que Laura no era ninguna santa, pero James dijo que era imposible que hiciera lo que dicen que hacía, que él vivió un tiempo con Laura en Milán y vio sus empresas. Laura tiene una familia adinerada y orgullosa y ellos demandarán a los periódicos que contaron esa historia de la app… confieso que al principio lo creí porque era demasiada coincidencia y todo parecía encajar. Ella quería que me dejaras ¿verdad? 
 
    Me puse colorada y asentí. 
 
    —Pero al verme tan triste y hablando de ti todo el tiempo al final me dijo que regresara contigo. Iba a hacerlo por supuesto, pero estaba herida, tenía dudas, no dejaba de pensar en esa mujer y el video.  
 
    —Y sin embargo enfadada conmigo me darás lo que tanto deseaba. Un hijo.  
 
    —Es verdad, pero no sabía de este embarazo, estaba estresada y no me sentía bien supongo que olvidé la inyección… siempre volvía a ti, llorando y furiosa, pero volvía a ti porque te amo Mike.  
 
    Él me dio un beso ardiente y luego me llevó a la cama, nunca habíamos dejado de hacer el amor, pero sabía que ahora el bebé estaba por nacer y él se había pedido días de licencia en el trabajo para estar conmigo. 
 
    Nuestra vida cambiaría, estábamos tan cerca, pero no quería pensar en ello, solo hacer el amor con le hombre que amaba y sentirle cerca. Tan cerca… 
 
    *************  
 
    Un año después, cuando tenía a mi niño en brazos a quien llamé Andrew como mi padre supe que habían atrapado al asesino de Laura.  
 
    La noticia me conmovió pues luego de nacer mi niño me alejé de todo y estuve pendiente de él, aunque nunca olvidé a Laura y nunca dejé de rezar para que atraparan a su asesino. 
 
    Mike fue quien me dio la noticia ese día mientras pasábamos el fin de semana de relax en el campo con nuestro niño en la casa ancestral de los Bradford en Kent. 
 
    Me encontraba descansando, disfrutando unos días de sol cuando mi celular comenzó a sonar y me asusté. Había desarrollado una especie de fobia al sonido de cualquier teléfono y demoraba mucho en atender y luego vi que era una llamada perdida de mi amiga Rose, pero fue Mike quien me dio la noticia. 
 
    —Lo han atrapado… Al misterioso Mateo. 
 
    —¿Mateo? ¿De qué hablas, Mike? 
 
    No entendía nada, era como si esa parte de mi vida hubiera quedado en suspenso, pero sin embargo nunca dejé de estar pendiente al menos hasta que tuve a mi bebé y debí dedicarme a él. Nunca había olvidado a la pobre Laura y sentía que un día sabría la verdad. 
 
    —Tardaron, pero lo hicieron, atraparon a su asesino. ¿Recuerdas que había varios indagados no? 
 
    Miré a Mike y pensé en Laura. 
 
    —¿Quién lo hizo? —quise saber. 
 
    —Un viejo amigo, Giuseppe Mateo Romani, el misterioso ex, el que creó la app y luego se dedicó a sacarle provecho de forma secreta involucrando jóvenes y millonarios que pagaban mucho por una cita con las chicas. Cuando Laura lo descubrió dijo que no quería ser parte de eso y que la dejara en paz. ¿Por eso no dejaba de llamarla… aquí está, lo conoces? 
 
    Miré su fotografía y temblé. 
 
    —Esos eran del grupo de Milán, sus amigos de infancia. 
 
    —Sí, eso lo hace más horrible ¿verdad? Amigos de infancia. Cómplices y leales, tan leales y alegres siempre cantando con su guitarra en la playa y paseando en moto. Eran tan unidos… 
 
    —¿Cómo lo descubrieron? 
 
    —Bueno, al parecer fue luego de que un detective más listo tomara el caso porque estaba molesto por la torpeza de los anteriores, siguió una pista y se dedicó a investigar a cada uno de los amigos. Laura fue novia de varios de ellos, era como si hubiera hecho un círculo de amistad con sus antiguos novios y al parecer uno de ellos era un genio de la informática. Pero quien ayudó fue uno de los amigos de Laura, él dijo que sí le habían ofrecido chicas por dinero, pero no era Laura quien se las conseguía sino su amigo Giuseppe. Pero todo era muy misterioso. 
 
    —No puedo creerlo… dijo que la llamaba un ex y que estaba molesto con la boda. Lo insultaba, le decía que dejara de llamarla, pero… 
 
    —Pues al parecer la pelea era porque Laura quería salirse y él tuvo miedo que lo denunciara a la policía. Laura no quería ser parte de eso y estaba aterrada, nerviosa, había recibido buen dinero por llevar chicas a la app, pero jamás pensó que se tratara de eso. solo citas casuales como muchas apps, pero su amigo vio la oportunidad de hacer dinero—Mike suspiró—Ahora todo encaja mejor. 
 
    —Oh pobrecita… Por eso fue a Capri, quería escapar de todo eso, de Milán, pero ¿por qué no fue a la policía? ¿Por qué no pidió ayuda? Nunca mencionó nada del asunto. Pero ahora que recuerdo sí parecía asustada. Nerviosa. Creí que era por la boda, no dejaba de hablar de Berstein. 
 
    —No fue por la boda, la boda fue el escape.  Quería huir de Milán y planeaba mudarse la semana entrante a Londres con su novio, tenía los pasajes, pero esa noche la atrajeron con la fiesta. Ella no sabía de la fiesta de soltera y dicen que la drogaron y luego el sexo, el frenesí, no pudo resistirse.  
 
    —Pero alguien más lo ayudó, Giuseppe no habría podido hacerlo solo. 
 
    —Es verdad, tiene cómplices, pero es el más implicado. Tenía otros amigos de Milán metidos en ese negocio sucio de tratas, pero ella jamás imaginó que su amigo de infancia lo haría y dicen que lloró cuando lo atraparon.  Intentó matarse antes, todos lo habían notado muy mal luego de la muerte de su amiga, pero jamás sospecharon de él. 
 
    —Giuseppe fue quien nos llevó en paseo en su yate. Tenía mucho dinero y era tan alegre, por qué…  
 
    —Demasiado dinero para ser unos vagos, eso dijeron los agentes.  pero encontraron parte del material que fue borrado y eso fue crucial para avanzar y encontrar al asesino. Giuseppe mintió además en las declaraciones, dijo que acompañó a Laura a su casa, pero ella quiso ir sola hasta la mansión y luego la perdió de vista porque estaban muy ebrios. Lo que llamó la atención de los agentes, pues al parecer lo vieron con Laura sí, encontraron una cámara perdida de seguridad cerca de la mansión, pero no se dirigían a la mansión, la llevaban a otro lugar. Ella quería convencerlo de salirse, y de que él dejara ese negocio sucio. Quería mucho a su amigo, y jamás pensó que sería capaz de hacerle daño, pero lo hizo. Las cámaras lo ubicaron en un lugar muy alejado de la villa Fiore que alquilaba Laura. Volvieron a interrogarlos a todos y Giuseppe Mateo se quebró y lo confesó todo.              Ahora solo falta que diga quién lo ayudó porque es imposible que él llevara el cuerpo hasta el bosque donde fue encontrado, es un lugar inaccesible y Laura ya estaba muerta entonces, la había asfixiado mientras peleaban. 
 
    No podía creerlo. ese joven tan amable y alegre, su viejo amigo de Milán… todo por dinero, por un negocio sucio. 
 
    —Todos tenían yates y mucho dinero, supongo que debe haber más implicados. 
 
    —Ahora todos juran ser inocentes y no saber nada del negocio turbio de su amigo que llegó a comprarse una villa en Capri y un yate, eso vale mucho dinero.  
 
      —¿Y a Laura debían darle una tajada, pero por qué no me dijo nada? Pude ayudarla… 
 
    —De haberlo hecho también te habrían matado preciosa y no tendríamos un hermoso bebé y me aterra pensar que… rayos, confieso que me dejé llevar un poco por la rabia y lo demás, pero… Laura necesitaba ayuda y sí habló con un amigo sobre esto, pero no le dijo más que una parte y al parecer inventaron una pelea entre Laura y Berstein para involucrarle en el crimen. El crimen perfecto: el novio engañado y la prometida libertina bailando en una playa con sus antiguos novios. 
 
    —Qué triste, de haber sabido… 
 
    —No habrías podido impedirlo porque ni siquiera Laura pudo hacerlo, Aileen, ni ella imaginó el alcance de todo esto.  Era su amigo y la había involucrado en una mafia.                                
 
    —Pues al menos sabemos lo que pasó.  
 
    —Tal vez pensó que nada le pasaría si me llevaba a Capri, quería ir, pero no se atrevía a ir sola, por eso llevó a su prometido y me invitó, sabía que él no podría quedarse más tiempo. Giuseppe la llamaba, pero como dijo que era un ex, supongo que no quería contarme lo que le pasaba. Jamás habría imaginado. 
 
    —En cuanto a lo del video que recibiste no fue Laura ni su amigo… fue Mark, me lo dijo su esposa que acaba de pedirle el divorcio porque lo descubrió teniendo una aventura con su secretaria.  
 
    —¿Tu amigo Mark Edward? No pude ser. ¿Por qué lo haría? 
 
    —Para vengarse. Ocurrió luego de que me ascendieran a jefe y él se quedara en su puesto de siempre. Antes éramos amigos, pero nos alejamos y está tan loco que cometió una estupidez y engañó a su esposa. Ella acaba de dejarlo y en venganza me lo contó porque pensó que era lo correcto. No podía ver que triunfabas en todo, siempre me ha tenido envidia.  Y yo que lo ayudaba a resolver casos y hasta en su matrimonio, pero el muy estúpido solo me odiaba. 
 
    —¿Van a separarse? ¿Y su hijito de cuatro años? 
 
    —Eso debió importarle antes… pero no me sorprende, siempre ha sido así, volátil y mujeriego. Hasta que su esposa se hartó, no era la primera infidelidad, pero hubo otras cosas al parecer, sus asuntos privados no me interesan.  
 
    Mike se acercó y me abrazó. 
 
    —No puedo creer que lo hiciera por un maldito puesto pero casi lo sospechaba solo que no imaginé que…. Preciosa, pensar que estuve tan cerca de perderte… 
 
    Nos miramos y de pronto vimos a nuestro hijo en la cuna que había despertado y lloraba. Andrew estaba despierto y era tan parecido a Mike, nuestro bebé.  
 
    Pensé en la niña que Laura dijo que había tenido y en cómo pudo desprenderse de ella pero pensé que era muy joven entonces. 
 
    Debía dejar atrás el pasado aunque sabía que eso quedaría grabado en mí, todavía sentía tristeza al pensar en Laura, tanta pena y rabia, de haber sabido, de haber imaginado que estaba en problemas… Pero todo había pasado y debía aprender a dejarlo ir. Una nueva vida comenzaba para nosotros y al fin sabía quién había enviado el video.  
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